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    Tetralogía Almas Gemelas


    Segunda parte.


    


    


    Cada novela que conforma esta tetralogía es una mezcla de drama humano con sus miserias y grandezas, en la que la nobleza, el valor, el respeto, el desapego y la generosidad se ensalzan y triunfan. Una combinación de hechos novelescos dentro del género de ficción, que abarcan subgéneros como la épica, la caballeresca medieval y el realismo mágico con genios maravillosos y también perversos demonios; situaciones paranormales, leyendas que se entrelazan y difuminan con otras, costumbrismo y también romance de principio a fin. De amores que abarcan muchísimas existencias y que perviven de una en otra en intrincadas y maravillosas relaciones de vida. Todas con un propósito concreto en común, como lo es la preparación de dos almas gemelas y el ulterior despertar del durmiente para el reemplazo cósmico de los milenios.


    Son los relatos de los que ahora son Amina y Záhir, de los que fueron Odiseo y Penélope y otras almas gemelas más, a través de cientos de miles de vidas concentradas en las dos últimas que abarcan un milenio.


    Se inician en el año de 1076 con el primer título: Faysal Al Akram el Jeque, que relata el numinoso y esperado nacimiento de Amina Alya y la vida de sus padres el jeque Faysal y la mística Farsiris, princesa bizantina de la Gran Hermandad de las Señoras de los Sueños.


    Finaliza en época actual con Amanón, el espíritu de la selva. En ella y sus selvas se funden en uno el pasado y el presente, los opuestos se tocan y los círculos se cierran.


    Almas gemelas está compuesta por cuatro títulos:


    


    Faysal al-Akram, El jeque.


    Amina y Záhir, dos almas gemelas.


    La comunión de los ángeles.


    Amanón, el espíritu de la selva.


    


    Sinopsis breve.


    


    Primera parte.


    Faysal al-Akram, El jeque.


    


    La trama transcurre entre los años de 1075 al 1094, principalmente entre la confluencia del río Jabur con el Éufrates en Siria, y Trebisonda en el sur del mar Negro, península de Anatolia, que formaba parte de los territorios de lo que sería conocido como el Imperio Bizantino. Trata de la juventud del jeque Faysal al-Akram y la princesa bizantina Farsiris al-Amira, los padres de Amina Alya, así como de la niñez de esta y su preparación como una mística señora de los sueños.


    Originalmente, esta novela se publicó en julio del 2014 en un solo volumen de más de ochocientas páginas. Posteriormente, por motivos editoriales, en la edición de marzo de 2019 se decidió dividirla en dos tomos.


    


    Segunda parte.


    Amina y Záhir, dos almas gemelas.


    


    Se inicia cuatro años más tarde. Transcurre entre el 1096, en el marco histórico de la Primera Gran Cruzada y los sangrientos y brutales hechos del asedio y la toma de Antioquía, hasta el 1132. Discurre entre España, el río Éufrates en Siria y los territorios en el sur del Mar Negro en lo que fue la imponente Trebisonda (actual Trabzon, en Turquía), la ciudad de los palacios, los techos dorados y las hermosas princesas.


    Es la huida y la búsqueda del joven español de diecinueve años llamado Elión, hasta encontrar, a orillas del río Éufrates, a Amina, una joven musulmana de su misma edad y dotada con tan grandes dones de videncia y paranormales como él. Debido a diversos sucesos, él recibirá el nombre árabe de Záhir Malakayn, y se inicia la leyenda de los dos que serían conocidos como los inmortales esposos de la luz. Una novela llena de aventuras y desventuras para los dos jóvenes, en un tórrido romance con cierta dosis de delicado erotismo en las relaciones entre Záhir y la sensual y explosiva Amina. Por la gran extensión de la obra, que superó las tres mil páginas, inicialmente se dividió en cuatro tomos. Posteriormente, por conveniencias editoriales, cada tomo se dividió en dos volúmenes para un total de ocho.


    


    Tercera parte.


    La comunión de los ángeles.


    


    Aparentemente desconectada de las otras dos en el tiempo y en la trama, transcurre en época actual en alguna ciudad de España, en un peculiar convento donde los ángeles comen a la mesa. Natalia, una silenciosa joven enferma, embarazada y de oscuro pasado, es acogida en un convento de monjas que encierra ocultos secretos. Allí da a luz a una niña a la que ponen por nombre Angelines. A la hermana Teresa, que llega nueva al convento, se le asigna el cuidado y educación de la niña. En esa ocupación va siendo testigo de hechos sorprendentes, maravillosos e inexplicables, que la sumen en grandes contradicciones que no se atreve a compartir con nadie. También es informada de la importante misión que tiene aquel convento, y su lejana relación con una orden de caballería y con quienes denominan el Origen y la Gemela: los esposos de la luz.


    Unos años después, la hermana Teresa está a cargo del grupo de colegiales con los que la niña va a realizar la primera comunión. Pero siente una gran inquietud causada por algo muy trascendental que solo ella conoce que va a ocurrir ese día.


    


    Cuarta parte.


    Amanón, el espíritu de la selva.


    


    El último título se inicia unos pocos años después de esos hechos. Una novela llena de sensualidad y erotismo en la intensa relación entre Eloy y Amanón con sus costumbres pemón. Una obra plagada de hechos de realismo mágico, paranormal y maravilloso, además de mucha acción. Está ambientada en la llamada Gran Sabana y las selvas del sureste de Venezuela y norte del Brasil. Transcurre entre el colosal macizo del Auyantepuy y su imponente Salto Ángel, y los pies de los imponentes montes Roraima y Kukenán-tepuy, vestigios de los pilares que, según algunos afirman, alguna vez sostuvieron el cielo en la época de los gigantes y los Titanes.


    En ese mágico y misterioso ambiente del Escudo Guayanés, que es la formación geológica más antigua de la tierra, una antigua orden monástica hospitalaria, distinta a todas, se combina con tribus pemón y una orden de caballería que se creía desaparecida hacía muchos siglos, los Templarios Negros, los Custodios, ahora altamente tecnológicos, que cuidan el despertar del durmiente. Es allí donde Elión y Erra, el dios de la destrucción y su eterno perseguidor, se verán las caras en una última batalla.


    En esta novela se acrisolan el pasado y el presente, los opuestos se tocan, los círculos se cierran y el plomo se transmuta en oro sólido. Por la extensión de la obra, originalmente se dividió en dos voluminosos tomos que, de nuevo por motivos editoriales, posteriormente se dividieron en dos cada uno, con lo que esta tetralogía abarca un total de quince tomos.


    

  


  
    Amina y Záhir, división de la obra.


    Debido a la gran extensión que alcanzó, que superó las 3000 páginas en origen, esta novela se ofreció originalmente en cuatro tomos de más de ochocientas páginas cada uno. Posteriormente, por conveniencias de imprenta y editoriales, se consideró conveniente y necesario dividir cada uno de ellos en dos, por lo que resultaron ocho volúmenes. Todos ellos mantienen la correlatividad de los capítulos y de las notas de pie de página, como corresponde a la unidad literaria que conforma cada uno.


    La división de los ocho tomos es la siguiente:


    


    Tomo 1: La búsqueda.


    Tomo 2: Záhir Malakayn.


    Tomo 3: Bésame o mátame.


    Tomo 4: Los esposos de la luz.


    Tomo 5: Trebisonda.


    Tomo 6: La furia de Amina.


    Tomo 7: El retorno.


    Tomo 8: La fundación.


    


    Resumen del Tomo I


    


    El joven español de nombre Elión reniega de sus grandes dones místicos y paranormales, por causa de sus terribles y dolorosos resultados, por lo que intenta deshacerse de ellos. No lográndolo, puesto que ni siquiera un ángel está facultado para quitárselos, trata de llegar a comprenderlos y a controlarlos. Así que, de manera un tanto ilusa, él intenta escapar de su destino y abandona su país. Es por eso por lo que siguiendo los mensajes que recibe en sus sueños y visiones, cumplidos los dieciocho años emprende una búsqueda para encontrar a una misteriosa «niña, mujer, virgen, sacerdotisa, mística, oráculo o lo que ella sea...». Según las revelaciones que le hicieron, ella es la única que podrá dar respuesta a las inquietantes preguntas sobre quién es él, su propósito en la vida y mucho más.


    Para el largo viaje se une a un grupo de caballeros que van a formar filas en los ejércitos de la Primera Cruzada. En un periplo de unos nueve meses atravesando toda Europa y la península de Anatolia, por entonces ocupada en su mayor parte por los turcos musulmanes, llegan hasta la ciudad fortificada de Antioquía. Allí Elión permanecerá durante un par de meses como observador y se verá involucrado en algunas batallas, durante el asedio a que fue sometida la ciudad para intentar conquistarla.


    Finalmente, atendiendo al llamado que recibe por boca de un atormentado vidente, conocido personaje histórico, Elión marcha en la prosecución de su búsqueda. Abandona su pasado y todo lo que él fue, incluso el nombre, ya que siente que tiene que encontrar la nueva vida y el nombre que le corresponde en ella. Se interna en el desierto sirio en busca del río Éufrates y de aquella misteriosa mística que, sin él saberlo, lo está esperando desde el momento mismo en que nació. Tras su encuentro con ella, Elión recibirá el nombre de Záhir.


    


    

  


  
    Nombres de los personajes de este tomo.


    Elión: >Záhir.


    Amina.


    


    Adrastos (50): monje griego, escultor y cantero, maestro constructor de iglesias; Hermandad de la Gran Esfinge.


    Deutrey (60): monje francés, gascón. Herbolario druida; Hermandad de los Esenios.


    Bernardo Quiroga: fraile que se unió a la Primera Cruzada.


    Farah: Esposa del jeque Faysal.


    Faysal: Jeque de Al-Shurf, padre de Amina.


    Fruela: caballero algo rechoncho y con mostacho que acompaña a fray Bernardo.


    Kahmat: uno de los cuatro demonios, bajo y regordete.


    María: mujer en el campamento gitano cerca de Grado, hija del patriarca.


    Martín de Castelldefels: el narrador de las crónicas.


    Pietro (35): monje italiano, experto agrícola y en jardines; Fraternidad de los Magos Zoroástricos.


    Renzo: niño en el campamento gitano cerca de Grado.


    Sancho López: caballero muy corpulento y barbado que viaja con fray Bernardo Quiroga.


    Sayyidat al-Ahlam: [Significado: La Señora de los sueños]. Título que recibe Amina.


    Sayyidat al-Ahlam al-Kabira: [Significado: La Gran señora de los sueños]. Título posterior que recibe Amina.


    Shagtuk: el más grande de los cuatro demonios.


    Zāhir Malakayn al-Mubárak (Elión): [Significado de Zāhir; El luminoso, El brillante. También lo que se ve, lo evidente]. Ver explicación más amplia en el apéndice respectivo.


    


    Personajes históricos.


    Alejo I Comneno: emperador de Constantinopla.


    Alfonso VII de León: (1105-1157). Rey de León desde el año 1126 hasta su muerte. Era hijo de la reina Urraca I de León y del conde Raimundo de Borgoña. Fue llamado el Emperador.


    Gontrodo Petri, Doña Gontrodo o Gontroda: hija de Pedro Díaz con la que el rey Alfonso VII tiene una hija.


    Gonzalo Peláez: conde asturiano rebelde a Alfonso VII.


    Hugo: abad cluniacense del monasterio de San Salvador de Cornellana en Asturias, España.


    Juan II Comneno: hijo de Alejo I.


    Irene Ducás: Esposa del emperador Alejo I y madre de Ana Comneno.


    Pedro Díaz de Aller: padre de Doña Gontrodo.


    

  


  
    CAPÍTULO 84


    Un lóbrego bosque y tres iniciados


    Aquel bosque resultaba poco menos que impenetrable. Era lo más espeso y lóbrego que yo hubiera visto alguna vez. Ni estando loco me hubiera metido yo solo. Si no salí corriendo fue por vergüenza. Se sentía algo que ponía la carne de gallina y los pelos de punta. Al menos a mí me los ponía, porque Elión parecía ir tan tranquilo como si estuviera dando una vuelta por el mercado del pueblo. Durante un pequeño descanso comenté:


    —No hay caminos que indiquen que haya entrado nadie nunca aquí. Me parece que solo algún loco o desesperado pudiera querer meterse en este bosque.


    —¿Y en cuál de las dos clases caemos nosotros, Martín?


    —En ninguna de ellas.


    —¿Entonces? ¿Cómo se entiende lo que has dicho?


    —Locos, desesperados y... ¿nosotros?


    —¿No te parece un buen sitio para quien quisiera apartarse de todo y no ser molestado por nadie?


    —Por supuesto que sí, Maestro. ¿Quién querría venir a molestarlo? Ni la justicia entraría a buscar bandoleros ocultos aquí. ¿Estás seguro de que no hay demonios? Se siente algo muy raro y malo, como aquella vez que nos encontramos a los cuatro. Incluso el tufo es similar. No me parece que sea pura coincidencia.


    —Lo has sentido bien. Aquí hubo demonios asentados durante bastante tiempo, por eso es que la gente no viene, además de lo impenetrable. Es una circunstancia que en este momento nos interesa mantener. Sigamos.


    No pude saber qué distancia habríamos caminado desde la mañana que entramos en el bosque, porque el avance era muy lento y dificultoso. Tan solo a media tarde comenzó a clarear algo y, finalmente, llegamos a una amplia zona bastante rala con algunas grandes rocas por aquí y allá. Una colina cortaba el aire frío del norte. El claro era muy luminoso y tenía un enorme árbol en el centro presidiéndolo todo. El lugar se sentía infinitamente más apacible que el resto del bosque que lo rodeaba.


    —Hemos llegado —anunció Elión.


    —¿Este es el sitio? Es mucho más grande de lo que me imaginaba. Quitando bastantes árboles y matorrales podría resultar un valle interesante. Parece que se va abriendo en esa dirección y la tierra se nota fértil. Aquella colina rocosa de allá puede dar suficiente piedra para construir, amén de todas esas rocas ciclópeas que están concentradas por allí y las que hay desperdigadas.


    —Martín, me alegran tus observaciones, vas mejorando mucho. Vayamos hacia el pie de la colina. Creo haber alcanzado a ver una especie de cueva. Podría resultar un buen sitio para prender una fogata y pasar la noche protegidos.


    En la base de aquella colina, a tres metros sobre el suelo encontramos no una cueva propiamente. Era más bien una larga cavidad de unos cuatro o cinco metros de fondo, por diez o doce de largo y unos tres de altura, accesible en una suave pendiente. Resultaba muy buena para guarecerse de la lluvia y las inclemencias mayores.


    Elión dijo:


    —Perfecto, ahora tenemos que llamar a los tres.


    —¿A quiénes te refieres, maestro?


    —A los tres frailes con que iniciaremos nuestra orden.


    —¿Y qué hacen por aquí metidos tres frailes?


    —¿Qué hacemos nosotros?


    —Por lo que veo, nosotros estamos buscándolos a ellos; pero no sé lo que hacen ellos. ¿Acaso esperando a que nosotros los encontremos?


    —Así es, aunque ellos no lo saben y piensan otra cosa.


    —¿Qué es lo que creen que hacen aquí?


    —¿Qué crees tú que pueda hacer un fraile o cualquier persona, en estos parajes tan inhóspitos y apartados?


    —Están escapando de algo o de alguien o es que quieren ser anacoretas —le respondí.


    —¿Ves cómo tú mismo puedes dar con las respuestas sin preguntar tanto?


    —¿Cuál de las dos cosas quieren ellos?


    —Ambas —dijo él.


    —¿Vamos a gritar llamándolos? Porque, a menos que estén aquí al lado, los árboles no dejan propagar bien la voz y no nos escucharán.


    —No es a gritos que los voy a llamar.


    Elión se sentó en el suelo, en posición de meditación, y cerró los ojos.


    Busqué unas ramas secas en los alrededores y las amontoné en la cueva para hacer una fogata. Me disponía a pelearme un buen rato con mi pedernal para encender la yesca y la leña, cuando las llamas surgieron por sí solas con un sonoro soplo que me sobresaltó. Yo no había llegado a sacar la menor chispa de mi piedra, así que, puesto que solamente habíamos dos personas, la respuesta me quedó muy clara. Ahora ya sabía cómo era que hacía Elión para encender un fuego con tal rapidez.


    Ya que no sabía cuántas semanas o meses estaríamos allí fui a buscar más leños gruesos, a fin de tener una buena provisión seca bajo techo para cuando le diera por llover. No tuve que alejarme mucho. Se notaba que por allí no había pasado nadie, quizás en siglos, porque la leña sobraba, y fui por el sotobosque próximo haciendo por aquí y allá montones con las ramas caídas. Fue tan sencillo como cortar amapolas en un prado lleno. Cuando regresé con la primera brazada había pasado casi una hora. Elión seguía meditando arrimado a la pared del fondo y abrió los ojos. La hoguera producía humo y le pregunté:


    —¿Por qué echaste esas hojas verdes? ¿Acaso quieres que hagan humo?


    —Exactamente.


    —Pero se nos va a llenar la cueva.


    —¿Acaso lo estás viendo entrar? —me rebatió.


    Él tenía razón, porque el humo estaba saliendo de la cueva como si una brisa lo empujara desde atrás. Pero atrás solo estaba la pared de la cueva... y él.


    —¿Para qué es el humo? —le pregunté.


    —¿Qué manera mejor conoces para que nos encuentren los tres que esperamos?


    —Claro, tienes razón. Tengo que pensar antes de hablar. Quiere decir que ya lograste llamarlos.


    —Hace rato. No están lejos unos de otros. Me alegra que ya estén aquí porque quiere decir que son sensitivos, tal como yo esperaba.


    —¿Qué quieres decir con que son sensitivos?


    —Que los tres se han sintonizado con este sitio y su peculiar cualidad telúrica. No están aquí por casualidad ni por error de la vida. ¿Encontraste el arroyo?


    —Sí. Tiene bastante agua y está muy limpia. Ha de venir de aquellas montañas. Si ahora a finales del verano tiene esa cantidad, quiere decir que no le faltará en todo el año.


    —Perfecto, tenemos todo lo básico que necesitamos.


    —¿Cómo sabías que había un arroyo? ¡Olvídalo! Olvida que lo pregunté. Debo de pensar antes de hablar. ¿Cuándo crees que lleguen esos tres?


    —Quedaron confundidos e intrigados. Estimo que vendrán antes de que anochezca. No lo dejarán para mañana.


    —En ese caso estaría bien preparar algo caliente para beber. Me quedan yerbas, así que voy a por agua para montar el calderito.


    § §


    El primero que apareció fue un hombre de unos sesenta años y estatura mediana, vestido con gruesos hábitos de color gris. Tenía barba de varias semanas, las canas se le comenzaban a notar muy bien y a poblarle las sienes. Yo, con una de mis mejores sonrisas, le ofrecí un vaso de una infusión caliente y le indiqué que se sentara junto a la hoguera. Él lo hizo en silencio y dio un vistazo a Elión, quien seguía sentado contra la pared del fondo, cubierto con su capa con el lado completamente negro hacia afuera.


    Un rato más tarde llegó un segundo hombre. No tendría más de treinta y cinco años, era de estatura mediana, barbilampiño, con una recia nariz aguileña y prominente nuez de Adán. Vestía un hábito de grueso algodón de color marrón que ya estaba muy viejo, pero bastante bien cuidado. Yo lo recibí de igual manera, con un humeante vaso de infusión. Ante mi claro gesto de invitación, el hombre se sentó también sin decir nada.


    Poco después llegó el tercero, ya casi oscureciendo. Era el más delgado y de mayor estatura. Vestía hábitos negros y tendría quizás unos cincuenta años, no más. Su rostro, cubierto con una barba larga, podía afirmarse que cumplía perfectamente el tipo del perfil griego. Yo lo recibí como a los otros y él se sentó en silencio mirando a los demás.


    Elión se levantó, se acercó al fuego y se sentó cerca de mí. Los cinco rodeábamos la fogata. Él les dijo:


    —Yo os agradezco que, con tal prontitud, hayáis dejado vuestros rezos, meditaciones y vida contemplativa para acudir a mi llamado.


    —¿Cómo podría negarme? —dijo el que llegó primero—. Hace muchos, muchos años que nadie me había llamado mentalmente y, además, de esa forma mediante una proyección consolidada total.


    —Yo sentí una gran curiosidad por saber quién podía hacer eso —dijo el más joven.


    El que llegó de último dijo a su vez:


    —Desde que estuve con la hermandad, de eso hace ya mucho, no había conocido a nadie que pudiera realizar tal comunicado mental y visual. No podía negarme. ¿Quién eres tú que dominas el arte de la proyección, solo al alcance de los más grandes maestros, y qué es lo que quieres?


    —Mi nombre es Elión y os quiero a vosotros. Agradezco que hayáis venido aquí con tanto tiempo de anticipación, a esperarme y poneros en sintonía con el lugar.


    Los tres hombres se miraron entre sí, viendo reflejada en el rostro de los otros la misma extrañeza que cada uno sentía. El de mayor edad dijo:


    —Me parece que ninguno hemos venido hasta aquí para esperar por ti ni por nadie.


    —¿Eso creéis? Los tres lleváis ya nueve meses en este solariego claro dentro de esos oscuros bosques, cobijados cual en un amoroso útero de la naturaleza. Es la hora del alumbramiento —dijo Elión—. Con unos pocos días de diferencia, llegasteis cada uno desde distintas direcciones llamados por la energía del lugar. Los tres tenéis mucho en común. Después de dejar los centros herméticos en donde estuvisteis estudiando durante años, al reencontraros de nuevo con el mundo os sentisteis fuera de lugar; cansados de lo trillado, asqueados de mucho de lo que habéis visto por ahí, por lo que decidisteis que era preferible retirarse a la vida contemplativa. Pero no es para eso para lo que os han dejado salir de las hermandades ni para lo que vosotros tres estáis destinados. Por eso es que habéis sido convocados en este apartado lugar al que todos los demás rehúyen.


    El más viejo de los tres monjes dijo:


    —Mucho pareces saber.


    —Tú eres el de más edad —dijo Elión hablando en francés—. Eres gascón del sureste de Francia. Estuviste en el sitio de Jerusalén integrando el ejército occitano de Raimundo el conde de Tolosa. Tu espíritu se horrorizó ante la cruel y despiadada matanza y los ríos de sangre que fluyeron. No pudiste concebir que se realizara semejante masacre de seres humanos en nombre de Dios; menos aún con la complacencia y beneplácito de los representantes de la Iglesia. Por eso fue que renegaste de tus votos y de todo, porque aquello no era lo que tú esperabas lograr. ¿Voy bien?


    El hombre no respondió, pero lo que había en su rostro era confirmación suficiente. Elión siguió narrando:


    »Durante siete largos años te encerraste en un apartado monasterio. Quisiste purgar tú solo las culpas que no eran tuyas. A pesar de tu empeño, aquello no calmó la profunda perturbación en que había quedado tu sensible espíritu, así que te fuiste al desierto sin rumbo ni propósito, y llegaste a Petra en donde estuviste casi un año. Un buscador vio tu disposición y te dijo que fueras al norte, hacia el Mar de Galilea. Cerca del Jordán te «encontraron» los magaritas, los ascetas de las cuevas. Tú estabas en muy mal estado físico por tantas privaciones. Ellos te curaron y tú estuviste allí durante los últimos once años recibiendo sus enseñanzas.


    La cara de sorpresa que aquel hombre había ido poniendo al escuchar la exactitud del resumen de su vida, a mí me resultaba digna de ser pintada.


    »Un día, para tu sorpresa y consternación, puesto que tú no esperabas salir de allí en el resto de tu vida, los magaritas te dijeron que era el momento de que marcharas, porque alguien cubierto con el negro de la noche te estaba esperando muy lejos, en medio del inhóspito bosque oscuro.


    —¿Tú?


    Elión no dio acuse de recibo por la pregunta del hombre, y prosiguió con la explicación sobre su vida:


    —Decidiste peregrinar el Camino de Santiago pasando por Roma. En todo ese largo recorrido no encontraste lo que buscabas, sin saber qué era lo que buscabas. Una vez terminada la peregrinación seguías sin propósito, desorientado en la vida, pues nada te motivaba. Sin saber cómo ni por qué, tus pasos te trajeron hasta el inicio del bosque, donde estuviste durante un día. Siguiendo un impulso decidiste afrontarlo, ya que los miedos se habían alejado de tu corazón hacía ya muchos años, porque quien no teme morir no le tiene miedo a nada. Tú diste con este lugar donde, por lo tranquilo y apartado, decidiste permanecer sin que aún sepas los motivos. ¿Me equivoco en algo?


    Sin lograr todavía ocultar la sorpresa que tenía, el hombre respondió:


    —En nada te equivocas joven, en nada de lo que has dicho. Mi nombre es Deutrey.


    —Tú eres griego, macedonio de Tesalónica —dijo Elión hablando en su propio idioma al que seguía en edad—. La vida monástica no te llenó, por lo que te fuiste en peregrinación a Jerusalén. Luego de unos meses seguiste hasta Egipto, tal como pudiste haber ido hacia cualquier otro lado, porque eras cual una semilla sobre las olas de la vida buscando una orilla en dónde enraizar. La Gran Hermandad de la Esfinge te encontró, pues no se los encuentra a ellos. Durante casi quince años estuviste recibiendo las iniciaciones de los distintos grados hasta que, por un fuerte llamado interno, tú mismo decidiste regresar al mundo exterior. Igual que le ocurrió a Deutrey, sentiste el deseo de completar los tres caminos, primero de romero y luego peregrino a Santiago. Después, también sin rumbo, tus pasos te trajeron hasta aquí donde ya llevas nueve meses.


    —Mi nombre es Adrastos.


    En el rostro del hombre había una sorpresa similar a la que tuvo el primero; no era necesario que dijera más.


    —Tú, Pietro, naciste en la alta Toscana —le dijo Elión al más joven hablándole en su propio dialecto—. Tus padres no podían darte de comer y, con poco más de cinco años, te entregaron al monasterio cercano. A los quince ibas con un grupo de frailes hacia Jerusalén por la ruta de Constantinopla. Escapaste al llegar a Kozan, en Anatolia. Atraído por la aventura fuiste en una pequeña caravana hacia el este, en busca del esplendor que habías leído sobre las antiguas ciudades persas. Os atacaron, asesinaron a algunos y esclavizaron al resto. Tú quedaste desmayado bajo dos cuerpos, lleno con la sangre que soltaron. Nunca has sabido cómo ni por qué merecimientos, te tomaron a su cuidado en la Fraternidad de los Magos Zoroástricos.


    Al rostro de aquel hombre bien parecido le llegó el turno de mostrar todo el asombro que sentía, al escuchar la narración de su vida cual si la estuviera haciendo él mismo.


    »Estuviste diecisiete años con ellos. Hace casi dos, te pidieron que regresaras al mundo y cumplieras con tu destino. No te dijeron los motivos, pues un iniciado ha de saberlos por sí mismo. Los supiste por una visión, ¿verdad?


    —En España tenía que encontrar al señor de la luz y al árbol que ardía sin quemar en medio de un negro bosque.


    —Tú decidiste ir en peregrinación a Jerusalén. Una vez hecho lo que sentiste necesario hacer allí, conseguiste un buque que te llevó hasta Nápoles, desde donde hiciste el camino a Roma, como era natural.


    »Seguiste al norte y desde un monte viste la casa donde naciste. Tu espíritu estaba tranquilo, no había rencor ninguno en ti; tampoco reproches que hacer, y no quisiste averiguar si tus padres vivían y te reconocían. Preferiste no perturbar sus recuerdos, que quizás ya habían sido apaciguados por la placidez del tiempo que da oportunidad para que todo se cure. Echaste a andar de nuevo siguiendo al sol en su curso celeste y proseguiste hasta el lejano Santiago y la Fisterra, porque para quien no busca un lugar el fin del mundo es un buen destino. Luego, al igual que a estos dos, este sitio te llamó desde tan lejos y tus pasos te trajeron hasta aquí, sintiendo que esperas sin saber el qué o por quién; pero tranquilo contigo mismo. Tú has sido el último en llegar.


    Tampoco fue necesario que el joven dijera que Elión estaba acertado en todo, incluso en el nombre.


    »Los tres tenéis varios aspectos en común: en la vida no encontrasteis lo que buscabais siguiendo los caminos ya trillados, porque anhelabais algo distinto. Durante largos años habéis estado estudiando con hermandades esotéricas, habéis realizado la larga peregrinación de los tres caminos; llegasteis al fin del mundo, fuisteis llamados aquí y habéis respondido. Porque en este mismo sitio los tres tenéis una misión en común, que se iniciará en un par de días.


    —¿Una misión? ¿Cuál? —preguntó Pietro.


    —La de levantar aquí mismo un cenobio y fundar una nueva orden monástica.


    Los tres frailes se miraron entre sí, como si no comprendieran lo que escuchaban. El joven italiano preguntó:


    —¿Qué te hace a ti creer que yo me pondré a construir nada y menos aquí?


    —Yo no te obligaré. Nadie lo hará. Será tu propia y exclusiva decisión. Pero estás aquí por alguna causa y eso lo sabes bien, aunque todavía sigas preguntándotelo. El para qué, ya lo sabes ahora; el por qué..., eso es algo que tienes que averiguar tú mismo. No he sido yo quien te ha elegido para ello, sino tú quien se ha ofrecido. Yo solamente te apruebo.


    —Yo estoy muy viejo para pensar siquiera en nada de eso. Son ya sesenta años los que tengo —dijo el francés.


    —Esa sería la vejez para otro, no para ti. Cuando tengas ochenta y cinco, quizás entonces podrás decirme que estás viejo y cansado, ahora no —le dijo Elión—. Tenéis bastante en lo que pensar por esta noche. Yo os invito a permanecer con nosotros porque aquí se está bastante bien, mejor que donde estabais cada uno por vuestra cuenta. Cuando os levantéis mañana, luego de consultar con los sueños, podréis decidir marchar y volver adonde estabais. O podréis permanecer aquí y yo os diré bastante más. Cualquier otra cosa adicional que necesitéis saber ahora, Martín os la podrá decir con mucho gusto.


    Sin más, Elión se levantó y fue hacia el fondo donde había dejado sus cosas y colocado hojarasca en el suelo. Se echó dispuesto a dormir. Adrastos, el monje griego, me preguntó:


    —¿Quién es él?


    —Él es mi maestro. Su nombre es Elión de Diego, como ya él ha dicho.


    —¿Tu maestro? ¿De dónde es?


    —Nació en el norte, en las Asturias de Oviedo, y marchó siendo un adolescente y ha vivido más de treinta años en el desierto, por los lados de Siria y Mesopotamia en las orillas del río Éufrates; según me parece, porque él aún no me lo ha dicho con exactitud.


    —¿Vivió por allí más de treinta años? —preguntó el mayor—. ¡Si él no tiene más de veinticuatro!


    —Eso es lo que parece —dije yo sonriendo—. Pero con él las apariencias pueden ser muy engañosas, tanto como lo es este lugar, ya lo veréis.


    —No puede ser posible. ¿Dónde lo conociste tú y desde cuándo estás con él? —preguntó Pietro, el joven italiano.


    —Lo conocí hace unos cinco meses en Jerusalén, cuando él salvó mi vida enviado por la Providencia.


    Deutrey dijo:


    —Pero él no puede haber vivido tanto tiempo por allí. Tú has de estar forzosamente equivocado.


    —¿Eso piensas? Pues te diré que él estuvo con el ejército cruzado cuando se inició el sitio de Antioquía. Precisamente con el ejército de Raimundo de Tolosa, aunque no como soldado, sino como observador. Él salió desde España acompañando al grupo de fray Bernardo.


    —¿Fray Bernardo Quiroga y Sancho López? —preguntó Deutrey—. Yo los conocí, por supuesto. Llegué después de que conquistaron Antioquía, cuando el ejército continuó el camino hacia Jerusalén. Fruela ya había muerto.


    —No coincidisteis porque mi maestro abandonó aquel ejército. Fue pocas semanas antes de que se tomara Antioquía. Él había sido el cazador del grupo bajo la protección de fray Bernardo.


    —¿Él es el cazador? Sobre él sí que escuché hablar. Le salvó la vida a fray Bernardo. ¿Y por qué marchó?


    —Para continuar con su búsqueda espiritual —le dije.


    —¿Qué edad tenía él?


    —Cuando marchó no había cumplido aún los diecinueve años. Sacad la cuenta si es que os da, pero que no os confunda lo aparente, os vuelvo a repetir. ¿No os enseñaron eso en las hermandades? Señores, yo también me voy a dormir porque hemos caminado mucho hoy, de sol a sol como los camellos; como todos los otros días en estos últimos meses. Que descanséis bien.


    Los tres hombres quedaron allí junto al fuego intercambiando sus opiniones sobre lo- que estaba sucediendo. Habían adquirido la tendencia de hablar en voz baja.


    Φ


    

  


  
    CAPÍTULO 85


    El Maestro Supremo


    A mí toda la vida me había gustado levantarme tarde, ya bien de mañana, que fue uno de los principales problemas que tuve siendo monje, junto con el de no poder guardar silencio. Me gusta estar despierto hasta muy de noche y, en consecuencia, levantarme tarde en la mañana; yo supongo que una cosa lleva a la otra.


    Pero un poco en mi descargo, que también es justo, yo he de decir que tampoco es porque lo quiero, sino porque la naturaleza me lo dicta de esa manera. Mi cuerpo no adquiere su temperatura óptima de funcionamiento hasta la media mañana. Por eso yo no tenía sueño a la hora en que se suponía que tenía que dormir. Luego, aquello de levantarme al canto del gallo antes de rayar el alba, como se hace en los monasterios, ha sido un suplicio para mí. Nada, que no tengo ánimos ni para rezar; me duermo.


    Elión había logrado hacerme superar eso. Comprobé que es muy difícil caminar y dormir. O te espabilas o te partes los morros en el suelo. Pero con tales caminatas maratónicas y lo cansando que yo quedaba al finalizar el día, ya me estaba acostumbrando a dormir antes y a levantarme con el alba, diligentemente. O era que la mente puede dominar el cuerpo, según se afirmaba, o era que mi cuerpo y metabolismo estaban cambiando.


    Cada mañana de los caminos recorridos, él me hablaba de lo maravilloso que era poder comprobar que uno seguía vivo un día más. Del deleite de contemplar el variopinto espectáculo del sol saliendo por el horizonte, según y dónde se estuviera, y la forma como él ahuyentaba a las sombras y el frío de la noche. Elión me decía que observarlo salir en las llanuras desérticas y en el mar, sin nada que estorbara el horizonte, era un espectáculo único. Que no era de extrañar que los antiguos egipcios saludaran al astro sol cada mañana y recibieran sus rayos con adoración.


    Deutrey estaba en pie cuando desperté y no vi a Elión, aunque no me extrañó. Para cuando los otros dos se fueron levantando, yo tenía preparada una aromática infusión caliente. Se notaba que no habían dormido mucho. Yo daba por seguro que los tres habían tenido una enormidad de asuntos dándoles vueltas en la cabeza.


    Yo conocía bien aquella inquietud, motivo por el que reía para mis adentros. No era eso de mal de muchos, consuelo de tontos; no, sino que, de vez en cuando, era bueno ver que también les pasaba a otros. Entender lo que les estaba sucediendo a ellos me hacía sentir un poco vidente a mí.


    Comimos de lo poco que cada cual teníamos. Fue un desayuno muy frugal. Yo tendría que realizar una salida de recolección por el bosque para aprovisionarnos de frutas y semillas, ya que íbamos a quedar bastante tiempo en aquel lugar, por lo que me parecía.


    Quizás no fuera una mala idea colocar algunas trampas, que eso se me daba bien, para tratar de cazar alguna liebre o animal pequeño que nos proporcionara algo de carne. Si era que por aquellos tenebrosos bosques había animales que no fueran predadores.


    Estábamos todavía desayunando y Elión llegó por un costado. Parecía bajar de la colina que estaba sobre nosotros. Él vestía su capa negra, esta vez con los bordados dobles hacia afuera, y se cubría la cabeza con la capucha. Traía una cesta en una mano y cargaba algo sobre un hombro, que dejó caer al suelo. Era un cordero adulto y de gran tamaño, muerto y desangrado recientemente.


    —¡Maestro, me leíste el pensamiento! ¿De dónde lo has sacado tan gordo?


    —Es un obsequio para que celebremos con el estómago lleno. El contenido de la cesta es para que desayunéis.


    Yo la abrí y me encontré con quesos, tabule, crema de garbanzos y de berenjena, pan de pita y otras delicias de la comida musulmana. No faltaban ni los dátiles.


    —¡Huy, esto sí que se ve delicioso! ¿Qué es lo que vamos a celebrar? Yo no sé nada al respecto.


    —Celebraremos el que nos hemos encontrado y lo que sucederá mañana, que es por lo que todos estamos aquí reunidos —dijo él echándose la capucha hacia atrás.


    Los tres monjes callaron y se lo habían quedado observando, pero quien lo hacía con más fijeza era Pietro, el joven italiano. Sus ojos se agrandaron y se levantó exaltado señalándolo con el dedo.


    —¡Tú! ¡Eres tú! ¡No puedo equivocarme, eres tú! Ahora que te veo vestido así lo sé, yo te he visto y sé quién eres. Te llegué a ver cuando hacíamos una ceremonia del solsticio de verano al sur del Mar de Aral. Permíteme una pregunta, maestro, ¿esa es tu capa habitual?


    —Es la que suelo usar cuando viajo yo solo.


    —Pues entonces eres tú; no hay otra capa con tales bordados de hojas, según yo he sabido. Tú estabas allí junto al Gran Mago y vestido tal como estás ahora, con una capa como esa. Es inconfundible con esas hojas de Tamus communis en el lado izquierdo y Datura stramonium en el derecho. Llevas otras bordadas en tu casaca. ¡Sí, fue en el año 1126! Escuché que llevabas casi un año entre nosotros. Tu nombre era mencionado con un enorme respeto y reverencia, incluso por el propio Mago Jefa. ¡Tú eres el Gran Maestro Záhir! No puedo equivocarme porque es como si te estuviera viendo en aquel preciso momento. ¡Me parece imposible que haya sido hace seis años!


    —¡Sí, es él! —Fue el grito de Deutrey, el monje francés—. Ahora que dices su nombre lo recuerdo. Záhir, yo te llegue a ver el día en que te marchabas de las cuevas de los ascetas, porque nos reunieron a todos como una muestra de respeto especial. Los maestros dijeron que ellos nada tenían que enseñarte. Ahora te reconozco, por supuesto, aunque de eso ya fue hace alrededor de cinco años. Pero también a mí me parece imposible porque te ves igual que aquel día. Es que no has envejecido. ¡Entonces es cierto lo que se decía! ¡Tú eres Záhir el Eterno!


    Yo recordé el nombre que había escuchado que le dieran los demonios y luego María; así que, con cierto aire de suficiencia, les dije:


    —Mi maestro es más conocido por aquellas tierras como Záhir Malakayn al-Mubárak.


    —¡Claro que sí! ¡Por supuesto! ¡Ahora te recuerdo yo también! —dijo Adrastos—. Con razón había algo familiar en ti. Yo te vi en Egipto. Tú estuviste tan solo un año en la hermandad. Por lo que yo supe, ya habías estado con los principales herméticos. Hace apenas cuatro años te vi durante una de las ceremonias. Tú eres Záhir «Dos ángeles».


    —Sí, el Buscador de la Verdad, el Inmortal y otros nombres más —añadió Pietro—. Se te mencionaba mucho entre los grandes magos.


    —¡Es que no puedo creérmelo! —exclamó Adrastos—. ¡Maestro de maestros!, yo nunca me atreví ni a soñar con poder llegar a conocerte de cerca. Ahora resulta que estás aquí ante mí. Dime qué quieres que haga y yo lo haré con gusto, estoy a tu completo servicio.


    Deutrey dijo también:


    —Igualmente, maestro, cuenta conmigo para lo que sea.


    —Y conmigo —añadió Pietro—. ¿Para qué nos quieres?


    —Ya os lo dije anoche. Pretendo levantar aquí una congregación monástica similar a cualquier otra en su apariencia, aunque distinta a las demás en los fundamentos de sus creencias y, sobre todo, en sus propósitos. Ahora sentaos a comer, que ese pan está recién hecho y se enfriará.


    Todos nos volvimos a sentar ante la comida que yo fui sacando de la cesta. Deutrey preguntó:


    —¿Y por qué nos has elegido a nosotros?


    —Ya os lo dije también: yo nos os he elegido, vosotros estabais aquí porque os habíais ofrecido. La elección fue hecha en planos superiores. Se os invitó y aceptasteis. Las fuerzas que hay en este sitio os llamaron y vosotros acudisteis. Hubo otros pocos más que recibieron el llamado también, pero no acudieron. Quizás el bosque les resultó una prueba demasiado dura ahora o no estaban listos. Es posible que vengan más adelante, pues fueron aceptados.


    —¿Y cuál es el propósito que tendrá esa nueva congregación? —preguntó Pietro.


    —Adoptará la forma de una orden religiosa. Sus integrantes practicarán los ritos relativos a la religión dominante en este país, que en este caso es la religión católica cristiana bajo la dirección de Roma, que en nada estamos reñidos con ella ni con ninguna otra. Sus miembros lo harán con todo el fervor que se requiera.


    —¿Quieres decir que el seguir la religión católica es puramente circunstancial? —preguntó Adrastos.


    —Lo es, porque el propósito existencial de la orden irá más allá de cualquier limitado y limitante concepto religioso, y no les pondremos reparos a las creencias de quienes vengan a unírsenos. Si las circunstancias geológicas, necesarias para el evento, hubieran hecho que estuviéramos en algún lugar de Grecia o Anatolia en donde predominara la religión católica ortodoxa, esa sería nuestra forma externa. Si estuviésemos en un lugar regido por el judaísmo, yo os aseguro que, en lugar de vosotros, estarían ante mí tres rabinos y leeríamos la Tora. Si fuera en el medio de los montes o desiertos del Medio Oriente, donde predomine el islam, vosotros tres seríais seguidores de esa religión.


    —¿Eso por qué? —preguntó Deutrey.


    —Porque debido a su propósito esta nueva orden estará por encima de los conceptos religiosos. Estará regida por los fundamentos del mimetismo y por la capacidad de adaptación, que serán claves para la supervivencia durante los milenios que vendrán; sobre todo cuando los tiempos difíciles y las persecuciones lleguen en los próximos siglos.


    »Como los más expertos marineros en los mejores buques con las velas más eficientes, nosotros aprovecharemos siempre el viento sacando el mejor partido a su fuerza. Nos dejaremos llevar por él cuando las empopadas sean oportunas, y también sabremos dar bordadas hacia la dirección desde donde sopla aprovechándolo a él mismo y su propia energía.


    »Imitando a la naturaleza, no opondremos resistencia ante los vendavales y las tempestades; nos doblegaremos con la flexibilidad del junco, el bambú, las cañas y la hierba, sobreviviendo cuando los grandes robles sean arrancados de cuajo. Adaptación e integración, esa es la clave, nunca oposición o segregación.


    —¿Por qué eso? —preguntó Pietro—. ¿Y por qué has dicho que será distinta en los fundamentos de sus creencias?


    —Me resulta un poco anecdótico que me preguntéis por qué. Después de todos vuestros años de estudios con las hermandades herméticas ¿creéis en la reencarnación?


    —Sí, dijo Pietro.


    —Sin embargo, la religión católica y algunas otras no la aceptan. ¿Cómo lograsteis conciliarlo?


    —En lo particular, a mí me parece que, ese detalle en especial, no es como para entrar en conflicto con ninguno de los preceptos católicos fundamentales —dijo Pietro.


    —Exacto, y vosotros también estáis conscientes de que Dios no es ningún hombre ni tiene apariencia humana... ni de ningún otro tipo. Yo podría ir enumerando muchas otras creencias o convencimientos, que vosotros tenéis más allá de cualquier duda razonable, porque ahora sabéis muchas cosas que la mayoría no sabe.


    —Estamos conscientes de eso —aseguró Adrastos.


    —¿Se os preguntó de qué país erais o qué religión profesabais, cuando fuisteis acogidos en las hermandades? —Los tres negaron con la cabeza—. ¿Se os pidió renunciar a ella o adoptar otra?


    —No —dijo Deutrey.


    —¿Creéis que esos conocimientos, que os han dado en las hermandades, chocan de alguna manera con lo que habéis sido como cristianos y como monjes, hasta el punto de ser del todo irreconciliables?


    Los tres se consultaron con la mirada y volvieron a mover la cabeza en sentido negativo. Adrastos dijo:


    —No, no son irreconciliables, todo lo contrario: yo me siento mejor cristiano que antes.


    —Y sientes bien, porque os han transmitido grandes conocimientos que habéis podido experimentar yendo mucho más allá de la simple teoría. Conocimientos que no son como para entrar en conflictos de índole religiosa, porque no tienen tendencia teísta, hablando en la acepción más amplia de la palabra. Sería como pensar que la geometría, la matemática, el arte, la carpintería o un mayor conocimiento de la agricultura te quitaran de ser mejor creyente, cualquiera que sea tu religión.


    —Así lo creo yo —dijo Pietro.


    —Debido a esos conocimientos adicionales es que respetamos a cada religión, así como respetamos las creencias teológicas personales de los otros —dijo Elión.


    —¿Y todos los grandes problemas que aparecen con cada religión, qué? —pregunté yo.


    —Ninguna religión es en sí misma un problema. Estos no surgen por las religiones en sí, como el conjunto de supuestas palabras transcritas por la divinidad. Los problemas los causan las interpretaciones que los hombres hacen de esas palabras, mandatos y prácticas. Por eso es que nosotros procuramos mantenernos lejos de cualquier prejuicio, así como de las limitaciones que las creencias que otros quieran imponernos. Nuestra orden no pretenderá evangelizar a nadie ni imponer creencias doctrinarias, de orden teológico ni de otro tipo; tampoco caeremos en el error de censurar a otros por las que puedan tener. Nuestro propósito no es ese. Intentaremos hacer de nuestras vidas la práctica insigne de la tolerancia y el respeto.


    Deutrey le preguntó:


    —¿Tú no encuentras una religión mejor que otra?


    —De las religiones politeístas intento desentrañar lo que puedan tener de bueno, que lo hay. Estoy consciente de que es necesaria la existencia conjunta de ellas y de las monoteístas, porque hay personas que se encuentra en determinados estados evolutivos, a los que cada una de esas religiones se acomoda mejor a su momento.


    —¿De las monoteístas? —preguntó Pietro.


    —De las religiones monoteístas existentes en la actualidad, yo no pongo a ninguna por encima de otra. Hay quienes en su particular forma de entender una religión y sus doctrinas disponen, enseñan o propician la conversión de otros por medio de la coacción, el terror, la amenaza, la fuerza y aun la lucha armada y la muerte. Esos están equivocados en sus métodos y le hacen muy mal favor a la fe que profesan. Todavía más si fomentan persecuciones contra quienes no creen en ella, al grito de conviértete o muere. Para mí no existe la distinción entre fieles e infieles y creyentes y no creyentes, que muchos quieren propagar.


    —¿Y qué opinión te merecen las religiones idólatras que aun hay? —preguntó Adrastos.


    —¿Idólatras? Defíneme idolatría —pidió Elión.


    —Eidololatreia es la adoración de ídolos que representan a las divinidades.


    —¿Y qué es un ídolo?


    —Un ídolo no es más que la imagen de alguna deidad. Generalmente suele ser una escultura, pero también puede estar representada por pinturas o por cualquier clase de objeto alusivo a ella —dijo Adrastos.


    —Entonces, ¿hay alguna diferencia entre las imágenes de ídolos y la iconografía religiosa? ¿Te parecen pocas las imágenes que la religión católica tiene, desde el propio Dios hasta las múltiples representaciones de vírgenes y santos a granel? Y no por eso se la considera una religión idólatra. ¿Qué diferencia habría entre los antiguos dioses o diosas sumerios, asirios, babilónicos o grecorromanos de las cosechas, de los mares, de las tormentas; de la fertilidad, de la muerte y el más allá, de los caminantes o de lo que fuere, con las vírgenes o los tantos santos a quienes ahora se les otorgan esas protecciones? Pero aquellas fueron tachadas de paganas e idólatras.


    —Mucho es el debate que ha habido y aún hay en torno a eso. Toda esa iconografía es lo que judíos y musulmanes censuran de la religión cristiana, a la que acusan de fomentar lo mismo que dijo combatir —dijo Deutrey.


    —En efecto —dijo Adrastos—. Cualquier objeto que represente a Dios está estrictamente prohibido en el judaísmo, que es anterior al cristianismo, así como en el posterior islamismo. Se entiende que no hay forma de representar a Dios y darle una es de por sí una idolatría a la figura.


    Elión dijo:


    —Adorar no es otra cosa más que ponernos al servicio de la deidad haciendo su voluntad, y rigiendo nuestras vidas por los dictados de ese ser, sea este un humano divinizado o una entidad tenida como divinidad superior. Esa disposición se convierte en un modo de vida, como cualquier religión, así esté representada la divinidad por un ídolo cualquiera o por nada. En sus ideas, para mí no hay diferencias entre los idólatras y quienes aseguran no serlo.


    —Maestro, tú naciste dentro de la religión cristiana y has vivido muchos años entre los musulmanes. ¿Cuál es tu fe en la actualidad? —Preguntó Pietro.


    Yo sonreí para mis adentros imaginándome lo que venía.


    —¿Cuál es el ave que vuela más alto? —preguntó Elión.


    —No lo sé, el halcón, el águila o quizás el buitre.


    —¿Y qué fe profesa el águila, cuál es su religión cuando vuela en una región sobre cualquier país del mundo?


    —Un águila no tiene ninguna religión y no la necesita. Ella está por encima de todo eso, muy lejos de los sentimientos humanos. La religión es, precisamente, un sentimiento exclusivamente propio del ser humano —dijo Pietro.


    —Lo dices bien y tú mismo te has respondido: es un sentimiento exclusivamente humano. Hay animales como algunas liebres, lobos, zorros y otros, que viven en sitios en donde el invierno es abundante en nieve y cambian su pelaje por uno blanco. ¿Por qué crees que lo hacen, Pietro?


    —Creo que para adaptarse mejor a su entorno, que en el invierno es blanco por la nieve. En el caso de las liebres, ese pelaje blanco las camufla y protege de sus depredadores. Al zorro le permite acercarse más a sus presas.


    —¿Es la misma liebre, tenga el pelaje blanco o gris?


    —Sí, lo es; tan solo cambia su apariencia externa según la temporada, pero ella en sí misma no cambia en nada.


    —Adaptación e integración, esa es la idea de supervivencia en el orden natural —dijo Elión—. Un hombre puede vivir sin ser parte de ninguna religión, sea que esté en el desierto más ardiente y seco o en las tierras de los hielos perennes; pero no puede vivir sin adaptarse e integrarse al medio en el que se desenvuelve.


    —Vivir sin religión, ¿te refieres a un ateo?


    —Pietro, me extraña esa pregunta. ¿Puede alguien creer que no existen las vastas extensiones de agua a las que llamamos mares?


    —Sí, claro que podría haber quienes no lo crean.


    —¿Y eso cambiará en algo las cosas?


    —No. Los mares seguirán existiendo igual.


    —¿Conoces tú a quien recuerde el momento en que era parido por su madre?


    —No, yo no lo conozco ni tampoco he escuchado de ninguno. Creo que nadie recuerda ese momento.


    Elión sonrió. Por lo que yo lo conocía ya, supe de inmediato que él sí que lo recordaba.


    —En consecuencia —dijo él—, ante esa ausencia común de recuerdos, ¿te parece que podríamos afirmar que no hemos tenido padres?


    —No, sería una insensatez. Tenemos que haber nacido de una madre cuyo vientre ha sido fecundado por un hombre, forzosamente.


    —Si es así, ¿qué importa que algunos digan no creer en la existencia de dios alguno? ¿Tú crees que a Dios le importe que algunas de sus criaturas nieguen su existencia?


    —Estoy seguro de que no —dijo Pietro.


    —Entonces, si también crees en la reencarnación, sabrás que quien ahora la niega tendrá otras vidas en las que, en distinto estado evolutivo, la reconocerá. Pietro, quien no profese o practique una religión no necesariamente es un ateo. Se puede muy bien no ser parte de ninguna corriente religiosa y, no obstante, tener un profundo sentimiento religioso creyendo en una fuerza superior única que lo rige todo, aunque no se le dé nombre alguno. O también se puede creer en varias, que para el caso da igual. Solo que a ese individuo quizás le ocurra que ninguno de los rituales o predicamentos de las religiones actuales sean de su agrado, por no llenar las necesidades de su espíritu.


    —¿Qué vamos a enseñar a otros?


    Elión le respondió:


    —El monje de clausura, el asceta y el místico no intentan enseñar nada a nadie, solo crecer espiritualmente ellos mismos, sea cual sea la línea de pensamiento filosófico o religioso que sigan; incluso si no siguen ninguna. ¿No era eso lo que vosotros tres hacíais aquí? Pero no es necesario llegar a esos extremos de aislamiento, porque iguales resultados pueden obtenerse de la vida en sociedad, como cualquier buen padre de familia.


    —¿Y qué se le puede enseñar a otros para que sean mejores de lo que son? —preguntó Adrastos.


    —Un individuo puede seguir con todo fervor, seguridad y verdadera e íntima convicción el camino personal que para sí mismo ha elegido, aunque no profese religión alguna. Cuando la dignidad y la generosidad de su comportamiento y sus actos son vistas por otros, puede moverlos a elegir ese mismo camino como una decisión personal. Si algo habremos de predicar será por medio del ejemplo de nuestra conducta, no por la habilidad o la fuerza de nuestras palabras. Se trata de mostrar el camino y la forma, no de enseñar.


    Adrastos dijo:


    —Yo aprendí que el camino que otro sigue, por muy equivocado que parezca no está equivocado para él. Es el que en ese momento le corresponde en ese estadio de su evolución espiritual en esta vida. Tiempo y oportunidades tendrá él para encontrar nuevos caminos más adecuados.


    Deutrey añadió:


    —Por eso es que yo he aprendido a no juzgar los actos de los otros como buenos ni malos, adecuados o inadecuados, justos o injustos. Las leyes humanas de cada lugar, justas o no, dictaminarán cuáles son o no son los comportamientos adecuados y convenientes para la mejor convivencia dentro de una sociedad, no yo.


    —Ni yo afirmo que mis creencias, costumbres, comportamiento y actos sean los más justos y los mejores —agregó Pietro—. Pues puede haber otros individuos con actos más justos siguiendo un camino superior al mío, que no alcanzaré a reconocer hasta que yo mismo me encuentre en él.


    Los tres se me quedaron mirando y yo dije:


    —Hermanos, hasta que me encontré con Elión en Jerusalén no fui más que el burro ignorante a quien su jinete dirigía. Yo ahora he llegado a darme cuenta de que solo sé que no sé nada. Conozco aquello que otros quisieron enseñarme de acuerdo con sus intereses y sus propias ignorancias, y lo que he estudiado en aquellos libros que me permitieron leer. Desde ese encuentro estoy descubriendo un mundo de conocimientos nuevos y muy distintos. Más allá de la religión que rigió cada minuto de mi vida, yo aún no me he puesto a considerar en qué cosas creo y en qué no, qué soy y qué no.


    Elión sonrió y preguntó:


    —¿Cuál es vuestro sentir respecto a la palabra divina?


    Los cuatro nos consultamos con la mirada. Fue Deutrey el que habló.


    —Con respecto a creencias de conductas, supuestamente transmitidas o impuestas por la divinidad suprema, que cada quien obre según su corazón se lo indique, siempre que con sus actos no me perjudique ni moleste en mis propias creencias ni individualidad. Cualquiera puede adorar a ídolos de barro, madera, piedra, porcelana u oro y estará bien para él; eso no me molestará mientras no me tire a mí piedras ni me arroje a la hoguera por no creer en ellos.


    Elión movió la cabeza en sentido afirmativo.


    —Enseñad siempre con el ejemplo, pero tanto con él como con vuestras palabras evitad, sobre todo, decir la mentira más grande que puede ser dicha por el hombre.


    Los cuatro nos miramos extrañados. Yo le pregunté:


    —Maestro, ¿cual es la mentira más grande que pude ser dicha por el hombre?


    Elión sonrió y nos dijo:


    —Cuando una enorme roca esté rodando ladera abajo hacia ti, venga alguien y diga que te pongas a rezar, en lugar de decirte que te apartes. Esa mentira te la dirá tan solo un monje, un fraile o un cura; un religioso, por lo general.


    Los cuatro nos echamos a reír, porque entendimos perfectamente lo que él quería decirnos. Él agregó:


    »Ahora sabéis la razón por la que estáis aquí los tres: para unificar en uno solo vuestros criterios provenientes de tres escuelas herméticas distintas. Y porque vosotros podéis ver lo que otros no ven.


    —Si te refieres a la visión interior, yo lamento decirte que no la alcancé —dijo Deutrey con gran pesadumbre.


    —Yo tampoco —confesó Pietro en similar tono.


    —Ni yo, por más que me esforcé —dijo Adrastos.


    —No os aflijáis, porque estáis equivocados: la habéis logrado, de lo contrario no estaríais aquí hoy. Os fue bloqueada por vuestros maestros para que sea liberada ante un estímulo determinado. Mañana, esa fina cortina que todavía vela vuestra visión psíquica será quemada, cuando el vórtice de fuego haga erupción. Él será el estímulo. Haber escuchado vuestra voz interna y haber venido, será el premio para que vosotros alcancéis la visión interior. No todas las iniciaciones se hacen dentro de las hermandades.


    —¿De qué erupción hablas? —preguntó Deutrey.


    —Un portal se abrirá aquí mañana.


    —¿Un sello de energía?


    —Sí. Un vórtice de energía no muy fuerte, aunque sí de gran estabilidad temporal, fluirá alimentando con su energía estas tierras durante muchos siglos, lo que nos permitirá seguir aumentando nuestras capacidades. Lo más importante y motivo principal subyacente bajo la condición religiosa que tendremos, es que esa energía nos permitirá crear un centro iniciático de nuestros conocimientos. Se beneficiarán quienes lleguen atraídos por ella y tengan la disposición adecuada.


    —¿Un centro esotérico iniciático en un monasterio cristiano? —preguntó Pietro divertido.


    —¿Qué diferencia habría si fuese en una cueva, en una pirámide o en un antiguo templo celta? Para esto es que cada uno de vosotros se ha preparado durante tanto tiempo, con una de las tres principales hermandades guardianas de los arcaicos conocimientos herméticos. Ahora los tenéis que fusionar y unificar en un conocimiento único, que será impartido aquí. No seremos una orden de número y cantidad, sino una orden de calidad humana.


    Adrastos preguntó:


    —Maestro, ¿y cuál será ese propósito ulterior que nos has mencionado que tendremos?


    —Yo he dicho que el propósito existencial de esta orden irá más allá de cualquier limitado y limitante concepto religioso, porque el propósito ulterior será el de proteger y preparar a una pareja de gemelos perfectos.


    —¿¡Qué!? Maestro, ¿tú te refieres a dos almas gemelas perfectas? ¡Pero si no existen dos gemelos con ese nivel! Ni siquiera hay dos gemelos cuasi perfectos.


    La voz de Pietro mostró lo difícil que le resultaba creerlo. Elión sonrió y asintió con la cabeza dejándolo con los ojos muy abiertos por el asombro. Luego explicó:


    —Los perfectos habrán de llegar en algo más de ocho siglos, para cumplir su destino final sobre este planeta en el relevo de los milenios. Después de eso será necesario preparar a los gemelos que llegarán dos mil años más tarde, también a quienes lo harán dos mil años después; luego, quienes los sucederán. Así sucesivamente. ¿Entendéis ahora el enorme propósito e importancia de esto?


    —Sí, ahora lo entendemos —dijo Adrastos.


    Pietro preguntó con marcada expectación:


    —Ya que has indicado que existen esos gemelos, ¿quién será esa primera pareja? ¿Acaso tú ya lo sabes?


    —Mi gemela y yo seremos los primeros.


    Los cuatro nos miramos las caras. No sé cuál de todos teníamos el asombro mayor. Yo por saber que él tenía una gemela, que en ese momento pensé que era una hermana. Los otros por muchísimas otras cosas más que yo. Los ojos del griego Adrastos estaban desorbitados a más no poder, como si tuviera frente a él a un ser imposible de imaginar.


    —¡Maestro!, ¿entonces eres tú el durmiente de quien nos han hablado tanto durante los últimos años?


    —Lo seré cuando llegue el momento, hoy yo soy el que soy —respondió Elión con su usual sencillez un tanto evasiva y poco clara—. Basta de palabras por ahora. Es necesario preparar ese cordero. Su carne nos servirá para varios días, si la aprovechamos bien. Su piel nos conviene para muchos usos porque necesitamos de todo. Comenzamos desde cero. Es un obsequio que mi esposa os hace junto con el desayuno. Lo prepararon ella y nuestras hijas.


    Yo hice el esfuerzo por no demostrar mi desconcierto, pero no quise preguntar cómo era posible que fuera un obsequio de su esposa. Ninguno lo hicimos, por más que comprendimos que cada uno estábamos igual. Quizás el único que no lo estaba tanto fuera el griego Adrastos, porque sus ojos revelaban mucho. Algo sabría él, más que todos nosotros.


    —Hay mucho que hacer aquí —añadió Elión—. Lo primero será acondicionar esto para vivir, pues el invierno se acerca y en estas zonas es muy riguroso. No obstante, pienso que podremos aprovechar el flujo del vórtice para nuestras necesidades, ya veréis.


    —Me parece que este espacio de sólida roca nos vendrá muy bien. Tan solo tendremos que levantar una pared, aunque sea larga —dijo Adrastos.


    —Estás en lo cierto —refrendó Elión—. Creo que buscar provisiones sustentables para enfrentar el invierno, paja y todo lo necesario para ingeniarnos unos catres decentes, así como realizar el cerramiento, son las tareas principales. Nosotros sabemos que la mortificación del cuerpo no es necesaria en sí misma como camino evolutivo, por lo que los cilicios, flagelaciones y penitencias de ese tipo no tendrán cabida entre nosotros. Tampoco el silencio será un mandato.


    Aquello iba para mí porque me miró y sonrió.


    —Maestro, disculpa si te hago la observación, pues de seguro que ya tú lo tienes previsto —dijo Deutrey—. Nada en este país carece de dueño, tan solo el aire que respiramos, y eso hasta que algún conde no piense ponerle un impuesto también junto con el agua de los arroyos. Las tierras pertenecen al rey, a un noble o a la Iglesia. Aunque este sea un intrincado bosque peligroso que la gente evita, ¿con qué permiso levantaremos construcciones y prepararemos la tierra para cultivo, sin incurrir en la ira de alguien?


    —Me alegra tu observación, muy propia de quien piensa en todo y por todos. Eso me parece muy bien, ya que tú estás llamado a ser el primero. De ese detalle nos ocuparemos cuando llegue el momento.


    —¿Estuviste con los antiguos? ¿De verdad que ellos existen? —le preguntó Adrastos.


    Elión sonrió levemente, giró y se alejó hacia el pequeño claro sin responder la pregunta.


    Yo, parafraseando lo que él me había dicho hacía poco, le dije a Adrastos:


    —Sobre ellos no se habla, a ellos no se los menciona, en ellos no se piensa; ellos no existen.


    Elión llegó hasta el enorme fresno que, con sus cuarenta o más metros de altura y quizás treinta de copa, se enseñoreaba silencioso. Se sentó al pie de él en actitud de meditación.


    Φ


    

  


  
    CAPÍTULO 86


    Los gemelos perfectos


    Adrastos preguntó a Deutrey:


    —¿Qué habrá querido decir él con que tú serás el primero? ¿El primero de qué o para qué?


    —No tengo idea. Supongo que él querrá hacer algo y ha establecido algún orden con nosotros.


    Con todo lo que les había escuchado a los tres, mi curiosidad referente a mi maestro era mucha y quería saciarla.


    —¿Es cierto que vosotros lo habéis conocido y escuchasteis hablar sobre él?


    —Lo que yo he dicho es totalmente cierto —me aclaró Adrastos—. Él pasó todos los niveles en la Hermandad de la Gran Esfinge, al primer intento y en un solo año. Es algo que, por lo que yo entendí, nunca había sucedido desde hacía casi veinte siglos. Es algo que tan solo puede lograr quien ellos denominan «el que es», lo que solo ocurre una vez cada dos mil y pico de años. Es la forma de reconocerlo.


    —Un momento, ¿el que es, dices? ¿Acaso Elión no acaba de decir: «Yo soy el que soy»? —preguntó Pietro.


    —Sí, eso mismo. Por lo que nos dijeron un día, nosotros estábamos en la hermandad para recibir conocimientos. En cambio, él estaba para refrescar lo que ya sabía y enseñarles a ellos, porque él posee todo el conocimiento. Es algo que se me ha hecho muy difícil de asimilar. ¿Cómo un hombre puede tener todo el conocimiento? Cuando le pregunté eso a uno de mis maestros, él sonrió y dijo:


    ¿Y quién ha dicho que él es un hombre?


    —Entre los grandes magos se le reverenciaba —nos dijo Pietro—. Él no era un simple iniciado, era un huésped del más alto honor.


    Adrastos añadió:


    —En Egipto él pasó la llamada Prueba Suprema. Es el Grado Final al que solo se puede someter quien pase, a la primera, todas las demás pruebas iniciáticas. Por ella es que se reconoce «el que es». Se dice que resulta una prueba tan aterradora e incluso mortal, que sería imposible que ningún hombre la pasase. Pero por lo que yo escuché, ya en grados altos, a él se le hizo la prueba tan solo para cumplir con las costumbres y ritos, porque el Gran Maestro de la Esfinge sabía bien que era innecesaria.


    —¿Por qué? —pregunté yo.


    —Porque esas eran solo pruebas puestas por los hombres y para los hombres. Se dijo que una prueba que el Maestro Supremo había pasado junto a su gemela, muchos años antes siendo muy jóvenes los dos, les fue impuesta nada menos que por los cuatro avatares planetarios. Se afirmaba en la hermandad que solo un suprahombre, casi un mismo Avatar, podía ser capaz de superarla; pero él y su gemela la superaron y sobrevivieron.


    —¡Dios mío!, así habrá sido eso —dijo Pietro.


    Yo me quedé pez con eso de avatares planetarios, pero no quise interrumpir. Ya lo preguntaría en otro momento. Me parecía que era mucho lo que me faltaba por aprender. Recordé que la mujer de Jerusalén me llamó ignorante. Adrastos siguió narrando con apasionamiento:


    —El Gran Maestro le pidió a Elión que se quedara de Gran Farahome, el puesto más elevado que existe entre los herméticos, solo posible para quien llega al Grado Final, que puede llevarle toda la vida a cualquiera si comienza desde niño. Él rehusó tal honor. El día en que el Maestro Supremo se marchó de Egipto, al parecer iba en busca de los innombrables, los antiguos. Ese fue el rumor que se corrió. Nunca se ha sabido de nadie que los haya visto o conocido, todavía menos quien haya tenido el enorme merecimiento para que ellos lo aceptaran.


    Yo volvía a escuchar de nuevo aquellos seres. Ahí sí que no me pude aguantar y pregunté.


    —¿Quiénes son ellos?


    Adrastos me explicó:


    —Respecto a eso, el asunto es todavía menos claro que su propia existencia. En los medios más herméticos, siempre en voz muy baja y de boca a oreja, se dice que ellos son los que ciertas tradiciones denominan los doce vedas inmortales. A nadie le extrañó que llegaran a recibir a Záhir Malakayn, el Maestro de Maestros o Maestro Supremo. Se decía que su esposa es una virgen a la que llaman la «Gran señora de los sueños». Eran tantas las cosas que se decían de él, que resultaba difícil determinar cuáles podían ser ciertas y cuáles eran simples leyendas.


    —Sí, es el inconveniente con las leyendas —dijo Pietro.


    —Se dice que él ha alcanzado lo que se denomina la videncia absoluta.


    —¿Qué es eso? —pregunté yo.


    —Para nosotros sería una maldición, para él es un don.


    —¿Una maldición por qué?


    Adrastos aclaró:


    —Porque es la videncia de lo que sucedió, lo que sucede y lo que llegará a suceder; pero sensitiva, sintiendo todo en carne propia.


    —¿Cómo que sintiendo todo?


    —Martín, si un clarividente está observando la muerte de algunas personas, por ejemplo, lo presenciará como cualquier observador lejano, simplemente sin más, aunque se horrorice y conmueva. Pero quien tenga la videncia absoluta sentirá también todo el dolor, la angustia y el sufrimiento que cada una de ellas pueda sentir. Si a una la están cortando o quemando, él lo sentirá como si se lo hicieran a él mismo.


    —¡Cristo bendito! ¡Eso me resulta inconcebible! ¡La propia imagen del Infierno! —dije yo horrorizado.


    El griego Adrastos añadió:


    —Sí, es una verdadera maldición insoportable para cualquier humano, lo has dicho bien, Martín. Se necesita de alguien superior que haya logrado el control absoluto de su mente y dominio pleno sobre la energía y su cuerpo físico. Alguien que sea capaz de bloquear, inhibir y controlar a plena voluntad el dolor físico al igual que todos los sentimientos y las emociones humanas, para que pueda convertirse en un simple observador insensible y pasivo.


    Deutrey preguntó:


    —¿La videncia absoluta no es una capacidad que abarca diversos grados?


    —Así es, y cada cual más perfecto. El grado más elevado de todos, que nosotros conozcamos, el grado supremo, se encuentra dentro del límite inferior a la videncia de los propios ángeles. Poseyendo esa videncia absoluta, incluso en su menor grado, se pueden ver a voluntad todos los futuros posibles del mundo en el que se está viviendo. Los ángeles, como sabéis, tienen el conocimiento de todos los futuros posibles de la Creación completa, salvo la dimensión de Dios.


    —Esa videncia absoluta es un don terrible —dijo Pietro.


    —Por eso es que él es el Maestro Supremo en esta vida.


    —Yo pienso que algo habremos hecho bien cada uno de nosotros, en nuestra insignificancia, para este merecimiento que se nos ofrece de estar aquí con él —dijo Deutrey—. Yo siempre había querido ver de cerca al Maestro de Maestros. Pero para un principiante como yo era en aquel momento, pues llevaba muy poco tiempo con los ascetas esenios, tal honor era algo impensable. Y mira por dónde ahora estoy ante él. Todavía no lo puedo creer del todo.


    —¿Qué has querido decir con eso de almas gemelas perfectas? —le pregunté yo—. Porque en una de las tantas conversaciones que hemos tenido, Elión me habló respecto a las almas complementarias, las almas afines y las gemelas, pero no que haya unas que sean perfectas o casi perfectas.


    —Pues ya que sabes lo básico, te diré entonces que dentro de las almas gemelas hay varios tipos de niveles y de perfección —comenzó a explicar Adrastos—. Una vez que son separadas de su unidad inicial se conforman en dos contrapartes idénticas, distintas tan solo en polaridad: positiva y negativa. La esencia masculina y femenina, si lo prefieres.


    —¿Como una gota de agua que separes en dos?


    —Algo así, solo que esas dos gotas tendrán la mitad del volumen que la original. En cambio, la energía de las almas gemelas parece que no opera igual. Cada una de esas dos almas contiene la misma cantidad de energía que tenían siendo unidad, aunque sueñe raro. Solo que carecen de una de las polaridades, la otra esencia; por lo que su potencial es nada más que la mitad del que tenían estando las dos juntas. Como su desarrollo consiste en ir aumentando esa potencia individual, cuando están juntas se multiplican en forma exponencial. Este asunto no era algo sencillo de explicar para mis maestros, mucho menos para mí que aún tengo muchas lagunas en eso.


    —¿Y por qué y para qué son separadas? —le pregunté.


    —Esa es la gran pregunta —me respondió Adrastos—. Si alguno de mis maestros sabía la respuesta nunca me la dijeron. En el transcurso de sus múltiples vidas y a través del aprendizaje en distintos mundos, durante muchas decenas o centenares de milenios, ambas partes por separado van alcanzando distintos niveles de perfección y de energía.


    —¿Centenares de milenios? ¿Tanto?


    —Sí, Martín. Es su búsqueda por alcanzar la estabilidad que necesitan, a fin de volver a fusionarse permanentemente en un solo ser; el regreso al origen. Hay alguna pareja que no lo logra. Por alguna clase de desviación, uno de ellos acumula toda la maldad mientras que su gemela acumula toda la bondad, por lo que no pueden unirse. Pero esas parecen ser excepciones muy puntuales. Por lo general, en las almas gemelas llega una vida en que sus niveles son casi iguales y perfectos, logrando como humanos su primera fusión. Esas son las que denominamos las almas gemelas casi perfectas.


    —¿Alguien habrá visto alguna vez a dos gemelos de ese nivel? —preguntó Pietro.


    —En el caso de que ellos existan, en su actividad mundana quizás muchas personas los conozcan como a una pareja común. Muy pocos, poquísimos quizás, hayan visto juntos y en su verdadera realidad a dos gemelos de ese nivel —afirmó Adrastos—. Para empezar se necesita tener la capacidad de la visión psíquica, la visión interna. Se dice que si por medio de esa visión se les ve a los dos desplegar juntos sus energías, su magnificencia es superada tan solo por la de un Avatar Planetario. Los gemelos casi perfectos son dos seres que ya no se consideran humanos propiamente, sino suprahombres. Sus cuerpos físicos tienen una perfección biológica casi total. Ellos dos logran el manejo absoluto de la energía, en el máximo nivel que un ser con cuerpo físico pueda lograr, y se desenvuelven en varias dimensiones.


    —Su siguiente paso es al de Avatar, ya sin cuerpo físico, solo energía pura. ¿Verdad? —dijo Pietro.


    —En efecto, esa es la siguiente etapa, que se produce en otra vida posterior —dijo Adrastos.


    —¿Queréis decirme qué es un Avatar? Porque en esto yo estoy pez —dije.


    —Un Avatar es un ente de energía pura que está por encima del bien y del mal. Para ello ya tienen que ir siéndolo cuando alcanzan el nivel de almas gemelas casi perfectas.


    Deutrey dijo:


    —Entonces ya lo entiendo ahora.


    —¿Qué es lo que entiendes? —le pregunté.


    —Entiendo por qué el maestro Elión está lejos de cualquier sentimiento religioso: él conoce la verdad.


    —Sí, él la conoce —dijo Adrastos.


    También se me aclararon a mí unas cuantas cosas, como el hecho de que Elión no manifestara interés alguno por conocer lo que el rey Alfonso VII haría o dejaría de hacer; que no le importara el mensaje que yo tenía que llevar ni para quién era. Que le diera igual un papa que otro, y que no interviniera para nada en la conversación que tuve con el abad Hugo. Comprendí que él no prejuzgara a nadie, su peculiar concepto de Dios y su carencia de sentimientos religiosos, dándole igual casi una religión que otra. Que él fuera el águila y el agua. Yo comenzaba a comprender otras muchas cosas que ahora me venían a la cabeza. No pude seguir dándole más vueltas porque Adrastos dijo:


    —Ahora que sé que en existen dos gemelos casi perfectos, es porque les está sirviendo como preparación previa para la última, la que se llama la gran venida del durmiente. En esa vida lograrán la perfección absoluta y la trasmutación final. Los dos se unirán de manera permanente con las respectivas conciencias y energías de sus Ellos. Se producirá una transmigración de sus almas y formarán un único ser inmortal y eterno sin cuerpo físico, al que se ha denominado Avatar, casi un ángel.


    —¿Y por qué le dicen durmiente? —pregunté yo.


    Adrastos aclaró:


    —Martín, unos gemelos casi perfectos volverán a nacer como almas gemelas otra vez en una última reencarnación. Bueno, es una redundancia decirlo así, porque después de alcanzar ese nivel ya no hay vuelta atrás: los dos ya nacerán siempre juntos en el mismo instante y espacio y tiempo, sin más separaciones y con la plena conciencia uno del otro. La diferencia evolutiva es que, en esa siguiente vida, ellos nacerán teniendo ya perfectos los niveles potenciales de energía en sus almas; aunque como efecto de la encarnación tendrán aun dormido el recuerdo de todas sus existencias.


    Yo, ávido de conocer, pregunté:


    —¿Y qué es lo que tienen que hacer Elión y su gemela en esa vida, que es tan importante para ellos? ¿Qué es lo que han de despertar?


    —Los dos deben despertar y recuperar el conocimiento.


    —¿Qué conocimiento? —pregunté con impaciencia.


    —El acumulado por ellos a lo largo de cientos de milenios en todas sus vidas. Según se me ha enseñado, parece ser que se trata de una situación muy delicada, que es tan esperada como temida. Se trata, nada menos, que de recuperar el conocimiento total del universo, que se logra cuando cada gemelo, individualmente, se fusiona con la mente de su Ello.


    —¡Mierda! ¿Y qué es eso? —pregunté ya exasperado.


    —No es algo que a mí me haya quedado muy claro, Martín. Parece ser que el Ello es la contraparte dimensional y su consciencia eterna. Eso, unido a la capacidad que tendrán los dos para manejar a voluntad la energía universal, puede ocasionar que si el gemelo portador de la esencia masculina no lo haga bien, se convierta en un poderoso ser destructivo en lugar de lo que se espera que sea. Es por eso por lo que se les ponen tantas pruebas, tanto individualmente como a los dos juntos.


    —¿Y por qué es solo el gemelo masculino y no el femenino? —preguntó Deutrey.


    Adrastos rio y con tono algo burlón le dijo:


    —Es la pregunta obligada ¿verdad? Yo te voy a responder lo que mis maestros me dijeron a mí: eso, hermano mío, es lo que tú tienes que averiguar por ti mismo.


    —¿Y si todo sale bien? —pregunté yo.


    —Si la fusión de conocimientos, energía y consciencias es perfecta en cada uno de los dos gemelos, se unirán formando uno solo. Es la unión definitiva de dos almas gemelas recuperando su condición original. Se habrá creado un inmenso ser de luz como no es posible imaginar, fácilmente confundible con un ángel. Es más, se dice que presenciar ese momento es como ver el nacimiento celestial de un ángel. Ese ser de luz creado de la unión de dos almas gemelas perfectas, pasa a conformar uno más en el nivel inferior de la legión de los avatares, nivel en el que se le conoce como un Avatar Planetario, de los que hay cuatro por cada planeta.


    —Un Avatar Planetario —repetí yo pensativo.


    —En realidad, hablando apropiadamente, deben de ser nombrados en plural, avatares, como los ángeles.


    —¿Eso por qué?


    —Porque los avatares, como los ángeles, dentro de su individualidad tienen una conciencia colectiva.


    —¿En qué forma se come eso? —pregunté yo.


    Adrastos rio otra vez, divertido por mi expresión.


    —Sería como decir que el agua está formada por gotas muy juntas. Todo parece una masa única a la vista; pero son gotas individualizadas, cada una con su propia consciencia, más la conciencia colectiva de todas ellas.


    —¿Por qué planetarios? —pregunté.


    —Porque existen también los avatares estelares y otros superiores. Luego está el nivel de la legión de los logos, que ya son palabras mayores. Al parecer, hay un logos por cada cuerpo celeste evolucionado. Estos cuatro increíbles avatares planetarios, junto con el aún más increíble Logos de Núcleo Planetario o simplemente Logos Planetario, rigen la vida sobre un mundo.


    Yo, entusiasmado con el tema, volví a preguntar:


    —¿Por qué también esa distinción de planetarios? ¿Tienen otros niveles?


    —Sí, Martín, hay otros logos como los de núcleo solar y qué sé yo qué otros más; quizás de estrellas. ¿Qué sabemos de todo lo que hay ahí arriba en el firmamento? Como te digo, si ya los avatares nos resultan seres incomprensibles, los logos son palabras mayores, seres imposibles de imaginar.


    —¿Y tú dices que los avatares planetarios rigen la vida sobre este mundo?


    —Así es. Cada 2.223 años terrestres asciende uno de esos cuatro avatares, por lo que ha de ser reemplazado.


    —¿Asciende adónde?


    —Martín, eso sí que no lo sé. Quizás pase a ser el Avatar de una estrella o de un sol, se convierta en un Logos o qué sé yo. En los medios herméticos, esa ascensión es un proceso conocido como el reemplazo del milenio. Si no se produce porque el durmiente no logre su despertar o se desvíe, se afirma que se produce un desequilibrio que puede ser sumamente destructivo para el planeta, con grandes cambios del clima, movimientos telúricos y cataclismos profundos que afectarán a todos los seres vivos —dijo Adrastos.


    —¡Ah, claro! De ahí es que viene tanto adelanto.


    —Exactamente. Por eso es que se planifica con muchos milenios anticipados. Tantos que cuando se logra una pareja de gemelos casi perfectos, ya se están preparando las dos o tres que los seguirán en los milenios siguientes, para ir preparándolos poco a poco.


    —¿Quieres decir que el próximo reemplazo del milenio se hará cuando se llegue al año 2.223? —pregunté.


    —No. Ese proceso no se rige por los calendarios que nosotros hemos creado, sino por el cósmico. Y como resulta que no sabemos cuándo comenzó ese conteo, el tiempo no se sabe en qué momento será. Solamente un puñado muy reducido de personas lo sabrán cuando se acerque. Se asume que el próximo reemplazo coincidirá con el cambio de Era Cosmológica o estará muy cerca —dijo Adrastos.


    —¿Entonces lo que el maestro Elión ha querido decirnos con lo del durmiente...? —dijo Pietro.


    —Lo que él ha querido decirnos, según yo lo entiendo, es que él será el próximo —aclaró Deutrey—, y que él ya sabe también quiénes son las otras dos parejas de gemelos que lo seguirán. Forzosamente, ellas han de ser actualmente almas gemelas en estado de perfección bastante avanzado. Yo doy por seguro que son sus hijos actuales. No puede ser de otra forma. ¿No es así, Adrastos?


    —Exactamente, es tal como tú lo has dicho. Yo también asumo que son sus hijos.


    —¿Por qué? —volví a preguntar yo.


    —Martín, ¿te parece que un ser de fuego puede nacer de una madre humana? —me preguntó Adrastos—. Pues dos almas cuasi perfectas solo pueden nacer de un ser superior.


    —¿De un ser superior?


    —Sí, Martín. Un espíritu muy evolucionado.


    —¿De quién nace él?


    —De alguien o de nadie —respondió Adrastos.


    —¿Cómo es eso? ¿Cómo se pude nacer de nadie?


    —Martín, esos espíritus son seres tan evolucionados que pueden tomar un cuerpo físico tal como lo haría un ángel, o podrían nacer también de una madre como cualquiera de nosotros. Solo que esa madre debe, forzosamente, ser también un ser muy elevado. El propósito único de esos espíritus tan especiales, no es otro que el de engendrar cuerpos físicos muy evolucionados y canalizar las dos almas gemelas hasta ellos, porque no es un nacimiento ordinario.


    »Por su parte, almas que están en camino de ser gemelas casi perfectas, en preparación para llegar a convertirse en reemplazos avatares futuros, solo pueden ser traídas a cuerpos engendrados por gemelos casi perfectos; ya en su último estadio y que han unido sus energías, como lo son el maestro Elión y su gemela. Por eso te digo que los reemplazos de los siguientes milenios que él mencionó han de ser sus hijos.


    —¿Quieres decir que su esposa es su gemela?


    Adrastos sonrió y dijo:


    —Exactamente. A quien él ha llamado mi esposa es su gemela, con la que se encuentra unido en esta vida para juntar sus energías y conocimientos.


    Deutrey preguntó:


    —¿Os habéis dado cuenta de lo que hemos desayunado?


    —¿Por qué? —pregunté yo.


    —Porque el maestro Elión ha dicho que fue preparado por su esposa y por sus hijas.


    —¿Y qué tiene?


    —¡Martín, es casi como habernos dicho que fue preparado por las manos de los ángeles!


    —¡Es cierto! —dijo Adrastos—. ¡Ah, quién pudiera ver juntos a los dos gemelos en su verdadero esplendor! ¡Martín, cuántas cosas maravillosas habrás visto tú al lado de él! ¿Con qué sociedad hermética estuviste?


    —Yo con ninguna. No he sido más que un simple fraile del Cluny leyendo libros metido en monasterios y yendo de aquí para allá.


    —Pues has tenido el inusitado honor de que él te haya tomado como su discípulo, y ahora lo entiendo menos todavía. En la hermandad escuché que un Maestro de Maestros no toma discípulos. Yo conozco a muchos grandes maestros que morirían por serlo.


    Me hinché un poco al escuchar lo que Deutrey me decía. Yo era una excepción. Me sentí sumamente halagado y, como quien no le da importancia a esas nimiedades, dije en forma un tanto displicente:


    —Bueno, sí, yo lo he visto hacer algunas cosas asombrosas. Solo con verlo a él, los demonios se cubren la cara despavoridos ante su gran luz. A tres poderosos demonios rojos, que querían comerme y llevarme al infierno, él los venció sin despeinarse siquiera, solo con mover una mano.


    —¡Qué barbaridad! Habrá sido una experiencia aterradora para ti —dijo Pietro.


    —¿Que si lo fue? Si os voy a ser sincero, yo me cagué encima. Ni a mi peor enemigo le deseo que pase por algo igual. A Elión también lo he visto hablar de tú a tú con ángeles celestiales, con la misma familiaridad con que nosotros estamos conversando ahora, y he contemplado a los dos inmensos ángeles guardianes que lo acompañan.


    —¿De verdad que son dos los ángeles que lo acompañan? ¿Es cierto lo de Malakayn? —preguntó Deutrey.


    —De verdad que lo es, son dos ángeles, yo os lo aseguro, y uno de ellos es femenino.


    —¡Oh, él tiene la unidad completa! ¡Qué maravilla! ¡Claro, no podía ser menos! —dijo Adrastos emocionado—. Los dos ángeles están trabajando en la consolidación de las dos polaridades de su energía, cualidad necesaria para la unión final. Su gemela ha de tener a otros dos.


    Yo agregué:


    —También lo he visto curar heridas graves, de manera instantánea, y las fieras salvajes comen de su mano.


    Me encantaron los rostros que pusieron los tres mirándome como si yo fuera algo especial.


    —¡Martín!, tienes que irnos contando todo eso —me dijo Pietro ilusionado.


    Yo aproveché aquel pequeño momento de gloria personal para tomar la batuta.


    —Hermanos, claro que lo haré con sumo gusto, porque vamos a tener mucho tiempo juntos para poder hablar, y las noches en invierno son muy largas. Las conversaciones al lado de un buen fuego en el hogar son siempre agradables, a mí me encantan. Afortunadamente para mí, nuestra congregación no tendrá votos de silencio ni restricciones similares. Pero ahora tenemos poco tiempo para lo mucho que tenemos que hacer, porque el otoño ya está a la vuelta de la esquina; el invierno, como siempre, se nos echará encima antes de que nos demos cuenta, pues le encanta acechar.


    »¿Qué tal si nos repartimos algún trabajo? Yo puedo encargarme de desollar y preparar el cordero y su piel, que no se me da nada mal. Y a menos que alguno de vosotros sepa de cocina, yo también podré encargarme de eso; aunque no es mi fuerte, precisamente. Así que no os quejéis si no queda todo lo bien que yo quisiera.


    Conformes, cada uno agarró una tarea y nos dedicamos por entero a ella.


    Φ


    

  


  
    CAPÍTULO 87


    Un niño, un dromedario y doce seres muy antiguos


    La pregunta que Pietro le hiciera sobre los antiguos le trajo a Elión recuerdos muy vívidos. Bajo el fresno intentó realizar una meditación de vacío, pero no lo logró. A su mente llegaron las imágenes de aquellos recuerdos, así que decidió seguir la vía contemplativa y los dejó fluir libremente.


    Revivió el momento en que se despedía de la Gran Hermandad de la Esfinge, pues ya había terminado su tiempo entre ellos. Estaba a punto de montar en su dromedario y el Gran Maestro le dijo:


    —Habría sido un enorme honor para nosotros si hubieras decidido quedarte, pero te digo que me hubieras decepcionado, pues todo lo que está escrito hubiera sido falso. Al contrario, todo se ha cumplido una vez más. Sé que ahora vas al encuentro de los innombrables. Lo que me pregunto es: si la propia existencia de tales seres es incierta ¿en dónde piensas encontrarlos?


    —¿Dónde? Ya tengo alguna experiencia en eso de buscar lo que no sé dónde está. ¿Cómo intentar encontrar un lugar que, incluso si existiera, no tienes la menor idea de dónde está? ¿Si fuera en la más alta e inaccesible de las cimas, imposible de alcanzar para un hombre? ¿Y si fuera en algunas tierras todavía desconocidas? ¿No es preferible esperar a que el lugar te encuentre a ti?


    —¿Como el oasis volador de los cuentos?


    —Algo así.


    —Solo son cuentos. Ninguna montaña vendrá hasta ti, menos aun volando —dijo el Gran Maestro.


    —Eso está claro. Afortunadamente no es el lugar donde ellos están lo que debo encontrar, sino a ellos, que pueden estar en cualquier parte que quieran. La tarea es más sencilla.


    —Me complace comprobar que estás tan claro con respecto a eso. ¿Cómo encontrarás, entonces, a quienes no desean ser encontrados?


    —No se puede recorrer todo el mundo, mucho menos aspirar a tropezarte con ellos de manera fortuita. Así que la forma para dar con ellos es muy simple y no hay otra: esperar a que ellos quieran encontrarme a mí. Eso es lo que yo haré. En este momento no voy en la búsqueda de ellos. Porque tal como a esta hermandad, a ellos no se los busca, son ellos quienes te encuentran si lo quieren hacer.


    —Sabias palabras son esas.


    —Yo salgo a este mar de arenas con rumbo norte al, hacia mi propio hogar junto al Éufrates, mas deseando en mi corazón encontrarlos. Si ellos lo quieren hacer me encontrarán en cualquier parte en que esté. Si no, yo llegaré a mi casa y me reencontraré con los amorosos brazos y labios de mi esposa, con mis hijos, mi familia y mis queridos caballos, que llevan más de tres años sin verme físicamente. Cualquiera de los dos acontecimientos me hará dichoso. Yo tendré aquello que en este momento de mi desarrollo me corresponda tener. Es inútil pretender algo distinto.


    —Exactamente, no hay otra forma de lograrlo. No se va a los antiguos, ellos vienen a uno. Yo te deseo que tengas todo aquello que anhelas y te corresponde en justicia.


    § §


    Varios días después, a mitad del Sinaí, él llegaba a la altura sudoeste de las montañas del jabal al-Mahash, de camino hacia Bir al-Hamma desde donde seguiría en dirección Noreste. Se encontró con un hombre que venía caminando desde el oeste. Su rostro era una máscara de arrugas. La aflicción y el dolor se sentían desde lejos. Elión lo saludó:


    —Al-Salamu ‘Alaikum.


    —Wa ‘Alaikum al-Salam —respondió el hombre.


    —¿De dónde vienes, buen hombre?


    —Vengo de llorar a los muertos en el risco de Al-Qajza al-Ajira1 en el jabal.


    —¿Por qué allí?


    —Allí acuden aquellos que en esta vida han perdido ya todas las esperanzas, y ponen su postrer aliento en el gran salto final desde lo alto.


    —¿Van a lanzarse?


    —Se lanzan en un último vuelo como el veloz halcón sobre su presa, en un intento por atrapar otra vida mejor en el más allá. Mi padre vino aquí hace muchos años para no regresar jamás.


    —¿Se suicidan? ¿Acaso son musulmanes los que saltan?


    —Esto es de antes del islam, pero la desesperanza en el hombre puede alcanzar niveles que trascienden toda creencia, incluso los mandatos divinos —dijo el hombre.


    —¿Y los cuerpos quedan sin recibir la sepultura según se establece o lo hace alguien?


    —Alá el Más Misericordioso, en su justicia infinita decide la forma en que cada uno quedará y hacia dónde mirará el cadáver cuando caiga. Luego la benefactora arena cumple con sus designios. Solo Alá sabe lo que hace. Nadie se atreve a contradecir su divina voluntad y tocar los cuerpos.


    —Claro, es lógico que sea entendido de esa manera.


    —Yo vengo cada cuatro meses a pedir por mi padre, y también por el descanso de las almas de los atormentados que eligieron el gran salto. Pido por que todos hayan logrado encontrar en otra vida lo que no pudieron tener en esta. Yo le suplico al Más Grande para que esto se termine, que en el corazón de los hombres desaparezca ese tenebroso tormento que los lleva a poner fin a sus vidas. Sobre todo, pido por que el risco de Al-Qajza al-Ajira sea liberado de su maldición de atraer a la gente a la muerte. Me parece que, en su misericordia, Alá está escuchando mis súplicas.


    —¿Por qué lo dices, buen hombre?


    —Mientras oraba al pie del risco, Alá me concedió una visión. El poderoso genio negro del bien aparecía al pie de ese risco, entregaba un hijo a un padre que lo necesitaba con desesperación, y le daba un nuevo padre a un hijo que estaba dispuesto a buscarlo en el más allá. Ese ifrit de negro, ojos verdes y hojas de plata, el ifrit más poderoso y amoroso de todos, dejaba para siempre su mensaje escrito en la roca al pie del sendero siniestro. En él alertaba a los hombres sobre lo equivocados que estaban y el terrible error de sus acciones. Yo alcancé a ver que ellos dejaban de venir a lanzarse, y ese lugar quedaba libre de influjos maléficos.


    —Buen hombre, tu visión es una luz de esperanza para todos los atormentados. Yo estoy seguro de que Alá premiará tu devoción, tus buenos sentimientos y tu amoroso interés por el bienestar de tu prójimo.


    —Mientras me queden fuerzas seguiré viniendo cada cuatro meses a cumplir con mi cometido. Hoy le he prometido a Alá, en gratitud por su visión, que mi hijo mayor y el hijo mayor de mi hijo y sus descendientes seguirán viniendo a orar, hasta que el poderoso genio negro de la luz y el amor ponga fin a este horror; cuando Alá disponga que sea.


    —Ma‘a al-salama —le dijo Elión.


    El hombre siguió su camino arrastrando los pies sobre la arena, con el cansino andar de quien lleva sobre sí las culpas y penas de otros.


    Elión sintió curiosidad ante aquella situación tan inusual, pues era la primera vez que tenía información sobre un comportamiento semejante. Dirigió su dromedario hacia la dirección de donde el otro provenía. Siguió sus efímeras huellas sobre la arena, que pronto el viento borraría para que cada quién se trazara su propio camino.


    Llegó ante un alto acantilado que iniciaba un amplio desfiladero bordeado por una pared casi vertical, en la que una pequeña atalaya sobresalía de la cordillera.


    Mientras se acercaba, sus magníficos ojos acostumbrados a las largas distancias del desierto, comparables solo a los de un águila, lograron ver a un hombre que subía por un estrecho y escarpado camino en la roca. Se trataba de un anciano de caminar fatigoso y pesado, gastando sus últimas energías en aquella dura ascensión. El hombre llegó a la atalaya, casi a doscientos metros de altura. No era necesario subir más ni detenerse a recobrar el aliento. Sin pensarlo ni mirar abajo, pues la decisión era firme, se lanzó al vacío.


    Era el gran salto. El último salto en el que, como un ave abatida, el hombre realizó el postrer vuelo en total silencio. Con un golpe sordo, su muerte fue instantánea. Su cuerpo quedó junto a otro ya medio sepultado. El viento y la arena hacían rápidamente de hábiles y eficientes enterradores. Los que resultaban cubiertos con más rapidez podía que llegasen a quedar momificados.


    Otro anciano más ascendía a mitad de aquel camino sin retorno. Pero empezando el mismo camino había también un niño. Rápidamente, Elión dirigió su montura hacia allá, bajó y le dio alcance.


    El niño no tendría más de doce o trece años. Estaba muy flaco, desnutrido, sucio y con marcas de golpes y azotes. Los pómulos le sobresalían y los ojos eran grandes y saltones debido a la delgadez. En su rostro lucía la tristeza y el dolor de un anciano. Sus brazos, apenas huesos con piel, eran de color amarillo; sus piernas, de azul intenso. Todo su aspecto denotaba una gran debilidad. Elión le preguntó:


    —¿A dónde crees que vas tú?


    —Me dirijo a realizar el último salto —respondió el niño un tanto asustado y con voz apagada.


    —Estás tan débil que es probable que no tengas fuerzas para llegar arriba.


    —Tengo que intentarlo.


    —¿Por qué lo haces si eres tan joven?


    —Porque mi vida no ha sido más que dolor y sufrimiento debido a mi pobreza. Desde que yo puedo recordar he vivido esclavo bajo un amo, trabajando en su tenería dedicado a la limpieza y curtido de las pieles; metido de pies y manos en las cubas de tintes. He sufrido toda suerte de abusos que un ser humano pueda soportar.


    —¿Y tu familia?


    —No recuerdo lo que es una madre ni un padre, si acaso los tuve. Menos aún recuerdo un hermano o alguien a quien llamar familia. No sé lo que es escuchar una palabra amable ni conozco eso a lo que llaman cariño y amor. Solo conozco de exigencias, de gritos y golpes y malos tratos. Me han alimentado poco y mal, eso cuando otros no me arrebataban la comida. Yo no soy nadie, tan solo un muerto en vida y sin esperanza alguna. Por eso es que intento buscar otra vida en la muerte, ya que peor que esta no podría ser. Quizás esa otra sea la verdadera vida, y esta una pesadilla de la que yo debo despertar cuanto antes.


    —¿Tú atribuyes a la pobreza tu suerte?


    —Si los padres que yo debí de tener no hubieran sido pobres, no me hubieran vendido o entregado a tal suplicio.


    —¿Qué harías si no fueras pobre, ya que no tienes familia ni conoces el mundo?


    —Con dinero podría comprarme una vida más digna, en sitios de los que he escuchado hablar en mi encierro. Yo trabajaría para mí mismo, podría prosperar y tener la posibilidad de conocer eso que llaman amor; quizás casarme y tener la familia que nunca he tenido. Pero eso no está escrito que sea para mí en esta vida presente.


    —¿Cuánto crees que vale un dromedario?


    —Señor, escuché que uno bueno vale más que la vida de muchos hombres juntos. Todos los que trabajábamos en la tenería podríamos ser comprados con el valor de un buen dromedario. Tener uno es ser rico.


    —¿De verdad quieres llegar hasta allá arriba y saltar?


    —Sí, mi señor, si tú no me lo impides.


    —Si ese es tú deseo lo respetaré. ¿Tienes hambre?


    —Mucha, mi señor. Llevo varios días sin comer.


    —Entonces tienes que comer bien antes, para que tengas fuerzas y logres llegar arriba. Ven conmigo.


    Elión agarró al chico de la mano y descendieron. Llegaron hasta dónde él había dejado a su dromedario. Buscó en las alforjas y sacó comida que colocó en un mantel sobre la arena. Él se sentó frente al niño que miraba los alimentos con verdaderas ansias.


    »Puedes comer cuanto quieras que todo ello es para ti. Tú eres mi invitado.


    El niño se puso a comer con gran avidez. Elión preguntó:


    »¿Qué harías si tuvieras un dromedario?


    —Yo podría dedicarme a transportar mercancías. Estoy seguro de que ahorraría mucho dinero, porque yo no necesito gran cosa para mí, que nunca nada he tenido. Acostumbrado a la necesidad total, ya a mí no me deslumbran las riquezas y bienes materiales. Todo lo que obtenga por mi trabajo, por poco que sea, siempre será más que lo que tengo ahora, que no tengo ni libertad. Luego de hacer algún dinero podría unirme a una caravana para comerciar mejor y con más seguridad. Con el tiempo, también podría vender el dromedario y, con eso y lo ahorrado, intentar emprender un pequeño negocio. Son diversas las alternativas que se presentan si se tiene dinero, porque es mucho lo que yo he escuchado contar a otros en mi esclavitud.


    Elión esperó a que el niño comiese cuanto quiso. Le señaló el camino en el risco, por donde el anciano seguía subiendo, ya casi al final. Le señaló también al dromedario que estaba echado en la arena y le preguntó:


    —Si ese animal fuera tuyo, ¿qué elegirías tú en este momento? ¿Ascenderías por el camino hasta la atalaya para realizar el gran salto, o te irías en el dromedario para buscar tu futuro y encontrar el amor de una familia?


    El niño respondió sin titubeos:


    —La elección es muy sencilla, mi señor: yo me iría en él en busca de mi sueño.


    —Has hecho una sabia elección. Tus esperanzas son fuertes. Eso que has comido te hará bien, pero no de inmediato. Tú estás todavía muy débil para afrontar un viaje. Además, yo no quiero que esos colores de tu piel llamen la atención hacia ti ni es justo que te estén recordando, durante toda la vida, la esclavitud en la que has vivido. Ponte en pie.


    Elión puso sus manos sobre la cabeza del niño, a quien una reconfortante sensación llenó de energía y vitalidad. Los tintes de la piel desaparecieron por completo, junto con sus hematomas, las cicatrices y las heridas. El niño parecía otro.


    Elión sacó de las alforjas del camello una larga tela negra. Con ella le hizo un turbante que lo protegería. Sacó también una de sus capas y se la colocó al niño; le sobraba la mitad. Elión le pasó la mano por encima, las hojas bordadas desaparecieron y la capa se encogió hasta la medida adecuada.


    —¡Parezco un príncipe! —dijo el niño emocionado.


    Elión lo sentó sobre la silla del dromedario. Hizo poner en pie al animal y le entregó las riendas al niño.


    —Toma, tienes un excelente dromedario de gran valor. Trátalo con delicadeza. Ahora tú eres hombre de una riqueza en la medida que la deseabas. Pero los peligros del camino siguen estando ahí afuera, tanto para pobres como para ricos. Muchos hombres querrán quitarte ahora tu riqueza, y quizás para ello acaben con tu vida. Sin embargo, eso es lo que tú has deseado y pedido. Vamos a hacer algo, porque nadie te creerá y todos van a suponer que has robado el animal.


    Buscó en las alforjas y sacó un blanqueado trozo de piel suave y flexible, de unos veinte centímetros de lado. Le pasó la mano por encima y la piel se llenó con un escrito en árabe. Lo volvió a enrollar y lo guardó otra vez. Elión sacó de su cinto una pequeña bolsa de dinero, agarró unas monedas de oro y otras más de plata y las puso también en las alforjas. Le dijo al niño:


    —Ayub, necesitarás ese dinero para sobrevivir mientras empiezas. Cuídalo mucho y, sobre todo, que no te lo vean. No sabes leer, pero por ese documento te entrego el dromedario. Nada lo borrará, pero guárdalo muy bien.


    El asombrado niño preguntó:


    —¿Cómo sabes mi nombre? ¿Y cómo has escrito eso tan solo con poner la mano encima, al igual que has hecho para sanarme, limpiar mi cuerpo y encoger la capa? Mi señor, ¿eres tú el genio negro de los ojos verdes y hojas de plata que cumple los deseos de los infelices? Yo escuché que vendría.


    Elión recordó las palabras que el hombre le había dicho un rato antes. Pero no había ningún mensaje que él quisiera dejar grabado en la piedra. Sacudió la cabeza y dijo:


    —No, yo soy un hombre, no un genio.


    —¿Cuál es tu nombre, mi señor mago? Para yo ensalzarlo todos los días que me queden de vida.


    —Mi nombre está en ese documento. Tú ensalza nada más al Gran Creador, que es quien te da la existencia. Antes tú has dicho que la otra, tras la muerte, quizás sea la verdadera vida y esta una pesadilla de la que se ha de despertar. Aunque así lo fuera, ese despertar es el que Alá ha marcado para cada ser en su justo momento, no el momento en que el hombre, en su ignorancia, decide poner fin tempranamente a su existencia en esta séptima manifestación.


    »Tú no vuelvas a intentar acabar con tu vida porque, en castigo por tu crimen, lo que encontrarás al otro lado será mucho peor que aquello de lo que deseas escapar en esta. Sufrirías grandes males que durarán todo el tiempo que aquí te faltó por vivir. Recuerda mis palabras. Ahora cuídate y trata de tener esa vida más digna a que te has referido, e intenta formar la familia que te hará feliz. En esas alforjas encontrarás más comida. Puedes irte sin mirar atrás porque lo que te espera está adelante.


    El muchacho sonrió por primera vez y le dijo:


    —Muchas gracias, genio negro de ojos verdes y hojas de plata, que Alá te de una larga vida.


    El niño se alejó en el dromedario sin mirar hacia atrás.


    §


    Elión se sentó en el suelo dando la espalda a la cordillera y su horror. No quiso contemplar la muerte del otro anciano que estaba saltando en ese momento. Quedó mirando alejarse al dromedario y su jinete.


    Un hombre que había estado rezando arrodillado más allá se acercó por detrás y le dijo:


    —Cuando llegaste no podías haber hecho nada por el primer anciano. ¿Por qué no intentaste detener al segundo que acaba de morir? Eres joven y fuerte, lo pudiste haber alcanzado antes de que él llegara arriba y se arrojara.


    —Las acciones de esos dos ancianos que terminaron con sus vidas, por muy grandes que hayan sido sus desesperanzas no reflejan sino la ignorancia que ambos tenían, sobre lo que es esta realidad y ese más allá. Alá ha prohibido al hombre terminar su vida mediante el suicidio, sin más explicaciones. Como parte del despertar, al hombre le queda averiguar la realidad que rige a esta existencia, la realidad de las otras más elevadas y la realidad de las etapas intermedias que se siguen tras abandonar el cuerpo. Yo no detuve al segundo porque, al igual que el primero, él había vivido lo suficiente como para comprender y tomar sus propias decisiones, con total y plena conciencia y responsabilidad de lo que hacía.


    —¿Tú crees justo que el hombre ponga fin a su vida?


    —Justo o no, no se trata de lo que yo crea, sino de lo que cada quien crea llegado el momento de la gran decisión. Según se suele pensar, aunque de manera equivocada, un hombre quizás no pueda elegir el momento en que nace, la familia o el sitio y las condiciones. Pero equivocado o no y fuera de cualquier otra consideración ulterior, él tiene al menos el derecho a decidir la forma y el momento en que su vida termine; si no desea prolongar más lo que considera una agonía, y prefiere entregarse en el dulce abrazo del más callado y hermoso de los ángeles: el de la muerte.


    —‘Ezráil tiene un rostro aterrador —contradijo el hombre detrás de él.


    —¿Lo has visto tú para asegurarlo? Yo te digo que estás en un error. Todos los ángeles son hermosos. Yo lo he visto en las transiciones de muchos. Por eso sé bien que ‘Ezráil tiene el rostro que uno quiere que él tenga. Tú eliges si lo deseas aterrador o hermoso. Llegado el ineludible momento de dejar esta existencia para encarar la continuidad de la siguiente, el hombre que ha alcanzado el conocimiento y también la tranquilidad de su alma encontrará ante sí la luz, paz y hermosura del dulce ángel de la transición.


    —El hombre que acaba con su propia vida antes del tiempo que le corresponde, en el otro mundo del más allá será juzgado muy severamente por Alá —dijo el hombre.


    —Respecto a lo primero, yo te digo que ni es otro mundo ni queda tan allá, sino aquí mismo, a solo un paso y una inspiración. En cuanto a lo segundo, ¿cómo puede alguien saber que ese, precisamente, no ha sido el lugar y el minuto que estaba previsto para su cambio, y esa la forma planeada por Alá? Suponer lo contrario sí que sería un juicio de nuestra parte, al que no tenemos derecho. Y con respecto al juicio supremo que has mencionado, buen hombre, ¿acaso tú has ido y regresado del más allá?


    —¿Por qué lo preguntas?


    —Porque al igual que con ‘Ezráil, podría ser que cruzado a ese otro lado ocurra según el hombre lo crea en su íntima convicción, y el Paraíso o el Infierno estén determinados tan solo por el sentimiento profundo que se lleva a la tumba, y que haya un Infierno y un Paraíso para cada cual y a su medida. Una palmera solitaria y un pozo de agua en medio del Sinaí, para la mayoría serán una mísera sombra y una gota de agua en el propio Infierno. Para el hombre del desierto son una bendita muestra de lo que él tendrá en su Paraíso con toda abundancia y lo mirará con respeto y con amor.


    »Quizás tampoco haya juicio alguno, porque toda decisión que el hombre tome está bien para el Gran Creador, que todo lo comprende, por lo que no habría nada que juzgar, premiar ni castigar. Él sabe que, al fin y al cabo, si la decisión no fue la más acertada, ese individuo tiene muchas otras vidas y toda la eternidad para aprender de sus errores y mejorar. De todos modos, incluso si ese Juicio Supremo existiera, será el Uno Creador quien juzgue, no yo.


    —¿Y por qué detuviste al niño? —preguntó el hombre.


    —Fue distinto. ¿Qué ha vivido él para conocer y distinguir? ¿Cómo puede saber plenamente lo que es mejor o no? En su esclavitud conoció tan solo carencias, abusos, dolor y sufrimientos. Su mundo se limitó a un maloliente taller de curtido de pieles, como cárcel. Él prefirió terminar su vida de forma rápida y no lenta. Porque de haber seguido así, en menos de un año moriría envenenado poco a poco en una lenta agonía de cruentos dolores.


    »Sin embargo, a diferencia de los dos ancianos que solo buscaban el descanso final, el niño creía que su vida podía ser mejor si tuviera los medios económicos suficientes. Él tenía una débil llama de esperanza que yo avivé. Él asociaba los bienes y lo que con el dinero se puede comprar, a la posibilidad de tener una mejor vida y una familia. No está tan equivocado en eso, a pesar de su ignorancia y confusión.


    El hombre, que seguía de pie tras de él, añadió:


    —Es muy joven y carece de los conocimientos necesarios para sus propósitos. Alguien se aprovechará de él, lo robará, estafará, volverá a esclavizarlo o lo matará y tú habrás perdido a tu dromedario.


    —Quizás tengas razón y él sea demasiado joven, ingenuo e inexperto como para lograr aprovechar ese excelente animal de manera productiva o de venderlo por el precio justo, así como para utilizar el dinero de manera adecuada. Quizás mañana mismo lo maten para robarle el animal o el dinero de la venta. Podría también dilapidarlo él mismo, por carecer del conocimiento suficiente para invertir y hacerlo producir. Pero también puede ser que el destino le tenga reservado algo mejor, y el niño se encuentre con alguien piadoso que, como el padre que nunca tuvo, lo tome bajo su tutela y le enseñe lo que él necesita aprender.


    —Son muchos los imponderables que jalonan su azaroso camino, casi todos en su contra.


    Elión sonrió con cierta amargura y dijo:


    —Sí, son muchas las alternativas que se abren para él en ese camino que ha iniciado aquí, a lomos de un dromedario. ¿Pero por qué negarle la posibilidad de lograrlo, por pequeña que sea? Una oportunidad en mil, de salvar tu vida, ¿no te parece mucho mejor que ninguna?


    —¿Qué le tendrá reservado el destino a ese chico? ¿Morirá mañana mismo o logrará cumplir sus sueños? ¿Tú no tienes curiosidad por saberlo, si lo pudieras hacer?


    —No. Yo no quiero conocer su futuro, solo cumplo con el último y único deseo que él ha tenido hasta ahora. Estaba en mi mano hacerlo y yo le doy la oportunidad que él nunca ha tenido. Yo tan solo he avivado esa mortecina llama de esperanza que había en él.


    —Poco me parece a mí que vivirá el joven.


    —Si vive un día más o cuatro, una semana, un mes o el tiempo que sea, será con la alegría que hoy le da la esperanza de un futuro mejor, y de que en el mundo también hay gente buena. Al menos morirá conociendo dos cosas que nunca había conocido, que son la alegría y la esperanza. Eso habrá ganado él en esta vida, y será la riqueza que su alma atesore y lleve para una próxima en mejor situación. Quizás en ella él sí logre conocer el maravilloso sentimiento del amor que en esta le ha sido negado.


    —Con tu generosidad, ahora estás sin montura y tendrás que caminar mucho por el desierto, bajo el sol abrasador y el calor sofocante.


    —El hombre que encontré iba caminando y a él lo afectan el calor y el cansancio mucho más que a mí. Después de estos tres años es mucho lo que anhelo volver al hogar y estar con mi familia. Yo podría comunicar con mi esposa y esperar en el próximo pueblo. Ella y mis hijos llegarían en pocos días con mis caballos, gozosos de venir para acompañarme. Sin embargo, pienso que me hará bien caminar y podré sentir la delicada suavidad de esta arena bajo mis pies.


    —Pero así tardarás mucho más en llegar a tu hogar y gozar de la dicha de quienes te aman.


    —Aunque yo deseo las delicias de mi amada esposa y las risas y caricias de mis hijos y nietos, no tengo prisa por llegar, porque en este camino que me encuentro transitando no es el final lo que cuenta, sino el trayecto y la forma en que se hace. Disfrutaré del paseo con la convicción de que he realizado un buen acto hoy, aun cuando el incierto resultado final no llegue a ser feliz para el chico. Yo lo he intentado con mi mejor disposición y voluntad, y es lo que cuenta para mí.


    Elión se puso en pie sacudiéndose la arena y dispuesto a caminar hacia Bir al-Hamma. En ese momento, el hombre con quien hablaba y a quien casi no había mirado pareció transfigurarse. Alrededor de Elión surgieron del aire otros seres que se materializaron a su lado. En un instante, estuvo rodeado por doce seres cubiertos por largas y estrechas túnicas blancas que llegaban al suelo, con capucha que les cubría toda la cabeza y cara. En su mente sintió sus voces pausadas que, como una sola, dijeron:


    —No has tenido necesidad de buscarnos, Záhir Malakayn al-Mubárak, Maestro de Maestros. La verdad de tus palabras y la luz de tus actos nos han llamado con fuerza y hemos venido gustosos. Por tus nobles y amorosos sentimientos y tus desinteresadas y generosas acciones, tú eres admitido entre nosotros, como estaba escrito que sucedería porque tú eres aquel que es y quien será.


    En un parpadeo, todos desaparecieron junto con Elión.


    Φ


    


    
      
        1 El último salto.

      

    

  


  
    CAPÍTULO 88


    Seis cabras y un árbol en llamas místicas


    Después de finalizar la meditación debajo del árbol, Elión nos ayudó en los trabajos. Antes de la noche, los otros tres fueron a buscar las pocas pertenencias que tenían donde habían estado durante aquellos meses. Entre los utensilios de unos y de otros completamos algunos que eran necesarios para cocinar de manera algo más adecuada. Ya un poco mejor preparada aquella especie de cueva que se estaba convirtiendo en nuestra vivienda, esa noche pudimos dormir con bastante más comodidad.


    Cuando nos despertamos a la mañana siguiente no estaba Elión tampoco. No apareció hasta bien entrada la mañana de aquel 28 de agosto y no llegó solo. Lo seguían dócilmente un cabrito y cinco cabras jóvenes de larga y espesa pelambre, cada una con su cría de muy pocas semanas.


    —¿Y ahora de dónde las has sacado? —le pregunté yo.


    Elión sonrió al ver mi cara, que debió de ser toda una oda a la incredulidad.


    —Son un obsequio de mi suegro. La leche nos vendrá muy bien. Son cabras acostumbradas a la austera y escasa comida de parajes fríos y montañosos, en los límites de los desiertos. Aquí pueden prosperar muy bien porque tienen alimento de sobra. Son animales que requieren pocos cuidados y nos ayudarán a ir manteniendo limpio el terreno.


    »Con ellas podremos iniciar lo que llegará a ser un buen rebaño, que nos permitirá cubrir ampliamente nuestras necesidades de leche fresca y sus derivados. Además, de su pelo se pueden obtener unas sogas que son altamente apreciadas y tienen muy buen mercado.


    Yo no pude aguantarme y le dije:


    —Maestro, tu esposa, tu suegro y tu familia no están cerca de aquí ni siquiera en España, sino a medio mundo de distancia. ¿Cómo es que ayer trajiste un cordero y ahora estas cabras? Me cuesta creer que sea posible.


    —¿Sí? Yo no sabía que no lo fuera. Es bueno, sin embargo, que digas tan solo que no te parece posible, en lugar de que te parece imposible. ¿Qué es lo que no te parece posible?


    —Que las hayas podido traer de allá.


    —¿¡Ah, sí!? Entonces, es tan poco posible como lo que va a ocurrir en unos momentos.


    —¿Qué cosa va a ocurrir en unos momentos? —preguntó Adrastos con tanta curiosidad como todos nosotros.


    —Aquello que estamos esperando y por lo que nos hemos congregado aquí. Caerá un rayo, se abrirá el umbral magnético y surgirá el vórtice de fuego —dijo Elión.


    —¿Cómo va a caer un rayo si hoy no hay una sola nube a la vista? —preguntó Pietro.


    —¿Y es imposible que caiga un rayo si no hay nubes?


    —Es que los rayos surgen de las tormentas y hoy el cielo está despejado totalmente.


    —¿Queréis observar bien en dirección al gran fresno? Es muy importante que no perdáis detalle. Quien pestañee se lo pierde y es irrepetible.


    Elión se sentó en la entrada de la cueva. Al quedar tres metros más alta que el valle era como un mirador, desde el que se podía ver bien el gran árbol, a unos trescientos metros en medio del claro. Unos momentos después, sin aviso ni fanfarrias, un relámpago iluminó el cielo y el ondulante rayo se dividió en cinco. Uno cayó directamente sobre el enorme fresno incendiándolo de inmediato como una chispa a la yesca. Cada uno de los otros dio sobre sendas rocas enormes, que estallaron en múltiples pedazos que saltaron hacia todas partes.


    Yo no sé si lo que nos dejó con la boca abierta fueron los fenómenos en sí mismos, o el hecho de que no se hubiera producido el menor sonido, como si fuéramos sordos. Si no hubiéramos estado observando tan atentos nos lo habríamos perdido con toda seguridad.


    —Vamos, es el momento —dijo Elión levantándose.


    Lo seguimos en dirección al árbol que ya ardía como una tea. Nos detuvimos a pocos metros. Resultaba muy extraño que no se sintiera calor. Tampoco había crepitar de ramas ni ruidos propios del fuego. Escuchamos lo que parecía un siseo que, poco a poco, se fue convirtiendo en un rugido que provenía de la tierra bajo el árbol, como si fuera a surgir un chorro de agua poderoso. No fue agua lo que salió.


    Se produjo un destello tan brillante que nos deslumbró a los cuatro y tuvimos que apartar la vista, taparnos los ojos y frotarlos porque resquemaban. Cuando logramos mirar había una intensa llamarada que fluía debajo del árbol hacia el cielo. Retrocedimos asustados; menos Elión, por supuesto. Él levantó la cabeza hacia el cielo y aspiró profundamente llenándose de alguna extraña vitalidad. Un momento después, entre el escozor de los ojos que lagrimeaban, el dolor punzante en el medio de la frente y nuestro asombro, vimos a Elión comenzar a brillar y a brillar.


    Yo recordé su enfrentamiento con los cuatro demonios y me pareció que esta luminosidad, que lo rodeaba ahora, tenía una intensidad y amplitud muy superior a la de aquel día. La llama en la que él parecía inmerso siguió aumentando, y pronto sobrepasó la altura del gigantesco árbol. Los cuatro estábamos atónitos. No sabíamos si mirarlo a él o a la llamarada que fluía rugiendo del suelo a través del árbol y se perdía muy alto en el cielo. Pietro dijo:


    —El señor de la luz y el árbol en llamas. Es mi visión.


    Elión se volteó y nos preguntó:


    —¿Os ocurre algo?


    —¿Ese es el vórtice que nos dijiste? —preguntó Deutrey.


    —Sí, este es. Ya no parará de fluir.


    Adrastos observó:


    —El árbol parece incendiado, pero no se consume.


    —¿Ves humo por algún lado? No es fuego como tal, por eso no lo consume, aunque lo hará en cinco días.


    —¿Y permanecerá ardiendo durante cinco días? —le preguntó Pietro—. Cuando llegue la noche será como una antorcha inmensa, que se verá desde muy lejos por encima de los bosques. Mañana, por mucho que sea el miedo, vendrá mucha gente para ver lo que ocurre.


    —No será así porque solamente nosotros lo vemos.


    Yo le pregunté:


    —¿Y por qué tu energía se ha hecho visible ahora?


    —No, Martín, no se ha hecho visible. Está igual que hace un rato, que ayer o anteayer.


    —Pero yo la estoy viendo.


    —Todos la estamos viendo —dijo Deutrey.


    —Lo que ocurre es que ahora, al liberarse el sello con vosotros tan cerca, se ha quemado el velo que había quedado bloqueando vuestra percepción psíquica, como os dije ayer. Los cuatro contáis ahora con otro ojo, el de la visión interna, que ve lo que los otros dos no pueden.


    —Pero yo también lo estoy viendo —dije enfático—, y yo no he estado nunca en hermandades secretas ni iniciaciones. Entonces, ¿por qué lo veo?


    —¿Me preguntas por qué, mi querido Martín, hermano mío? ¿Qué crees que has estado haciendo a mi lado durante estos duros y largos meses, por todos los sitios que te he llevado? Aunque no puedas recordarlo, ¿acaso piensas que de noche dormías nada más? Tú has estado día y noche trabajando en tu despertar y ha llegado.


    Él me sonreía de aquella forma amorosa que tenía para mí. Yo comprendí entonces todas las inquietudes de mis sueños, así como tantas otras cosas y situaciones. Sentí ganas de llorar, de pura gratitud. Deutrey le preguntó:


    —¿Quiere decir que todo esto no lo ha escuchado, sentido ni visto nadie más que nosotros?


    —Ninguna persona común. Tan solo ha sido percibido por místicos —le respondió Elión—. Aunque también por unos pocos... inadecuados, desafortunadamente; pero no se podía evitar. Los vigilantes de los hombres sin rostro lo habrán sentido, especialmente él, porque viene para acá.


    —¡Nos encontrará! —dije yo preocupado.


    —Sí, lo hará. Trataré de evitarlo el mayor tiempo posible, hasta que estemos preparados. Ahora que conozco el volumen del flujo voy a utilizar la propia energía del vórtice para cubrirnos, a fin de que la percepción de él no logre penetrar. Necesitaré como una hora. Vosotros os podéis dedicar a las actividades normales que llevais. No os preocupéis; pronto lograréis controlar esa nueva visión y cerrarla a voluntad, pues puede resultar muy confuso y agotador el mantener esa percepción en una forma permanente.


    Sin añadir más, él se sentó allí mismo, en posición de meditación profunda. Nosotros nos alejamos hacia la cueva. No resistimos la curiosidad de observar desde lejos, aprovechando lo que ahora éramos capaces de ver. Éramos como niños con un juguete nuevo.


    Fue así que presenciamos la forma como de aquella energía que parecía fluir sin límite hacia el cielo, una parte se iba extendiendo desde lo alto debido a la voluntad de Elión. Se fue creando lo que pareció una bolsa y luego fue una cúpula enorme. Con su clave muy arriba, en todo el vórtice, descendía hasta el suelo extendiéndose en un radio de un cuarto de kilómetro, poco más o menos. Al principio fue tan solo una leve luminosidad en el aire; pero fue adquiriendo fuerza y se densificó, fortaleció y quedó permanente; al menos para nosotros que podíamos verla.


    —¿Eres su hermano? —me preguntó Deutrey.


    —Él ha de haberlo dicho en forma cariñosa, porque no lo somos; no que yo sepa, al menos en esta vida —respondí.


    Yo mismo me sorprendí por aquello último. Me dio mucho en qué pensar. Él y sus cosas.


    § §


    Los doce encapuchados de capas rojas y el de la capa negra estaban detenidos junto a un arroyo dando un descanso a los caballos. Entre los de capas rojas, tres llevaban máscaras blancas que indicaban su condición de síquicos; las máscaras de los otros nueve eran de un rojo oscuro, distintivo de los asesinos ejecutores. El de la capa negra levantó la cara, sobre cuya superficie de porcelana negra brilló el sol. Uno de máscara blanca le preguntó:


    —Su excelencia, ¿lo has sentido?


    —Por supuesto que lo sentí. Fue un estallido poderoso. Se ha abierto un sello y surgió un nuevo flujo de energía. Viene del oeste, de España, y puedo situarlo con cierta aproximación. Ahora ya sé qué es lo que el gemelo hace allí. Él sabía que surgiría ese centro de poder y ha querido tomarlo. Eso me confirma que puede ver el futuro, si acaso no tiene la ayuda de los antiguos. O quizás de planos superiores, lo que sería mucho peor todavía.


    —Si él puede ver el futuro sabrá que vamos y el momento en que llegaremos. No podremos agarrarlo por sorpresa.


    —No, a menos que él aún no sepa de nosotros y que vamos. Estoy intentando camuflar nuestra presencia. Pero ya importa poco: donde encontremos ese vórtice de energía lo encontraremos a él. Lo mataré y se lo quitaremos. Con la energía del gemelo y la de ese vórtice estaré completo. Creo que entonces ya podré enfrentar con éxito toda la furia de la gemela por la muerte de él; si acaso ella, que para mí es impredecible en sus actos, no decide destruir el mundo con todos nosotros. Luego de matarlo me dedicaré a terminar con los antiguos. Ese flujo me llevará hasta él, ya no podrá ocultarse de mí. Estoy seguro de que Máscara Dorada lo ha captado también. ¡Todos a caballo! Tenemos que seguir.


    § §


    Como una hora más tarde, Elión salió de su meditación y regresó. Yo ya tenía lista la comida y el guiso de cordero olía delicioso. Ninguno le preguntamos nada.


    —Martín, eso huele muy bien. ¿Preparaste alcuzcuz de cordero? Yo no conocía tu faceta como cocinero.


    —Hasta ahora no había tenido que preparar nada complicado. Tú como que puedes vivir de frutas y semillas nada más o quizás del aire, nosotros no. No tenía ingredientes, así que tuve que improvisar; me acerqué cuanto pude. Aunque yo diría que más bien me salió un guiso de cordero.


    Pietro preguntó:


    —¿Está algo más cálido ahora o es mi imaginación?


    Elión respondió:


    —Sientes bien. Esa cúpula de energía evitará la captación del centro de poder por parte de los vigilantes sensitivos de los hombres sin rostro. También se ha iniciado la formación de un micro clima aquí adentro, y el invierno será más benigno ahora. Eso nos permitirá tener cultivos algo más tempranos y prevendrá contra heladas fuertes, aumentando así la posibilidad de mayores y mejores cosechas.


    —¿Y cuánto tiempo durará esa cúpula?


    —Deutrey, cuando yo termine de estabilizarlo, en unos días, ese campo de energía se alimentará del vórtice por sí mismo y durará tanto como él, que espero sean milenios.


    —¿Esta apertura de nuestra percepción psíquica, precisamente ahora, a qué obedece? —preguntó Adrastos.


    —Tomaremos la fecha de hoy como el inicio. Esa facultad era lo que os faltaba para estar completos e iniciar el centro que aquí levantaremos. Solo contando con esa capacidad, además de los conocimientos que vosotros habéis adquirido, podréis cumplir con los fines que se persiguen. No necesitaréis preguntarle a un aspirante si se encuentra apto ni a una persona si está enferma: lo veréis en su aura.


    »Nadie os podrá mentir ni engañar. Pero es algo que no tendrá que saberse o podríais poner todo en peligro, comenzando por vuestras propias vidas. Pobres o ricos, vasallos o poderosos, ninguno quiere estar ante quien puede ver toda la verdad o la mentira que hay en él. La mayoría de las personas no desean que otros vean bajo la máscara con que cubren el personaje que representan. La función primigenia de esta nueva congregación habrá de ser el mayor secreto que deberéis guardar celosamente, en caso contrario tened por seguro que os destruirán sin piedad.


    —¿Por qué? Nosotros no representaremos ningún peligro para nadie —dije yo.


    —No hace falta. Hay muchos que podrán sentirse amenazados, comenzando por la propia Iglesia, aunque fuera solo en sus creencias e ideas, y ese temor será suficiente. Aquello que no se comprende se teme, y lo que se teme se destruye. Os vuelvo a repetir que tan solo el superior ha de saberla.


    —Pero nosotros cuatro la sabemos.


    —Vosotros sois la excepción porque Deutrey, Adrastos y Pietro seréis los primeros.


    Deutrey preguntó:


    —¿Nosotros tres? ¿Y Martín y tú, Maestro?


    —Nuestra misión era la de encontraros a vosotros. Los cinco la fundamos, pero vosotros tres sois los que permaneceréis aquí dando forma a esto, y quienes seréis los tres primeros priores. Es por eso por lo que vuestros tres nombres quedarán registrados como fundadores y «los primeros». Un día yo me iré y Martín todavía ha de acompañarme un largo tiempo. A los dos nos queda bastante por recorrer lejos de aquí y a él ya le está gustando caminar. —Elión sonrió—. Porque él, con su conocimiento de diversos idiomas y su afición a escribir en su diario, ha de llenar las crónicas que se mantendrán para vuestros sucesores. Sin embargo, no todo podrá estar escrito, por motivos de seguridad. Por lo tanto, también habrá otras crónicas orales complementarias, que cada superior habrá de comunicar a su sucesor.


    —Eso no evitará que puedan ser arrancadas bajo tortura, lamentablemente —dijo Deutrey.


    —Sí que se podrá evitar. Habéis despertado la visión psíquica y con los conocimientos que ya obtuvisteis durante vuestros estudios herméticos, yo os enseñaré una técnica. Mediante ella, una vez que un Prior le transfiera todo el conocimiento oral a su sucesor, le dará también una inducción hipnótica y una frase clave. Si el nuevo Prior se encuentra amenazado y teme que le puedan arrancar el secreto, al pronunciar esa frase por tres veces será como si lo olvidara todo. Esos recuerdos resurgirán nada más que durante el ritual de nombrar a su sucesor. Ese ritual, que ya crearemos, tendrá ese propósito único y exclusivo.


    —¡Vaya! Así es otra cosa —dijo Deutrey.


    —Suena algo complicado —opiné yo.


    —¿Tendremos rituales especiales? —preguntó Adrastos.


    —Ninguno. Ya bastantes tiene la Iglesia Católica, como para añadirle más nosotros.


    —Afortunadamente, no son tantos como tiene la religión judía —dijo Pietro.


    —¿Y el ritual que tú has mencionado?


    —Deutrey, le he llamado ritual por definirlo de alguna forma, pero será algo muy simple; unas pocas palabras desencadenantes. Se realizará en privado y tendrá lugar entre el Prior y quien él esté nombrando como su sucesor.


    —¿Qué significa eso de que tú te irás? ¿Que no volverás nunca? —preguntó Pietro.


    —Cuando yo vea que todo lo tenéis claro y en marcha, mi objetivo estará cumplido y os dejaré solos. Yo regresaré periódicamente o cada vez que sea preciso por alguna razón. Hay mucho que hacer y no todo es aquí.


    Adrastos preguntó:


    —¿Cómo haremos para avisarte en el caso de tener algún problema grave que no hayamos podido resolver nosotros?


    —Llamándome.


    —¿Cómo te llamaremos y adónde?


    —Adónde es lo de menos. ¿Cómo os llamé yo para que os reunierais aquí?


    —Lo hiciste mentalmente.


    —Pues esa es la manera en que me podréis llamar. Ya os diré cómo.


    —¿Quién será el primer Prior? —pregunté yo.


    —El primero será Deutrey y comienza sus funciones hoy mismo. Luego lo sucederá Adrastos. Tú, Pietro, serás el último de los tres.


    —¿Es acaso por las edades? —se interesó Deutrey.


    —La edad no será determinante en la elección de un Prior. Se puede ser tan viejo como Matusalén y no por eso tener la sabiduría necesaria, mucho menos contar con la capacidad de la visión psíquica. En este momento, sin embargo, es conveniente que la edad sea determinante, ante la igualdad de condiciones que tenéis vosotros. Los tres habréis de ser priores y no se logrará si comenzamos por ti, Pietro, que eres el más joven, porque ni Deutrey ni Adrastos te sobrevivirán si se mantiene el orden natural de la vida marcada por la edad. De modo que tú, Deutrey, lo tienes fácil en la elección, porque tendrás en Adrastos a tu sucesor.


    —Yo también lo tendré fácil —dijo Adrastos.


    —En efecto, porque Pietro será tu sucesor. Tú, Pietro, por tu origen italiano nos convendrás para los años en que seas el Prior, pues serán determinantes en las relaciones con Roma. Tú lo tendrás más difícil en la enorme responsabilidad de encontrar a tu sucesor, quien solo puede ser un despierto: alguien que, además de todas las cualidades y conocimientos herméticos que se requieren, cuente con la indispensable capacidad de la visión psíquica.


    —Ya entiendo ahora —dijo Pietro—. Veo que no será algo fácil, pues muy poca gente la alcanza. ¿Tiene que venir de algunas de las hermandades o puede ser formado aquí?


    —Al principio provendrá de los herméticos, porque ellos están en conocimiento de esto y nos ayudarán. Aunque no habrá inconveniente si surge entre los que aquí se vayan formando. El origen no importa. Por eso es que entre las normas que tendremos, que ya las iremos redactando, la principal y fundamental será la de que cada Prior, Superior, Abad o como quiera que con el tiempo se le denomine, tendrá la potestad exclusiva de elegir a su sucesor.


    —Entonces, la elección del Prior será una norma como la tiene la Soberana Orden Militar y Hospitalaria de San Juan de Jerusalén —aclaré yo—, y como la tenemos en el Cluny, a cuya Orden pertenecí, en que el abad es elegido libremente por los monjes.


    —Me alegra que las conozcas. Algo similar, aunque aquí no será elegido por los mojes, os lo aclaro de nuevo, sino por el superior en ejercicio del cargo. Únicamente él y solo él tendrá la facultad exclusiva, personal y directa de nombrar a su sucesor en el cargo.


    —¿Él exclusivamente? ¿No por elección de la mayoría de los hermanos?


    —Única y exclusivamente él, nadie más. En eso no habrá democracia que valga. Al que no le guste que no ingrese a la orden. Esa elección la hará el superior sin interferencias de ninguna otra autoridad laica ni religiosa. Ni papas ni cardenales, obispos, nobles ni reyes tendrán injerencia de ningún género en eso. Ese punto no es negociable bajo ningún concepto o dará fin a la organización. Por eso evitaréis cualquier donación futura que os puedan hacer, si llegase a estar condicionada a darle al donador injerencia sobre nuestras decisiones, aun la más mínima. Vale más ser pobres, pero libres.


    —¿Cómo que daría fin a nuestra orden? ¿Si eso sucediera cómo se cumplirían los objetivos? —pregunté.


    —Daría fin a la sede en el lugar donde la injerencia externa se estableciera. Si fuera una injerencia total a la orden y que no pudiera ser evitada, implicaría la disolución absoluta. En ese hipotético caso resurgiríamos con una nueva organización. Pero no adelantemos eventualidades, aunque es bueno preverlas. Eso no es algo que esté llamado a suceder; ya lo veréis con el tiempo, mucho más adelante, cuando estéis en capacidad de comprenderlo mejor.


    —Me tranquiliza pensar que no llegará a suceder —dijo Deutrey—. ¿Qué pasaría si el superior muriese de forma repentina sin haber nombrado sucesor? Sería muy grave, ya que nadie lo podría nombrar. ¿O sí?


    —Dejaré que penséis en ello y le encontréis la solución vosotros. Si para el día en que me tenga que ir no lo habéis logrado os lo diré —dijo Elión.


    —En ese caso tendremos que tener la pregunta muy presente en nuestras mentes.


    —Me parece muy bien. Tened esa y muchas otras.


    —¿Por qué? —pregunté yo.


    —En la vida os encontraréis muchas veces con lo que no estabais buscando. Pero ni todo el tiempo del mundo os dará una sola respuesta, si antes no habéis hecho las preguntas.


    —Ya veo el punto.


    —Otra situación a tener en cuenta es que esta orden monástica ha de ser doble, de monjes y monjas. Llegado el momento, la dirección aquí estará a cargo de una mujer.


    —Así es la francesa Congregación Benedictina de Fontevrault, fundada por Robert d’Arbrissel —dije.


    —Sí, la conozco —dijo Deutrey—. ¿Pero no ha sido fundada hace poco una tal Orden Gilbertina en Inglaterra?


    —Eso fue lo que yo escuché también cuando pasé por Roma el año pasado —dijo Pietro.


    —Es muy bueno para nosotros el hecho de que tal precedente exista —aceptó Elión.


    Adrastos preguntó:


    —¿Y por qué quieres que sea así, maestro?


    —¿No hemos dicho que nosotros no discriminaremos a nadie que quiera ingresar en nuestra orden?


    —Es cierto.


    —Pues no discriminaremos a las mujeres. Ellas serán nuestras iguales en todo. Este punto será de aplicación a todas nuestras futuras sedes. Aunque el cenobio que hoy iniciaremos aquí y que será el primigenius, como he dicho, gozará de ciertas prerrogativas especiales. Entre ellas, la más importante es que el prior o superior será quien dirija y presida un Consejo Prioral o Consejo Superior, que estará integrado por los priores de las demás sedes, sean hombres o mujeres, además del bibliotecario del primigenius.


    —¿Y por qué esa distinción para este centro, al poner al prior a dirigir ese consejo? —preguntó Adrastos.


    —El motivo principal os quedará claro dentro de cinco días, cuando el árbol se consuma. Os adelanto que las congregaciones dobles desaparecerán con el tiempo. Por causa de una imposición más radical de la Iglesia de Roma, todas habrán de separarse en monjes o monjas. Por ese motivo, este centro terminará siendo exclusivamente para mujeres, por eso la Priora, Abadesa o Madre Superiora será quien nombre a su sucesora. Los otros centros podrán ser de monjes o de monjas, según la necesidad o conveniencias más acordes con el lugar donde se instale. Pero tanto en los de monjas como en los de monjes, repito, será el superior o superiora quien nombrará a su sucesor. Eso es común para todos.


    —Y han de tener la visión interna —apunté yo.


    —Para serlo han de tener despierta su visión psíquica, es el requisito fundamental. La congregación de los superiores y superioras, de todos los centros, conformará un organismo de consulta y decisiones.


    Deutrey dijo en tono divertido:


    —Quiere decir que ese Consejo Superior, compuesto por hombres y mujeres, terminará dirigido por una. Eso será sumamente revolucionario e interesante dentro de una iglesia patriarcal como la católica.


    —Probablemente. Por encima del Consejo Superior y sus decisiones habrá tres personas. Ellas serán el máximo nivel jerárquico dentro de nuestra orden —aclaró Elión—. Una de ellas será el superior o superiora del primigenius. La otra será la hermana o el hermano bibliotecario del primigenius. La tercera será de afuera, no pertenecerá a la orden propiamente ni estará sujeta a ella y a sus reglas. Ese Triunvirato, que tendrá ese mismo nombre, no será presidido por ninguna de las tres porque cada una de ellas gozará de la misma autoridad, voz y voto y actuarán por consenso pleno.


    —¿El tercero serás tú? —preguntó Deutrey.


    —Por los momentos sí. Luego será aquel a quien se le denomina el Supremo Vigilante.


    —¿Y quién es él? Escuché mencionarlo en la hermandad, aunque fue solo una vez —dijo Adrastos.


    —Eso no importa ahora. Ninguno de vosotros lo llegaréis a conocer, porque vendrá dentro de varios siglos.


    —¿En varios siglos? ¿Y entonces cómo podrán reconocerlo los priores de ese momento?


    —Les será fácil. De todos modos, yo mismo se lo comunicaré a quien esté al cargo para ese momento.


    —¿Tú mismo, Maestro? ¿En varios siglos?


    La sorpresa de Adrastos fue igual a la de todos nosotros.


    —Eso he dicho.


    Ellos tres volvieron a mirarse tan desconcertados como yo mismo lo estaba. Luego fue como si viniendo de Elión nos pareció que todo podría ser posible.


    Deutrey preguntó:


    —¿Porqué motivo tendrá tanta relevancia la figura del bibliotecario del primigenius, al punto de formar parte del Consejo Superior y también del Triunvirato?


    —Porque ha de ser alguien de total probidad y que tenga también despierta su visión psíquica. Esa persona, junto con el superior, será la guardiana de todos los conocimientos y secretos de nuestra orden y del primigenius. En consecuencia: ella también tendrá que estar al tanto de los fines primarios de la orden y del secreto hermético de este centro. Esa persona será poco menos que el superior, a efectos de los conocimientos y capacidades que tendrá. Ella será el superior suplente si este debe de ausentarse de la sede.


    —Ya vemos que resultará un cargo de mucha importancia y trascendencia —dijo Deutrey.


    —Como tú ya eres el superior, Adrastos será el bibliotecario en estos momentos. Cuando Adrastos sea el superior, Pietro será el bibliotecario. Cuando tú llegues a ser el superior, Pietro, te queda la enorme responsabilidad de encontrar a tu sucesor.


    —Ya, y también a un nuevo bibliotecario.


    —Sí, aunque él no te correrá mucha prisa, porque inicialmente lo será Martín.


    —Maestro, déjame ver si entendí —dije yo—. El bibliotecario ha de tener la capacidad de videncia que da la visión interior despierta. Él ha de estar al tanto de todos los secretos que guardará el primigenius. También estará al corriente de los no menos secretos fines primarios que perseguirá nuestra orden. Por último: él será quien sustituya las ausencias temporales del superior. ¿Voy bien?


    —En todo.


    —¡Maestro, en ese caso está clarísimo! Prácticamente, el nombramiento de bibliotecario es una señal.


    —¿Una señal de qué? —preguntó Pietro.


    —De que él es a quién el Prior considera que habrá de ser su sustituto. El hermano bibliotecario será quien sustituya al superior si este se ausenta, o si fallece de manera inesperada sin nombrar al sucesor mediante el ritual. Aunque no lo termine siendo necesariamente, como acontecerá en mi caso; porque con el tiempo podría surgir otro hermano que por alguna razón sea más idóneo para ser el superior.


    —Martín, estaría clarísimo para ti, pero yo no me había dado cuenta de esa relación —dijo Pietro.


    —¿Es así, maestro? —preguntó Deutrey.


    Elión tenía una sonrisa de satisfacción y confirmó:


    —Esa era mi idea. Me complace que haya sido entendida con tal prontitud. Vas muy bien, Martín, muy bien.


    —¿Y qué nombre tomaremos? —preguntó Pietro.


    —Eso lo dejo a vuestro buen criterio. Si lo hago yo todo ¿qué os quedará como fundadores? Pienso que el nombre no es relevante para nuestros propósitos, aunque será preferible mientras menos altisonante y más corto suene.


    —¿Y qué regla adoptaremos en nuestro comportamiento y apariencia externa? —preguntó Deutrey—. ¿La Regla de San Agustín, la Regla de San Benito, la reformada de la Orden del Císter, la de la Orden del Cluny o cuál?


    —En eso también tenéis libertad de elección, pues entre vosotros cuatro las sabéis todas a la perfección. Estoy seguro de que conociendo ya cuáles son nuestros propósitos subyacentes, los verdaderos, encontraréis la que más convenga para lograr ese indispensable mimetismo. También podríais crear una nueva regla tomando de cada una lo que sea conveniente, o reformar alguna existente. Aunque yo pienso que será preferible una ya conocida, a los efectos de obtener la autorización papal con mayor facilidad. Para los hábitos os aconsejo que evitéis el color blanco, suele ser muy difícil de mantener limpio, y la limpieza y pulcritud será otra de las normas que nos regirán.


    Todos reímos con aquello, pues conocíamos muy bien esa dificultad. Yo comenté:


    —Pues por Siria, Arabia y por allá abajo en general, los jeques y muchos otros visten de blanco por completo y siempre están limpios.


    —Sí, como mi suegro y mis hijos. Pero la arena del desierto no mancha, se sientan sobre alfombras y no tienen por costumbre limpiarse las manos en la kandora —dijo Elión y ahora reímos todos—. No habéis mencionado a la Orden del Temple. ¿No conocéis sus normas?


    Los cuatro negamos con la cabeza y yo dije:


    —No las conocemos. Es una Orden bastante nueva y se sabe poco de ellos.


    —Pues sería conveniente que analizarais bien sus reglas, antes de tomar una decisión. Es posible que os sorprendáis con algunas de ellas. Bien, más adelante hablaremos sobre importantes normas de higiene y sanitarias, que son las que os mantendrán vivos cuando todos alrededor vuestro estén cayendo muertos por las pestes que vendrán.


    —¿Vendrán pestes, Maestro? —preguntó Pietro con semblante preocupado.


    —¿Cuándo no faltan? Vendrán de todo tipo, desde las causadas por enfermedades mortales hasta las persecuciones por hombres, incluso por la misma Iglesia Católica.


    —¿Por la Iglesia? ¡Lo que nos faltaba! —dijo Adrastos.


    —¿Y dentro de esa apariencia externa, qué funciones adoptaremos? —preguntó Pietro—. Porque nos queda claro que no seremos eremitas, anacoretas ni de clausura; tampoco saldremos a realizar funciones evangelizadoras ni seremos mendicantes ni sacerdotes.


    —A falta de algo mejor seremos hospitalarios. Ayudaremos a los demás, dentro de lo posible —dijo Elión—. Aunque no en la búsqueda de la salvación de sus almas aferrados a ideas religiosas, sino a mejorar su salud física y mental para que puedan despertar. Yo os aseguro que, en los años por venir, entre la población van a ser mucho mayores las necesidades del cuerpo que las del alma.


    »¿O qué función creéis que tiene ese vórtice de tan sublime energía? Por eso estamos levantando nuestra orden monástica aquí y no en cualquier otro lugar. Tenemos que hacer que la gente venga y se bañe, por así decirlo, en esa energía. Ella mejorará sus cuerpos a nivel energético, potenciará sus mentes y su espiritualidad innata. Aunque ellos no puedan ver fluir esas energías ni se den cuenta inmediata de los beneficios recibidos.


    —Ahora sí me queda claro todo el conjunto y logro entenderlo mejor —dijo Adrastos—. Me parece muy lógico. ¿Pero qué ocurriría si llegáramos a perder esta sede?


    —No la perderemos, porque para eso actuaremos con toda la habilidad y política que sean necesarias, así como con el mimetismo del paciente y tranquilo camaleón, acomodándonos a las circunstancias.


    —¿Del camaleón? ¿Qué es eso?


    —Un pequeño reptil arbóreo que por aquí no se conoce todavía. De todos modos, alguna otra de las sedes que tendremos en otros lugares del mundo, tanto en los ahora conocidos como en los que se descubrirán luego, estarán situados también sobre vórtices de energía o sobre emanaciones telúricas particulares. Porque nuestra misión es tan importante que han de tomarse todas las previsiones y ser redundantes.


    —¿Por qué todo esto ahora y no hace cientos o miles de años? —preguntó Adrastos—. Porque esto mismo que nosotros haremos, por seguro que ha de haberse estado haciendo en alguna sociedad hermética muy muy secreta.


    —Se ha estado haciendo. Una tan secreta que ni se menciona. Nosotros seremos el relevo. Porque en los siglos venideros, con todos los adelantos tecnológicos que habrá, las distancias prácticamente desaparecerán y los lugares secretos serán más difíciles de mantener ocultos. Por eso, como bien sabéis, la mejor forma de esconder algo es colocándolo donde esté visible y parezca ser lo que no es. Nadie busca un tesoro sobre un árbol sino enterrado en el suelo.


    —¿Cómo haremos para que otros se nos unan?


    —Deutrey, nosotros no haremos nada —dijo Elión.


    —¿Y cómo lo sabrán, cómo vendrán hasta aquí?


    —¿Cómo vinisteis vosotros? —Los cuatro comprendimos la lógica del asunto—. Los tres llegasteis hasta aquí a pesar de que el vórtice estaba cerrado. Lo hicisteis por todo lo que despertasteis vuestra sensibilidad interna, durante los largos años que estuvisteis con las distintas hermandades esotéricas. Ahora el vórtice mana su energía y será sentida por quienes estén listos para ello. Irán llegando sin que sepan por qué razón. No todos los que vengan serán candidatos a ingresar en la orden, por supuesto, pues la mayoría serán viajeros que seguirán su camino.


    Deutrey preguntó:


    —¿Cómo podremos diferenciar a los unos de los otros?


    —Lo sabréis, ten por seguro que lo sabréis, por algo sois sensitivos. ¿No es así? Tampoco a quienes ingresen habéis de explicarles nuestra función primigenia, no les resulta necesario. Dentro de la apariencia y de las prácticas monásticas usuales que se adopten, la nuestra será para ellos una orden religiosa que ofrecerá nuevas alternativas. Este será un sitio de mejora y de iniciación a los niveles más altos en el desarrollo espiritual, aunque los novicios no sepan lo que les está sucediendo. Como ya he dicho y no me importa repetirlo cuantas veces sea necesario: tan solo los superiores de los centros y el bibliotecario aquí han de saber la causa primigenia que nos mueve a nosotros.


    —Sí, nos queda muy claro. Esconder la causa primigenia y nuestras capacidades —resumió Pietro.


    —Con el paso de los años y el desgranar de los siglos, quienes sean miembros de nuestra congregación en otras sedes terminarán entendiendo que estar aquí en el primigenius, será un privilegio único al que pocos serán invitados. Con el tiempo, desde otros centros serán llamados a venir aquellos hermanos y hermanas que muestren su correcta disposición para ser iniciados. Porque este centro será el guardián celoso del secreto.


    —Sí, podemos entender eso —dijo Adrastos recogiendo el sentir de todos nosotros.


    Pietro preguntó:


    —Maestro Elión, ¿podrías explicarnos quiénes son los hombres sin rostro y qué amenaza representan para nosotros?


    Elión se levantó y dijo:


    —Eso os lo explicará Martín. Yo tengo que ir a una reunión. Regresaré antes del anochecer.


    Sin más, se alejó hacia atrás de la colina y desapareció de nuestra vista. Él no daba explicaciones respecto a sus idas y venidas. Pero yo sabía que no podía ir lejos, puesto que no llevaba su bolso de viaje ni podría caminar tan rápido como para llegar a ningún pueblo, porque estábamos muy aislados y salir del bosque requería varias horas. Así que yo era el primer asombrado cuando él decía que tenía una reunión, o que nos traía un regalo de su esposa o de su suegro. Pero si él quisiera que yo lo supiera ya me lo hubiera dicho, de eso estaba muy seguro. Yo dije a los otros:


    —Esta noche, después de la cena, a modo de tertulia os contaré lo que sabemos sobre esos peligrosos hombres sin rostro, asesinos temibles que casi acaban con mi vida.


    —Bien, voy a darle un vistazo a los restos de las piedras que destrozaron esos misteriosos rayos —dijo Adrastos—. Yo nunca había visto un rayo que hiciera estallar las rocas. Me pareció notar cierta simetría en los cinco, así como una forma geométrica.


    —¿Una forma geométrica?


    —Sí, en la posición que tenían originalmente las cuatro enormes piedras con respecto al árbol que arde. Realizaré algunas mediciones sobre el terreno para estar seguro. Me parece también que son muy adecuadas para la construcción y para esculpir.


    —¿Eres escultor? —le pregunté.


    —Sí, y experto cantero y constructor —dijo Adrastos—. Desde niño, mi padre me ingresó con él en una insigne cofradía de constructores de iglesias y catedrales. Conozco todos los secretos del oficio y alcancé el grado de maestro. Por eso entiendo todo el partido que nosotros podemos sacarle a esa energía que fluye de ahí, si logramos concentrarla en algunos puntos y dispersarla en otros, según nos convenga, que es de lo que se trata.


    »En función de eso y de la energía de las formas, yo voy a ir pensando en un diseño adecuado para nuestro cenobio, y luego lo discutiremos. Por los momentos y dada la premura que tenemos, lo más importante será construir pronto una pared aquí para cerrar, como el Maestro Elión dijo. Luego haremos alguna cuadra para animales.


    —Ahora entiendo por qué tú eres uno de los elegidos para la fundación. Tus conocimientos de construcción nos serán de una enorme utilidad —le dije.


    Φ


    

  


  
    CAPÍTULO 89


    La Virgen Negra del Fresno


    Habíamos cenado y yo les refería lo que sabíamos sobre los llamados hombres sin rostro. Elión estaba de pie poco más allá mirando a la luna. Unos momentos después, los cuatro cesamos en nuestra conversación, nos levantamos y salimos a ver el plenilunio y lo que se estaba iniciando.


    —¿Es un eclipse? —le pregunté yo.


    —Será total.


    Yo recordé el encuentro con el rey Alfonso VII.


    —¿Esta fue la señal que le quisiste decir al rey, para que recordara hoy?


    —Esto mismo.


    —¿Crees que él estará pensando en el mensaje?


    —Es muy probable que sí.


    —Si con esto no hace caso, yo no sé qué necesitará.


    —No creas, Martín. Hay personas para las que ciertas decisiones no son nada fáciles de tomar, sobre todo cuando se trata de creencias y costumbres muy arraigadas. Además, existen muchos intereses políticos atravesados por el medio. Yo supongo que a él, por la responsabilidad que pesa sobre sus hombros de monarca, le resultará todavía más difícil. Son muchas las posibilidades e implicaciones a tener en cuenta en el mensaje que yo le transmití, y mucho lo que hay en juego, particularmente para la Casa de Borgoña.


    —Pero él tendrá que considerar que el mensaje viene de un ángel —alegué yo.


    —Suponiendo que él lo dé por cierto. Cuando se le ocurra pedir opinión a sus consejeros, sobre lo que yo le dije, que es seguro que él lo haga, es muy probable que pesen más los intereses particulares.


    —¿Los intereses particulares del rey?


    —Los de aquellos quienes se benefician de los favores reales. Por eso dejarán a un lado la racionalidad del contenido del mensaje, y el posible beneficio futuro para todo el país. Al fin y al cabo, sus consejeros le dirán que no tienen cómo verificar el origen divino del mensaje; mucho menos a mí que no me conocían ni me volverán a ver.


    —Y el rey no va a enviar un mensajero a la lejana Constantinopla para verificar tu identidad con el emperador Juan II Comneno —dije yo.


    —Aunque lo hiciese, ni Juan ni nadie en Constantinopla y por todo aquello me conoce por el nombre de Elión.


    —Sí, eso además. ¿Por qué en la cuadra no hiciste algunas de las muchas cosas que puedes hacer? Posiblemente los hubieras convencido.


    —Porque el ángel no me pidió que convenciera al rey. No se necesitaban hechos maravillosos, sino prestar la adecuada atención a un mensaje sin importar quién fuera el mensajero. Por otra parte, para algunos de aquellos duros y escépticos caballeros, quizás nada hubiera sido suficiente para convencerlos. Terminarían por pensar que yo era cualquier mago o hechicero, pero no por ello el mensaje tenía que venir de un ángel, como yo afirmaba, y seguirían sin aceptarlo.


    —Sí, es probable que ellos llegaran a tales conclusiones, si no les interesaba creer. Además, les caíste mal a varios.


    —Cuando el rey lo consulte con el clero que lo rodea, ellos terminarán de desecharlo por completo. No admitirán el origen angélico ni el contenido del mensaje, porque también podría ir en contra de sus propios intereses eclesiásticos. Sería un inmenso peligro un hombre fuera de la Iglesia y relacionado con musulmanes, a quien los ángeles le trajeran mensajes de Dios.


    —En definitiva: que tú crees que él no le hará caso.


    —Yo no creo nada, solo pienso que son más las posibilidades de que lo desoiga que de lo contrario. Como ya te dije, yo no tengo ni interés ni curiosidad en saber lo que hará el rey. No se me pidió que lo convenciera, solo llevar el mensaje.


    —Maestro, hay algo que me dejó pensando aquel día. ¿De verdad que tu esposa es una reina?


    —Ella es nieta y biznieta de grandes reyes.


    —Pero tú le dijiste a Alfonso VII que estabas casado con una gran reina.


    —Sí, y ella lo es.


    —¿Y cuál es su reino?


    —La infinita vastedad de los dos mundos.


    Elión se alejó dejándome con la boca abierta. ¿Qué dos mundos? Si ella era una reina, entonces él era...


    § §


    El árbol se mantuvo ardiendo todo ese día, el día siguiente, el tercero y el cuarto sin consumirse. A media tarde del quinto día, los cuatro hacíamos un descanso después de haber acarreado piedras a montones hasta la cercanía de nuestro refugio, una por una.


    Sí, tal como lo estoy diciendo: yo acarreé un montón de piedras a mano limpia, aunque ni yo mismo me lo crea. Si hubiera sido cinco meses atrás, antes de comenzar aquella larguísima caminata, al cuarto pedrusco ya hubiera estado yo en cama con dolores de cintura y de espalda. Pero así marchaban las cosas. Aquellas piedras eran parte de las que usaríamos para levantar la pared de cerramiento. Yo observaba el árbol y comenté:


    —Me resultó extraño encontrar aquí varios fresnos, sobre todo uno tan enorme como ese. Pensé que eran de climas algo más suaves.


    Deutrey dijo:


    —Sin duda que por el gigantesco tamaño de ese fraxinus excelsior y el grosor de su tronco ha de ser muy, pero que muy viejo. Luego de lo que he visto y lo que el maestro Elión nos ha explicado, no me extraña nada encontrar aquí fresnos, menos aún acompañados por robles y espinos.


    —¿Eso por qué?


    —Yo fui instruido desde niño en el Ogham y en los antiguos secretos y misterios de los druidas de nuestros antepasados celtas e íberos, así como en el conocimiento de las plantas. Con ese vórtice de energía, con los fresnos, el entorno forestal, las montañas cercanas y un buen arroyo tenemos aquí un vergel. De la madera del fresno se sacan las varas sagradas de poder. Se afirma que el sagrado fresno, entre muchas otras acciones benéficas aleja todas las fuerzas negativas; protege, incluso, contra los rayos de las tormentas. Este lugar no ha conocido lo que es un incendio, por lo que parece.


    —Sí, estamos todos claros en que eso que vimos no fue un rayo ni hubo tormenta alguna, su origen fue algo muy distinto —dijo Pietro.


    —En efecto. El fresno padre... o madre, que aún no lo sé, está justo en el medio del claro formado en estos profundos e intrincados bosques que lo rodean, como si fuera la tonsura en la cabeza de un fraile —dijo Deutrey—. Ese árbol ha estado sobre el tapón de ese centro energético, quién sabe por cuantos cientos de años y probablemente mil o más, acumulando energía y la sabiduría del tiempo.


    »La energía telúrica del portal estaba ahí abajo. Las profundas raíces de ese árbol fueron hacia ella buscándola como las ramas lo hacen hacia el sol, y la fueron extrayendo y utilizando para sí mismo. Debido a su forma, la gran copa las diseminó también en el entorno hasta cierta distancia. Yo me atrevería a decir que el límite hasta donde ha influido el fresno es el marcado por el comienzo del bosque cerrado. Es una distancia grande, porque el claro tendrá como medio kilómetro de diámetro. Si os fijáis bien, el espacio que el maestro Elión ha tomado para cubrir con la cúpula de energía es justo hasta el arranque del bosque —dijo Deutrey.


    —Sí, es cierto —dijo Pietro.


    —¿Por qué creéis que el bosque se detuvo a centenares de metros más allá y no invadió este claro? Como veis, aquí adentro están los fresnos, los robles y los árboles más grandes, junto con el espino blanco. Fijaos que los espinos más cercanos al vórtice han alcanzado una altura de diez metros o más. Su tamaño va disminuyendo a medida que se alejan del gran fresno, hasta ser los arbustos normales de dos a cuatro metros que hay dentro del bosque.


    —Sí, tienes toda la razón —dijo Adrastos.


    —Pues el fresno, el roble y el espino forman la triada de árboles consagrados a los seres etéreos del reino de los Áes Sídhe. Se dice que en los bosques en donde se encuentran los tres juntos pueden verse esos seres, espíritus elementales de la naturaleza que algunos llaman hadas. Cuando entrasteis en esos espesos bosques es seguro que habéis sentido la fuerte carga negativa que hay, como si hubieran vivido demonios durante mucho tiempo —dijo Deutrey.


    —Así es —dije yo—. Le hice esa observación a Elión y él me lo confirmó.


    —Pero esa energía negativa no se siente aquí adentro, porque esos demonios no entraron nunca en este claro. Fue debido a los árboles guardianes y a la energía positiva que hay, que a los demonios les resulta muy incómoda y la evitan. Si os concentráis un poco veréis que del gran fresno, ese aparente fuego que no lo consume está liberándole, lentamente, toda la energía y el conocimiento del tiempo que él ha acumulado con los siglos. ¿No veis chispas de luz que salen de él y flotan en todas las direcciones repartiéndose por el claro?


    —Es cierto, no me había fijado antes —dijo Pietro aguzando la vista.


    —Por eso entiendo que necesite tantos días para liberarla con suavidad —siguió diciendo Deutrey—. El fresno tiene propiedades mágicas y curativas. Además, sus hojas son un excelente forraje para los animales. Mirad a las cabras dándose banquete con las que han caído de ellos. ¿Sabéis el significado del fresno entre los druidas?


    —Yo no —dije.


    —Significa el renacimiento. Es algo muy apropiado para lo que estamos haciendo.


    —Eso es muy cierto —dijo Adrastos—. Al menos para nosotros es un renacer a la vida y a la esperanza que ya habíamos perdido. Posiblemente sea también un renacer para muchos otros de los que vengan y se queden.


    —Pues sí, pienso como tú —convino Deutrey—. Yo os digo que en este vergel tenemos gran variedad de árboles y plantas con muy buenas propiedades curativas; nos vendrán muy bien para conseguir un buen surtido medicinal para la mayoría de las afecciones comunes. Tan solo con el espino blanco tenemos múltiples usos y sus hojas tiernas sirven para comer. ¿Nunca las habéis probado?


    —A mí no se me ha ocurrido —dije.


    —Pues esas tienen un cierto sabor a nuez. Una vez secas podremos hacer infusiones. Las obtenidas de sus flores tienen amplias y maravillosas propiedades medicinales, principalmente para el corazón. Sus bayas no tienen mucha pulpa ni son de sabor agradable para comerlas frescas, pero se las puede usar para hacer mermelada. Por otra parte, si se tuestan y muelen podemos obtener también una infusión de un sabor fuerte y amargo como el café, igual de vigorizante y estimulante. Si se endulza un poco con miel resulta tan agradable como el café o un té de monte.


    —¡Ah, el café! Me acostumbré a él en mi tiempo en Tierra Santa —dije yo.


    —Por los momentos son las cabras quienes están aprovechando esos espinos —señaló Pietro—. También he visto bastantes arándanos.


    —Es una buena observación —dijo Deutrey—. Esa es la variedad Vaccinium myrtillus, que tiene muchas propiedades medicinales y nos vendrán muy bien como mermelada y en muchas otras formas.


    —Bueno, Deutrey, con lo que nos has dicho hemos encontrado cuál es tu habilidad. Supongo que tú serás nuestro herbolario y nos irás enseñando —le dije.


    —Martín, yo lo haré con sumo gusto; es algo que me apasiona mucho.


    —Cuando logremos quitar todos los arbustos, matorrales y árboles que sea preciso, cuya madera aprovecharemos en su totalidad —dijo Pietro—, por el relieve que he visto me parece que podremos conseguir un hermoso valle de gran fertilidad. Examiné la tierra y me parece muy buena. Está descansada porque nunca se ha sometido a cultivos. Yo he calculado que el claro es un círculo de aproximadamente medio kilómetro de diámetro, como bien ha dicho Deutrey, por lo que la extensión es de unas veinte hectáreas o algo menos. Más que suficiente si fuera nuestro.


    »Descontando lo que ocupa esta colina y lo que podrían ocupar el monasterio, instalaciones auxiliares diversas, caminos y lo que se nos ocurra, es mucho el terreno que quedaría para dedicarle a la agricultura y algo de ganadería. Que si vamos a dedicarnos a esas cabras que el maestro trajo y quizás algunas ovejas, ellas serán dichosas con todo lo que hay en esos bosques, en cuanto pierdan el miedo a entrar en ellos. Yo pienso que si nos otorgan la tenencia o la propiedad de todo este claro, obtendríamos recursos suficientes para mantener a un par de centenares de monjes, sin preocupaciones y con toda comodidad.


    Yo dije:


    —Eso de centenares me suena como a mucho, si tomamos en cuenta que Elión aclaró que no seríamos una orden de número, sino de calidad humana. ¿Tendrá él previsto que aquí seamos centenares en algún momento?


    —Sería asunto de preguntarle —dijo Deutrey—. Es posible que sea necesario, al menos durante algunos años, si aquí vamos a formar a quienes irán abriendo los otros centros que mencionó. Por supuesto, en los sitios donde sea preciso abrirlos, porque si yo no le entendí mal, no tendremos un afán de tipo expansionista.


    —Pietro, ¿sabes de siembra y cosechas? —le pregunté.


    —Sí, es mi especialidad junto con el diseño de jardines. Me ocupé de ello en los dos monasterios en que estuve antes de escapar. —Sonrió al recordarlo—. Adonde vine a parar. Conjuntamente con los diseños constructivos de Adrastos, yo considero que podremos propiciar ciertas variedades de árboles. Aprovecharemos las propiedades de sus formas con objeto de concentrar o diseminar esas energías que fluyen, según sea preciso, como ya el maestro ha mencionado.


    —¿Cómo que las propiedades de las formas?


    Pietro y Adrastos sonrieron. Este dijo:


    —Si algo aprendemos los constructores de iglesias y catedrales es sobre la energía de las formas y las formas de la energía. Con la Hermandad de la Gran Esfinge he ampliado muchísimo mis conocimientos sobre la energía, su forma de fluir y su manejo. No genera la misma energía un objeto cuadrado que uno redondo u otro cónico o piramidal; tampoco un árbol de amplia copa como el cedro, que un ciprés estilizado. Ahora que ya puedo verla fluir, las perspectivas que se me presentan en su uso son infinitas.


    —Eso mismo digo yo —afirmó Pietro—. El hecho de poder observar la energía que genera cada cuerpo y la forma en que fluye a su alrededor, me permitirá conseguir efectos extraordinarios con la disposición de los árboles y plantas.


    —En ese caso nos serán excelentes también esos conocimientos tuyos —dije yo—. Ya tenemos un buen equipo. Hemos descubierto la habilidad de cada uno, para así trabajar en armonía y en pro de un fin común.


    —Pero ninguno sabemos de medicina propiamente, para ser hospitalarios —dijo Deutrey—. No sé cómo haremos.


    —Supongo que Elión habrá previsto eso. Ya veremos en qué forma se soluciona.


    —Por cierto —dijo Adrastos—, cuando se abrió el vórtice y nos despertó la visión psíquica, ¿os fijasteis lo inmenso que era el campo de energía del Maestro Elión potenciado con el vórtice? ¡Sobrepasaba la altura del árbol!


    —Sí, fue impresionante —dijo Deutrey—. Pero incluso sin la energía del vórtice, el maestro tiene un campo energético extraordinario. Yo nunca pensé que un ser humano pudiera generar algo semejante.


    —Pues entonces tratad de imaginar cómo será el de él y su gemela cuando están juntos. ¡Ah, lo que yo daría por ver algo así, aunque fuera una sola vez! No me importaría quedarme ciego.


    §


    —Deutrey, ¿cuántos mundos hay? —le pregunté yo.


    —¿Cómo que cuántos mundos? No comprendo.


    —Es que Elión le dijo al rey Alfonso VII que estaba casado con una reina. Yo le pregunté y me dijo que su esposa es la reina de los dos mundos.


    —Pues están el mundo físico y el mundo espiritual; el mundo visible, ilusorio o aparente y el mundo invisible en diferentes planos de manifestación; el mundo celestial, el mundo de los hombres y el inframundo de los demonios... Pero no sé a qué dos mundos se referirá él.


    Pietro estaba pensativo y dijo:


    —Una reina de los dos mundos... La única persona a la que sé que se le designa de esa forma es a la Gran Madre.


    —Sí, es cierto; ahora lo estoy recordando. Y con ello se refieren al mundo visible de la luz y al oculto por la noche; el mundo físico y el mundo de los sueños —dijo Adrastos.


    —Sí, porque la Gran Madre es la reina de la Gran Hermandad de las Señoras de los Sueños.


    —¿Qué hermandad es esa? —pregunté—. Yo escuché algo durante mis investigaciones en Jerusalén y otras ciudades de Palestina. Pero no pude conseguir nada en concreto, ni por referencias directas ni mucho menos por documentos o escritos. Mi conclusión fue que ellas eran parte de los mitos, y así lo puse en mi informe al Cluny.


    —Pues fue una conclusión muy errada, pero de lo más conveniente. Tú le hiciste un gran favor a la hermandad sin saberlo —dijo Adrastos.


    Pietro soltó la carcajada.


    —¿De qué te ríes? —le pregunté yo.


    —Tu conclusión no pudo haber sido otra, Martín, porque fueron ellas mismas quienes la pusieron en tu mente.


    —¿Cómo que ellas la pusieron en mi mente?


    —La Gran Hermandad de las Señoras de los Sueños está conformada por mujeres místicas, que tienen un poder único que las diferencia de cualquier otro místico. Su origen y antigüedad son desconocidos, pero tienen muchos miles de años. Solo ellas tienen la capacidad para entrar en la mente de las personas, de ahí su gran poder y que sean veneradas por unos y muy temidas por otros.


    —¿Por qué las habrían de temer? —pregunté.


    —Porque podrían volverte loco o hacer que vieras o creyeras lo que ellas quisieran. Pero también pueden calmar todas tus aflicciones y hacerte olvidar tus penas más profundas y el dolor físico. Esa hermandad tiene relación con todas las demás hermandades esotéricas, ella es el eslabón común que las une y tienen una muy estrecha con los magos. Algunas de sus principales representantes solían visitarnos durante los rituales y festividades que los magos hacíamos y...


    Pietro se interrumpió y quedó mirando al vacío.


    Un momento después, sus ojos se pusieron como panderetas y dijo agitado por un aviva emoción:


    »¡No, no es posible!


    Deutrey le preguntó:


    —¿Qué te pasa, Pietro? ¿Qué cosa no es posible?


    —¡La esposa del maestro Elión es su gemela!


    —Sí, yo ya lo he dicho —dijo Adrastos.


    —¿No te das cuenta?


    —¿De qué tengo que darme cuenta?


    —Que eso quiere decir que la gemela es la Gran Madre. ¡Ella es la «Gran señora de los sueños»!


    Tan emocionado como Pietro, Adrastos dijo:


    —¡Sí, claro, es cierto! ¡Tienes razón, Pietro! ¡Oh, Dios mío, qué cosa tan maravillosa!


    —A ver, los dos, tranquilos. ¿Queréis explicarnos a Deutrey y a mí? Porque no estamos entendiendo —dije yo.


    —Se dice que el poder de la Gran Madre es inmenso y maravilloso, como no hay nada igual en el mundo —aclaró ahora Adrastos—. Que ella por sí sola es capaz de cubrir todo el mundo con su energía y curar a la humanidad en un instante. Claro, tiene que serlo si ella es la gemela, porque es la guardiana del durmiente y nadie la iguala en poder.


    —¿Tú quieres decir que el poder de ella es superior al del maestro Elión, su gemelo?


    —Sí, eso es lo que se dice en mi hermandad. De modo que ya os podréis figurar qué poder tan inmenso será.


    —Y también entre los magos —dijo Pietro—. Y debe de ser cierto, porque yo tuve la maravillosa dicha de verla.


    —¿Tú has visto a la gemela, Pietro, de verdad que la has visto? ¿Cuándo fue eso? —preguntó Adrastos más emocionado todavía.


    —Fue hace unos pocos años apenas. Estábamos reunimos en el Gran Templo con motivo del nombramiento del Gran Mago Jefa actual, después de la transición del anterior.


    —¿Dónde queda eso?


    —Martín, eso no te lo puedo decir. Es en una caverna inmensa y muy profunda, un lugar muy especial. Durante el nombramiento llegaron varias decenas de señoras de los sueños; serían quizás unas cuarenta encabezadas por...


    —¿Cómo llegaron ellas? Lo siento, Pietro, discúlpame. No pierdo mi mala costumbre de interrumpir.


    —Las señoras de los sueños llegaron encabezadas por la más anciana, proyectándose en forma monádica. Se colocaron todas en un anillo alrededor del Gran Mago y los maestros principales. Formaron una barrera entre ellos y todos los demás que observábamos. A continuación, las cuatro místicas mayores aparecieron junto al gran mago.


    —¿También en una proyección?


    —No, Martín, ellas se aparecieron de forma física.


    —¿Cómo va a ser, Pietro? ¿Ellas estaban allí en forma material apareciendo de la nada?


    —Sí, tan física como lo estás tú. Las cuatro místicas mayores son las señoras de los sueños más poderosas, con capacidades únicas. Son representantes de la Casa Regente Mayor, la renombrada Casa Mística de la Luna Verde de Otoño.


    —¿Por qué es renombrada? —pregunté.


    —Por la cantidad de místicas que descienden de ella, que llegaron a ser princesas y reinas de la hermandad. También por la gran belleza que tienen, todas de ojos verdes. A dos de las místicas mayores ya había tenido oportunidad de verlas varios años antes. Eran Kalídora Astipalia y su hija, la hermosísima Farah Astipalia Amina-Farah.


    Adrastos preguntó:


    —¿Y las otras dos?


    —A las otras dos no las conocía, pero luego supe que eran Nachma y Nuriyya Astipalia, hijas de la Gran Madre.


    —Ha de haber sido algo impresionante —dijo Deutrey.


    —A mí aquello me pareció asombroso. Primero, por la gran materialidad que las señoras de los sueños logran en esas proyecciones. Segundo, porque las otras cuatro puedan materializarse de forma física y real, viajando por el mundo sin límite de distancia y al instante. ¡Oh, cuántas veces yo he soñado con poder hacer eso! Es una hermosa fantasía recurrente que tengo a veces.


    —Qué maravilloso don tan impresionante ha de ser ese, me parece a mí —comentó Deutrey.


    —Eso mismo pienso yo —dijo Adrastos.


    —Pero si creía que aquello era maravilloso, unos momentos después quedé sin habla, al igual que todos mis demás hermanos que asistían al magno evento por primera vez.


    —¿Qué pasó, Pietro? —le pregunté yo apremiante.


    —A varios metros de altura en aquella enorme caverna en donde está el Gran Templo, se produjo un resplandor tan grande como si el sol hubiera salido allí adentro.


    —¿Por qué? ¿Qué ocurrió? —Volví a interrumpir yo.


    —Todo se iluminó con una luz blanca con irradiaciones doradas y verdes, como nada igual en este mundo. Fue como si se hubiera abierto una puerta en el mismísimo cielo. En medio de ella, flotando allá arriba apareció la Gran Madre vestida de blanco, con un pañuelo de un suave color verde que le cubría la cabeza. Al igual que todos mis hermanos, yo sentí aquella cálida luz penetrar en mí y reconfortarme. Mirad, tan solo de recordarlo se me pone la carne de gallina reviviéndolo. Fue lo más hermoso que yo recuerdo haber sentido en toda mi vida. Cuando la luz cesó, ella estaba de pie frente al Mago Jefa. Sí, Martín, ella estaba en forma física también, no era ninguna proyección.


    —No, si no te lo iba a preguntar; lo di por hecho.


    —Él Mago Jefa le dijo:


    Amina Astipalia, Gran Madre, es un honor para los magos tenerte aquí hoy y haber sido merecedores de tu luz y de tu amor; eres bienvenida entre nosotros.


    —Él se arrodilló ante ella en señal de sumisión y respeto, como marca la tradición. Ella le dio su bendición.


    —¿Lo que yo hubiera dado por verla! —dijo Adrastos—. Ha de ser una visión como para ir a la tumba con la sonrisa en los labios y en el corazón.


    —Lo es, yo te aseguro que lo es —dijo Pietro.


    —¿De verdad que ella es tan hermosa como se dice?


    —Yo no estaba tan cerca como me hubiera gustado, pero tampoco muy alejado y la vi bastante bien. Por eso te aseguro que todo lo que se diga de su belleza se queda corto. Y sus hijas son también bellezas exuberantes. Después de realizado el nombramiento del Mago Jefa, ellas y las demás señoras de los sueños desaparecieron.


    —¿Cuánto duró el acto? —preguntó Adrastos.


    —Desde que las señoras de los sueños aparecieron hasta que se fueron, el ritual habrá sido como unos quince o veinte minutos. A mí no me hubiera importado que hubieran sido horas. Os digo que el poder que sentíamos en la gemela era inmenso. Se dice que no tiene límites, que ella es capaz de mover montañas y detener la luna.


    —Pero si por lo poco que yo he visto, el poder de Elión es enorme —dije yo.


    —Entonces imagínate el de la gemela —dijo Pietro.


    —¡Oh, Dios mío! Todo lo que yo vengo a descubrir ahora. La Gran Madre es la gemela —dijo Adrastos con la emoción desbordada—. ¡Claro que sí, Martín, ella es una reina! Es la reina más grande que pueda existir, la reina de los dos mundos, un ser casi irreal cuya existencia hay muchísimos que no creen que sea posible.


    —Yo diría que ella es muy real, si es la esposa de Elión y le ha dado hijos —comenté yo.


    § §


    Pasada la media mañana del quinto día desde que el gran fresno ardía se apagó aquel fuego místico. El árbol se fue convirtiendo en cenizas. Comenzó por las ramas más altas hasta llegar al tronco y las raíces. Le llevó tres horas. Al finalizar nos acercamos. Quedó un amplio agujero con tierra floja y un montón de cenizas alrededor del vórtice, del que seguía manando el chorro de energía, solo visible para nosotros.


    —Ya se ha cumplido el propósito —anunció Elión—. El árbol ha soltado toda la energía acumulada. Nada se desaprovecha. Toda esa ceniza y la tierra suelta han de extraerse y mezclarse con las hojas secas y otros restos vegetales. Al cabo de un tiempo, junto con el estiércol de los animales podrá ser usada como fertilizante sobre los campos y huertas.


    —Menos mal que tenemos esas dos palas y dos picos que tú nos trajiste, que si no... —dije yo.


    —No ha quedado nada del árbol —dijo Pietro.


    —Todavía no lo asegures. Buscad con cuidado entre las cenizas, porque la energía del fresno ha sido concentrada.


    Deutrey fue quien terminó encontrando un pequeño trozo de rama totalmente ennegrecido. Tiempo después lograríamos medirlo con precisión, tenía 333 milímetros de largo.


    —Tiene una forma —dijo Deutrey sacudiéndola y limpiándola—. ¡Oh, Virgen santa, es una escultura de mujer!


    —Permíteme verla —dijo Adrastos.


    Agarró el madero y le dio vueltas con ojos de escultor.


    —En efecto: es la talla de madera de una figura claramente femenina. No hay nada que conjeturar ni confusión posible. Por los senos es una mujer y tiene el vientre abultado, que no puede ser sino indicio de preñez. ¿Veis las manos? La izquierda está sobre la barriga y la otra por debajo, como queriendo sentir al ser que lleva dentro de sí. Se le notan muy bien los dedos y mirad el rostro. Está vuelto hacia arriba con los ojos al cielo en actitud extasiada. Pareciera estar dando gracias por la bendición que significa la fertilidad de engendrar un hijo, el milagro de la vida que solo la esencia femenina posee. Es absolutamente perfecta en todos sus detalles; asombrosa. Esto es un portento que tan solo la Virgen ha podido realizar para dejárnoslo, como señal de su beneplácito por la obra que vamos a emprender.


    Todos pudimos apreciar perfectamente los detalles que él nos decía. Yo le pregunté a Elión:


    —Maestro, ¿qué significa esto?


    —Significa lo que cada uno de vosotros quiera que signifique, nada más. En ese resto de una rama del gran fresno ha quedado condensada la sabiduría de milenios, relacionada con los acontecimientos que han ocurrido. Un iniciado que esté bien preparado puede conectarse con ella e ir aumentando sus conocimientos. Será un buen ejercicio de meditación diaria para vosotros, mucho mejor que pasar cuentas del rosario entre los dedos. Porque ese pequeño madero con la forma que en él veis, en conjunción con este vórtice es un enorme objeto de poder.


    —¡Es una vara sagrada de poder! ¡Claro! ¡Era un fresno madre! —dijo Deutrey con un gran respeto—. Tan solo un gran maestro mago puede lograr sacarle todo el provecho a esa vara. Claro, también tú, maestro Elión.


    —Debéis de guardarla con tanto celo y secreto como el mismo propósito de nuestra orden, y vuestra capacidad de percepción psíquica —añadió Elión—. Si ella llegara a caer en manos equivocadas, alguien con la capacidad suficiente y el conocimiento para utilizarla, como el hombre de la máscara negra, podría aumentar considerablemente sus propios poderes y generar mucho mal. Nosotros, al contrario, podemos extraer de ella conocimientos y poder para hacer mucho bien. Además, si la Iglesia o los grandes señores supieran de su existencia y su origen, no podríais hacer nada para evitar que os la quiten, lo que harían incluso sobre vuestros cadáveres, y desperdiciarían el poder que contiene.


    —¿Qué debemos de hacer? —pregunté yo.


    —Callar y ocultarla.


    —¿No crees que un milagro como este es para que sea conocido por la gente? —preguntó Pietro.


    Elión nos preguntó a su vez:


    —¿Qué escuchasteis vosotros cuando los rayos cayeron?


    —Nada, no se escuchó ruido alguno —dijo Adrastos.


    —¿Quiénes vieron estas llamas y todo lo ocurrido?


    —Al parecer, nadie fuera de nosotros.


    —¿Y qué conclusiones sacáis de ello?


    Fue Pietro el que dijo:


    —Ahora lo entiendo, maestro: ha sido solo para nuestros ojos. El cielo no ha querido que nadie más lo sepa ni se entere, tan solo nosotros. Hemos de callar y preservar este objeto de poder con figura de mujer.


    —Me complace que lo hayáis comprendido.


    —Bien, de momento la guardaremos en nuestra cueva. Luego le construiré una pequeña ermita para ocultarla y protegerla, apenas algunas piedras —dijo Adrastos—. Será nuestra virgen protectora. Algo más adelante, ya veremos lo que será más conveniente para ocultarla de forma segura y permanente; pero con ella presente y bien visible en este mismo sitio donde el árbol estuvo. Porque ahí nació ella, ahí obtuvo sus poderes y su forma, y ahí pienso yo que debería de permanecer. ¿No os parece?


    —A mí me parece perfecto —dijo Deutrey.


    Pietro y yo lo secundamos también. Adrastos avanzó hacia Elión para entregarle la estatuilla que sostenía, que comenzó a brillar con un tono dorado. La intensidad fue en aumento y quemó la mano de Adrastos, que la soltó con un grito de dolor. Para mayor asombro nuestro, la vara no cayó al suelo sino que quedó flotando en el aire en forma vertical, en su posición de figura de mujer. Adrastos se echó varios pasos hacia atrás sacudiéndose la mano. Deutrey, Pietro y yo retrocedimos también con tanta sorpresa como él.


    Si pensamos que aquello era todo nos equivocamos. Elión comenzó a brillar también en igual tono dorado. Era una luminosidad visible para cualquiera, porque iluminaba el suelo, las piedras y los árboles produciendo sombras. Los cuatro activamos nuestra visión interior, para ver qué más ocurría y nos estábamos perdiendo. Lo que vimos nos dejó completamente atónitos.


    Toda la inmensa cúpula de energía que estaba sobre nosotros, alimentada de forma permanente por el fluir del vórtice, tenía una gran actividad y brillaba como el oro refulgiendo bajo el sol. La sagrada vara de poder con forma de mujer flotó en dirección a Elión, quien la sujetó con la mano derecha. Se elevó del suelo y quedó suspendido en el aire a unos tres metros de altura. A su lado se produjo un fuerte y vivo resplandor, y todo aquello se llenó de la poderosa luz que desprendían Elión y... ¡ella!


    Una figura femenina vestida completamente de blanco con una shayla verde surgió frente a Elión, y sostenía también la vara con su mano derecha. Los dos giraron lentamente en el aire, ella de blanco y el de negro. Pietro cayó al suelo de rodillas y dijo casi sin voz:


    —¡Dios mío santísimo, es la gemela, es la Gran Madre!


    —Sí, es ella —dijo Adrastos arrodillándose también.


    De la vara salió un chorro de luz que ascendió verticalmente y dio contra la alta cúpula de energía. El cielo sobre nosotros explotó en luz dorada, tan brillante e intensa que hacía daño a la vista. La luz se concentró e hizo impacto contra Elión y su gemela. Todo, absolutamente todo aquel enorme claro de medio kilómetro de diámetro quedó lleno por la intensa luminosidad.


    Aquella maravillosa visión duraría poco más de un minuto. Luego la gemela volvió a desaparecer, las luces cesaron, Elión volvió a posarse en el suelo y dijo:


    —La distancia es segura. Agárrala, Martín, que no te va a quemar.


    Él me lanzó la vara desde los tres o cuatro metros a que estaba. Como si nada hubiera sucedido, nos dijo:


    —Mientras ella no brille os podéis acercar y agarrarla.


    —¿Y en qué momento brillará? —pregunté intranquilo.


    —Cuando yo esté más cerca de ella. Vuestra decisión de colocar la vara de poder en pleno vórtice es muy acertada, porque es donde debe de estar.


    Elión fue hacia Adrastos pasando apartado de mí. Le puso la palma sobre la mano quemada y sanó en un instante sin dejar ninguna marca.


    —Por esta imagen, esta mágica esencia femenina de fertilidad y creación —dijo Adrastos—, es que este centro que aquí se levantará habrá de ser regido luego por mujeres, tal como tú nos dijiste. ¿Cierto, maestro Elión?


    La sonrisa de él fue asentimiento suficiente.


    —¿Le pondremos un nombre a esa figura? —pregunté.


    —¿Para qué? —preguntó a su vez Deutrey—. Aunque la llamemos virgen, tan solo para referirnos a su forma femenina, tanto como al origen tan puro que ha tenido surgiendo del fuego místico, nosotros sabemos muy bien que no es la Virgen María. ¿Necesitamos mencionar un nombre si nos referimos al Maestro, para saber de quién hablamos? ¿Acaso necesitaremos la superficialidad de un nombre propio cualquiera, para saber a quién nos referimos si la mencionamos a ella?


    Todos estuvimos de acuerdo en que no era necesario un nombre. Yo dije:


    —Maestro Elión, tú me has dicho que en la vida todo tiene un propósito. Si es así, esto no es algo fortuito. Entonces, ¿qué propósito tiene este objeto, que ha concentrado en sí todo el poder que el gran fresno madre absorbió durante más de mil años quizás?


    En el rostro de Elión surgió una gran sonrisa, por lo que supe que él estaba complacido con mi observación.


    —Has mejorado mucho, Martín, muchísimo. Ese objeto seguirá absorbiendo poder de la energía del vórtice, acumulándolo por muchos siglos más. Os digo que nunca algo tan pequeño concentrará tanto poder, que será necesario en su momento. Ahora lo he visto. En un lejano futuro será fundamental para él. El conjunto se me ha completado.


    —¿Para quién? —le pregunté.


    —Para el durmiente. Esa vara ayudará a que él termine de despertar porque nuestras energías se han unido.


    Los cuatro fundadores nos miramos las caras, porque ya sabíamos que se refería a él mismo; pero Elión solía hablar del durmiente como si fuera otra persona. Yo le pregunté:


    —Maestro Elión, ¿quién era ella?


    —Mi esposa —respondió y se alejó sin explicar nada más.


    Esa noche fue mucho lo que escribí en mi diario.


    § §


    Los jinetes encapuchados de capas rojas y el de capa negra habían cruzado los Pirineos y estaban en España. Detuvieron sus caballos dejándolos beber en un arroyo.


    —¿No has vuelto a sentirlo, excelencia? —preguntó uno de los tres con máscara blanca.


    —Hace días que no logro captar esa energía. Si fue un sello que se abrió no es factible que se haya vuelto a cerrar tan pronto. Fue muy fuerte para ser efímero. Si el gemelo está allí es porque se trata de un núcleo de alta estabilidad temporal. Lo único que se me ocurre es que él haya creado un campo de protección que cubre el sitio donde está el vórtice, para contenerlo y evitar que podamos sentirlo.


    —¿Pero eso no necesitaría de mucho poder?


    —Eso mismo significaría, lamentablemente. Yo mismo no podría crear un contenedor de esa clase en la magnitud necesaria para cubrir un vórtice. Y dudo mucho que uno solo de los antiguos pudiera lograrlo. Creo que serían necesarios la mitad de ellos por lo menos.


    —¿El gemelo tiene el poder de varios de ellos?


    —Por lo que yo sentí aquel día, hace tantos años, él tiene el de todos ellos juntos y aun más, muchísimo más.


    No se podía ver la expresión de su rostro bajo la negra máscara, pero su voz tenía una fuerte carga de preocupación.


    —¿No será que él está con su gemela?


    —Yo espero que no. Por nuestro bien espero que no. No sé cómo me irá en un enfrentamiento contra él, pero ella sí que es de temer.


    —¿Ella tiene más poder que él?


    —Lo tiene. ¿Por qué creéis que es la guardiana? Contra ella no tendré la menor oportunidad y menos si los dos están juntos. Sería como querer detener con una mano la embestida de un rinoceronte o de un elefante. Cuando capté la energía fue la de él solo, aunque no es sencillo individualizar la de cada uno de ellos pues ya son idénticas, diferenciables tan solo en la polaridad. Todavía cuento con la sorpresa y en lograr explotar su punto débil.


    —¿Y si la gemela no está, pero interviene?


    —Se supone que ella se mantenga al margen de todo, pero... Eso no se puede asegurar. Su función es la de ser la guardiana de él, más que nada para controlar su poder; pero yo no tengo forma de predecir lo que ella podría hacer si lo siente a él en peligro. Las mujeres... Mis oportunidades se reducen. Tengo que terminar con el gemelo de forma rápida para no darle a ella tiempo de intervenir. La muerte de él la debilitará. Por eso es que solo siendo mía la energía del gemelo y teniendo también la del vórtice, tendré alguna oportunidad de enfrentar la furia de la gemela.


    —Pero si ella queda debilitada ¿no te será fácil terminar con su vida y adquirir también su energía? Eso te haría mucho más poderoso.


    —Su debilitamiento no sería algo inmediato, sino progresivo. Si una reina de las señoras de los sueños puede ser impredecible y sumamente peligrosa, la gemela es la más poderosa que ha existido. Astraia me venció cuando yo la había herido gravemente y ella estaba más débil. Si con el Gran Ojo logró destruir completa la gran montaña donde yo tenía oculta mi caverna, también pudo haber destruido por completo y en pleno espacio a la enorme y poderosa Bethlehem Ra, la esagila de Anu, cuanto más a cualquiera de las otras naves de los demás dioses que observaban nuestro enfrentamiento. La historia de los últimos cinco mil años hubiese sido muy distinta. Nada puede detener un plasma rojo. Pero incluso estando debilitada, el enorme poder que tendrá la gemela es temible, y su energía negativa de esencia femenina no me sirve para nada; yo no la podría integrar en mí, más bien me destruiría si lo intento: es veneno para mí.


    —¿Crees que encontraremos el sitio a pesar del bloqueo?


    —No será fácil, aunque yo pienso que sí. Lo tengo ubicado con cierta aproximación de unos cincuenta kilómetros. Cuando estemos por la zona, quizás las características del terreno o algo que perciba me den alguna pista para aproximarnos, hasta que logre descubrir el campo de protección que él ha generado. Sigamos. Mientras más tiempo pase y más me acerque, son mayores las probabilidades de que él pueda descubrirme, si ya no lo ha hecho.


    Φ


    

  



  

    CAPÍTULO 90


    El encuentro con los caballeros templarios


    La mañana del día siguiente fue para repasar la lista de normas básicas de higiene que Elión me había dictado, las cuales serían parte de las buenas costumbres por las que nos regiríamos. Unas eran normas de aseo personal que quizás podrían parecer elementales, pero que pocos seguíamos por entonces; yo entre ellos, he de reconocerlo.


    

      	* Lavar la ropa con jabón una vez por semana.


      	* Utilizar para el trabajo otra ropa o cubrir los hábitos con un guardapolvo o un delantal completo.


      	* No entrar en la cocina, el comedor ni en la enfermería con el guardapolvo, ropas ni calzado de trabajo.


      	* Lavar concienzudamente las manos y rostro con agua y jabón antes de cualquier comida.


      	* Lavarse las manos, rostro y pies antes de acostarse.


      	* Bañarse una vez al mes durante la temporada fría y una vez por semana durante la cálida.


    


    Esta última nos sonó de lo más extraña al principio, en unas épocas en las que la gente solo se bañaba una vez al año, generalmente en la primavera. Se tenían muchos prejuicios con relación al agua y al supuesto daño que hacía bañarse.


    Otras de las normas tenían que ver con medidas de higiene a la hora de preparar los alimentos. Solo pudimos comprenderlas cuando Elión nos explicó los motivos.


    

      	* Hervir el agua y airearla por batido o trasvasado antes de beberla, añadiendo de preferencia algunas hierbas aromáticas medicinales.


      	* En caso de que caigan al suelo, los utensilios de comer y preparar las comidas habrán de ser lavados antes de volver a utilizarlos.


      	* Los cuchillos para cortar las carnes serán distintos a los usados para los demás alimentos.


      	* Una vez cortadas carnes, verduras y legumbres para la preparación de los alimentos, todos los cuchillos han de ser muy bien lavados con jabón y guardados en un lugar limpio. No serán usados con otros fines distintos a los culinarios.


    


    Otras normas se referían a medidas sanitarias a la hora de tratar a los enfermos:


    

      	* Antes de proceder a la cura de cualquier herida se han de lavar las manos por tres veces y de manera muy minuciosa, particularmente bajo las uñas, con un cepillo, jabón y agua que haya sido hervida, al igual que después de finalizada la cura. Se hará así con cada persona que sea atendida.


      	* Los instrumentos quirúrgicos a ser utilizados, obligatoriamente deberán de ser hervidos antes a fuego vivo, durante veinte a treinta minutos.


      	* Uso del alcohol como antiséptico; en su falta usar vino o vinagre.


      	* Antes de ser lavadas remojar en agua hirviendo las ropas de quienes lleguen enfermos.


      	* Las ropas de las personas aquejadas por enfermedades contagiosas habrán de ser manipuladas con sumo cuidado y el menor contacto posible, y serán quemadas.


    


    Había una serie de recomendaciones técnicas más, con respecto a la forma de obtener alcohol para su uso en la limpieza y desinfección de instrumentos de uso médico y quirúrgico. También múltiples usos del vinagre, como el de agregarlo al agua en la que se dejarían las verduras y los vegetales, durante media hora antes de prepararlos para su consumo. Cómo utilizarlo con el agua para beber, si no se estaba seguro de su pureza ni había cómo hervirla; además, su uso para el cabello y para limpiar algunas heridas a falta de alcohol, y otras aplicaciones más.


    Las habíamos discutido entre los cuatro y cuando Elión llegó le pregunté:


    —¿Para qué todo esto de los baños y las lavadas?


    —Un caballo está bien que huela como un caballo, una res como una res y una oveja como huelen las ovejas. Pero no está bien que un hombre huela como ningún otro animal, menos aún como un establo. Está bien que se quiera oler con el aroma de los árboles o de las flores. Si el aroma de incienso y mirra es agradable para el Señor, también lo será un hombre limpio y oliendo como tal. Porque la limpieza ha de ser tanto del espíritu como del cuerpo.


    —Vale, lo entiendo en cuanto a eso, ¿pero por qué todo esto? ¿No es demasiado? Vamos a estar lavándonos y fregando cosas más tiempo que rezando —dije.


    —En ese caso le sacaréis más provecho a vuestras vidas porque serán más largas.


    —Me parece demasiado tantas lavadas y limpieza.


    Él nos señaló hacia el fondo de la cueva.


    —Observad el aire. ¿Qué veis?


    Nosotros nos esforzamos en mirar de todas las formas, pero no notamos nada.


    —Yo no veo nada en particular.


    —Mirad hacia afuera ahora, a través de ese rayo de luz que se filtra. Decidme lo que veis.


    La luz nos descubrió ahora la gran cantidad de polvo, partículas y qué sé yo que otras cosas más, que bailaba dentro del rayo de sol.


    Al darnos cuenta de lo que él quería decirnos, los cuatro nos miramos como tontos. Elión dijo:


    »Estamos respirando todo eso. No es de los grandes animales salvajes de donde provienen los mayores riesgos para la vida del hombre. Tampoco de los peligrosos insectos pequeños como las pulgas, piojos y garrapatas; que se han de evitar a toda costa, sino de aquellos organismos tan minúsculos que los ojos no alcanzan siquiera a verlos. Ese microcosmos invisible es donde se encierran los grandes riesgos para la salud y la vida del hombre.


    —¿Y cómo vamos a poder defendernos de cosas que ni siquiera logramos ver? —pregunté.


    —Sabiendo que están ahí, así como la forma en que nos pueden afectar. La mayoría de las enfermedades proceden de esos organismos invisibles al ojo, y las tomaremos respirando. Unas veces será por causa de los estornudos y toses ajenas. Otras, al ser ingeridas a través del agua y los alimentos. Muchas más, por el contagio directo con las heridas y, sobre todo, por la falta de higiene, tanto la personal como la del ambiente donde nos desenvolvemos.


    »Eso es lo que nosotros intentaremos combatir con las medidas que yo os he dado. Con los años se irán descubriendo otras formas de hacerlo mejor, pero por ahora esas os servirán bastante bien para comenzar. La enfermería, el lugar donde se realicen las curas de los enfermos y las salas de hospitalización han de estar tan limpias como un sagrario, tanto o más que una patena.


    Elión se tomó una hora larga explicándonos las formas en que se transmitían las enfermedades, cuáles eran las contagiosas y sus motivos. Yo dije:


    —Entonces, estos preceptos serán parte de los fundamentos de nuestra orden.


    —No los pongáis como preceptos ni dentro de las reglas, sino aparte como simples normas sanitarias o de higiene; normas de buena convivencia, en algunos casos, o como mejor lo prefiráis denominar. No son pautas rígidas, porque con el tiempo podrán ir cambiando en algunos aspectos. Algunas no son de cumplimiento obligatorio, mucho menos que ameriten una sanción disciplinaria si no se cumplen; pero sí de muy recomendable observación. Quien no se quiera lavar las manos para comer que no lo haga, aunque le amerite una llamada de atención.


    —Si las de higiene no son normas de cumplimiento obligatorio ¿por qué habría de significar una llamada de atención? —preguntó Deutrey.


    —Porque si esa persona se enferma por su falta de higiene, su negligencia representa para los demás el trabajo de atenderlo a él desatendiendo otras obligaciones. En cuanto a las normas de higiene establecidas para tratar a un enfermo, en eso sí que no habrá relajación posible. Las omisiones e incumplimientos ameritarán una sanción, porque quien las contravenga podría ser el causante de la muerte del paciente y también de la suya. Pero siempre será preferible la persuasión y el buen entendimiento que las sanciones.


    —Muy poco sabemos nosotros cuatro de medicina para ser hospitalarios —dijo Deutrey.


    —Ya os traeré de muy lejos a quien sí lo sabe y os enseñará. Será necesario estudiar mucho y con dedicación. En estos momentos lo vital es el agua. Ese arroyo está limpio por ahora, no obstante, será difícil prever en qué momento lo contaminarán aguas arriba, con esas costumbres de echar todo a los ríos, incluyendo los excrementos. Es solo asunto de tiempo que lo hagan.


    —No tenemos vasos ni vasijas de plata para purificar el agua —dijo Adrastos.


    —No nos será necesaria la plata. Beberéis el agua de la fuente de manantial profundo. Esa no será contaminada.


    —¿De qué fuente? No he visto ninguna —dijo Pietro.


    —De esta, venid.


    Caminamos hasta un punto cerca de la base de la colina. Era una pequeña ladera rocosa. Elión dijo:


    —Martín ¿qué te dije una vez sobre sintonizar con las fuerzas telúricas?


    —Que se podía morir de sed y estar sobre un lago subterráneo a pocos centímetros de profundidad, o algo así.


    —¿Qué sientes aquí?


    —No estoy seguro; algo, pero no sé lo que es.


    —¿Qué sientes?


    —No estoy seguro.


    Elión me dio un sorpresivo coscorrón.


    —¡Ay, coño! ¡Agua, mucha agua! Es agua fresca.


    —¿A qué profundidad está?


    —En este punto está muy cerca de la superficie —dije yo rascándome la cabeza por el dolor del coscorrón.


    —El manantial subterráneo está ahí debajo. Solamente hay que escavar un poco bajo esas piedras. Es el punto más aflorado, además de estrecho y conveniente.


    —Magnífico. Lamentablemente no tenemos herramientas para perforar esas rocas. Usaremos picos —dijo Deutrey.


    Elión nos pidió que nos apartáramos. Puso el dedo índice derecho recto señalando hacia las rocas en el suelo. Algo debió de salir del dedo, porque hubo un fuerte ruido de impacto y saltaron algunos trozos de roca. Sonó un gorgoteo y comenzó a fluir el agua por un pequeño agujero. Estaba muy fría, era cristalina y tenía un agradable sabor.


    —Solo tenéis que canalizarla y construir a su alrededor una fuente adecuada. Aprovechando la suave pendiente se podrán hacer más abajo unas balsas escalonadas, en las que también pueda beber el ganado; habéis de ser previsores. Diseñadla con buen gusto, porque las cosas hermosas a la vista agradan también al espíritu. En todo lo que hagáis aquí tratad de unir la belleza con la utilidad, puesto que ambas se pueden conjugar perfectamente. ¿No lo creéis así?


    —Sí, es muy cierto —dijo Adrastos.


    —Tienes toda la razón —corroboró Pietro—. Austeridad y sobriedad no quieren decir mal gusto.


    —Ahora tendréis asegurada una buena fuente de agua pura. Esta es bastante diurética; vendrá muy bien y os mantendrá limpios los riñones. No bebáis en exceso porque orinaréis en proporción.


    —Gracias por la advertencia —dije yo.


    —Adrastos, luego hablaremos sobre las letrinas.


    —¿Las letrinas? —preguntó él.


    —¿Adónde pensáis que irán todos los detritos fecales y otros deshechos orgánicos? ¿Acaso a ese hermoso arroyo de aguas limpias, para que los que estén más abajo beban y cocinen con lo que aquí se cague y orine?


    —Eso hacen en los pueblos —dije yo.


    —Por eso es que las cosas están tan mal y se pondrán peores. Nosotros no haremos eso si queremos que las pestes y enfermedades no pasen por aquí —dijo Elión.


    —¿Y adónde habrán de ir los desechos orgánicos? Yo supongo que los enterraremos.


    —Algo así. Irán a uno o a varios pozos sépticos que estén alejados del manantial subterráneo y construidos de una manera muy específica, que es lo que yo os enseñaré.


    —¿Pozos sépticos? ¿En dónde se usa eso?


    —En casi todo el mundo.


    —Pues yo nunca he oído de ello —dijo Adrastos.


    —Es que faltan unos cuantos cientos de años —dijo Elión con una gran sonrisa.


    —¿Quieres decir que no han sido inventados todavía?


    —Los inventaremos nosotros. Pero tendrán que pasar unos cientos de años para que la idea prospere, y será en otro sitio donde primero la acojan.


    —Será muy bien venido si eso contribuye a mejorar nuestras vidas y las de otros —dijo Deutrey.


    —Como os he dicho, nuestra orden será hospitalaria, mas han de practicarse diversas disciplinas; algunas, como simple ejercicio o deporte; otras serán con un propósito secreto. Cada persona suele tener una o varias habilidades innatas que habrán de ser encontradas y aprovechadas. Unos tendrán facilidad para las lenguas, filosofía y escritura; otros, para los cálculos matemáticos, la agricultura o la medicina. Unos trabajarán más con la mente y otros alcanzarán grandes habilidades físicas, hoy día inconcebibles. Algunos de los miembros de esta orden habrán de entrenarse como guerreros.


    —¿Guerreros? Yo pensé que erradicábamos la violencia. Yo no quiero saber nada de armas —dije yo.


    —Me extraña que lo diga quien fue capaz de esquivar una lanza arrojada hacia su pecho y agarrarla en el aire.


    —¿Tú hiciste eso, Martín? —preguntó Pietro.


    —Bueno, yo... No fue exactamente una lanza.


    —Guerreros de la luz, Martín. No lucharéis contra personas. Esos conocimientos y habilidades os permitirán desarrollar altas capacidades físicas y mentales, además de estar en la posibilidad de defenderos si llegara el momento. No queremos ser personas agresivas, pero tampoco poner la otra mejilla tres veces. Todo tiene un límite y hay ocasiones en que una vez es mucho y dos ya son demasiado. ¿Conocéis la máxima de que si alguien te muerde te hace recordar que tú también tienes dientes? Pues bien, para defendernos no se requiere dañar a otro necesariamente. Vosotros seréis guerreros que dominaréis la parte física y la espiritual.


    —¿Hay guerreros de esos o seremos los primeros?


    —Ya hay seis guerreros de la luz —respondió Elión.


    —¿Podemos saber quiénes son? —preguntó Adrastos.


    —Cuatro de ellos son mis hijos.


    —¿Y quién nos enseñará? —pregunté yo.


    —Me alegra que sea tú, precisamente, quien lo haya preguntado, Martín. Tendrás tu respuesta dentro de muy poco. Llegado el momento, una vez que haya un grupo de integrantes con una base adecuada, ya entrenados en un primer nivel físico, desde distintas partes del mundo os iré enviando a personas muy especiales. Ellas os entrenarán en muy distintas técnicas de defensa y combate, tanto sin armas como con ellas. Luego, para el nivel superior vendrán mis hijos.


    —¿Tus propios hijos nos entrenarán? —preguntó Deutrey.


    —Sí, porque tan solo ellos os podrán enseñar el nivel superior, que es el que corresponde a los guerreros de la luz. Bueno, estoy asumiendo que no os importará que también dos mujeres os enseñen.


    —No, para nada; será un gran honor tener por maestras a tan insignes señoras de los sueños con son tus hijas.


    —Yo sé utilizar el arco —dijo Pietro.


    —He visto que tienes uno con el que cazabas. ¿Quieres demostrarnos su uso?


    Pietro fue a buscarlo y regresó con un arco largo. Colocó una flecha, lo templó, apuntó un poco y disparó. La flecha cortó el extremo de una rama seca, que cayó al suelo a unos quince metros. Elión dijo:


    —Buena puntería, muy buena. El entrenamiento con armas será parte de los ejercicios. Este tipo de arco largo es muy adecuado para desarrollar ciertos aspectos de la energía interna, cosa que tú no haces, Pietro. No es la flecha la que sale sola del arco, sino con tu energía. La flecha has de ser tú mismo; entonces, solo entonces, ella irá adonde tú lo quieres, por más imposible que parezca. Luego te enseñaré. Tras alcanzar esa fase hay otra todavía más elevada, una sin arco y sin flecha, que es la que yo quiero que lleguéis a desarrollar vosotros como los primeros guerreros de la luz que seréis en esta nueva orden.


    —¿Cómo puede haber tiro con arco sin arcos y sin flechas?


    —Pietro, es una forma de decirle. Porque no son las flechas físicas las que quiero que aprendáis a manejar, sino estas otras. ¿Quieres arrojar esa piedra hacia allá?


    Pietro la arrojó al aire. Con rapidez, Elión pareció tensar un arco invisible y apuntar hacia la piedra en su trayectoria parabólica. Soltó la flecha y la piedra reventó en el aire.


    »La energía, Pietro, la energía es la que tu mente debe de aprender a proyectar y utilizar en todas sus formas.


    —Algo llegué a ver en la hermandad, porque unos practicaban con arco, aunque sin las flechas; pero ese fue un nivel al que yo no llegué. Otros manejaban la energía en una forma similar a esa que tú has hecho. Es una lástima que yo no sepa, porque esas flechas de energía no se terminan y la que yo lancé se perdió entre la espesura. Me será muy difícil encontrarla y tengo pocas.


    Elión sonrió y estiró su brazo derecho hacia donde había ido la flecha. Al momento, ella vino volando a gran velocidad hasta su mano.


    —Toma, no se ha perdido. Lo que puede ir puede regresar. La energía, Pietro, el uso de la energía a través de la voluntad humana.


    Nos quedamos en silencio al sentir aquella fuerza.


    —¿De dónde viene esa maravillosa ola de energía tan fuerte y amorosa? —preguntó Deutrey.


    No encontrando la causa, los cuatro activamos nuestra visión psíquica. La cúpula aumentaba su brillo y temblaba ligeramente, como si el viento la moviera. Poco después, Elión comenzó a brillar también, en respuesta a ella. La energía que sentíamos aumentó y nos llenó de un amor tal que casi nos hizo llorar de la emoción.


    —¿Qué está ocurriendo? —preguntó Adrastos.


    —Esa energía es de mujer, estoy seguro —dijo Deutrey.


    Elión aclaró:


    —Es mi esposa que le está dando su energía a la cúpula.


    —¿Por qué si parece estar bien estable?


    —Para terminar de estabilizarla y porque el durmiente la necesitará dentro de novecientos años.


    —¿Tu gemela está aquí? —preguntó Adrastos.


    —Está en Trebisonda.


    —¿Y ella puede hacer eso desde tan sumamente lejos?


    Aquella asombrada pregunta de Adrastos resumía el sentir que los demás teníamos. Yo recordé lo que contó Pietro.


    La sensación cesó un rato después. Nos sobresaltaron mi bolso de viaje y el de Elión que llegaron flotando desde la cueva. Elión los agarró, me tendió el mío y dijo:


    —Agarra tu bolso, Martín, tenemos que salir y no sé por cuántos días. Vamos a buscar al propietario de estas tierras, a ver si logramos llegar a un acuerdo para que nos las ceda de alguna forma que nos resulte conveniente.


    § §


    Nos dirigimos hacia el final del claro y Elión me explicó:


    »Por esta zona es menos intrincado y resulta también la distancia menor hasta el camino principal. Será el mejor punto desde donde tirar un sendero para atravesar el bosque. Vamos a marcar ahora el trazado evitando los árboles más gruesos. De esta manera usaremos el sendero para nuestras idas y venidas, con la intención de ir haciendo una trilla con el paso frecuente. Los picos y palas nos servirán con los arbustos y matorrales menores. Más adelante, cuando ya dispongamos de las herramientas adecuadas limpiaremos y abriremos el ancho para un caballo. Cuando se pueda ampliaremos para permitir el paso de carretas.


    Ante tal espesura, aquello me parecía tan arduo que dije:


    —Maestro, eso significará desbrozar, talar árboles y luego arrastrarlos con unos caballos que no tenemos. Con todo lo que ya implica el monasterio, ¿por qué meternos en este trabajo tan ingente? Tú podrías abrir un camino recto del ancho que quisieras, ya mismo y tan solo con un pequeño gesto. —Elión enarcó una ceja y me miró con aquella sonrisilla. Yo entendí y dije a regañadientes—: Ya, las cosas no se hacen así. Esos poderes no son para estos menesteres que nos corresponden hacer a los humanos.


    —Es bueno que lo entiendas. Martín, de momento nos conviene mantener este aislamiento. Podremos trabajar más tranquilos sin que la gente venga a husmear y hacer preguntas. Antes de abrir un camino libre para cualquiera, es conveniente parecer ya una congregación y haber levantado las principales instalaciones del monasterio.


    Se nos fueron bastante más de dos horas marcando y atravesando el bosque hasta alcanzar el camino real, y eso que fue por el trecho más corto y directo posible. Desde allí, fuera de un par de caseríos y un villorrio, el pueblo más cercano e importante nos quedaba a más de tres horas a pie. En todo pueblo, que se preciase de tal, había dos lugares que eran los más adecuados para conseguir información: uno era la iglesia y el otro la taberna. Decidimos empezar por esta. Vaya monjes que estábamos hechos.


    Como al descuido, mencionamos el silencio de aquellos bosques que habíamos pasado horas antes, y la vuelta que daba el camino bordeándolos en buena parte. El tabernero, hombre bastante dicharachero y jovial, nos informó que aquellos bosques malignos eran impenetrables. No nos supo decir lo que había dentro de ellos porque, hasta donde él sabía, nadie había entrado allí y él nunca se lo había escuchado mencionar a su padre o a su abuelo. Se decía que vivían brujas y demonios y que quien entraba no salía.


    También nos dijo que eran parte de las tierras concedidas a un asentamiento de la Orden del Temple. Elión mencionó que íbamos hacia allá y el tabernero nos indicó la dirección del enclave, que quedaba a media jornada abundante. Era ya tarde para intentar llegar, así que pasamos la noche en una habitación de la taberna. Decidimos que con la información que teníamos no era necesario preguntarle nada al párroco, quien seguramente sentiría una mayor curiosidad y nos haría preguntas que, de momento, a nosotros no nos interesaba responder. Salimos a la mañana siguiente.


    A media tarde llegamos al castillo. Anunciamos nuestras pretensiones de hablar con el comendador, y nos abrieron la puerta sin más preguntas. En ocasiones, los hábitos de fraile suelen tener sus ventajas. Fuimos llevados hasta un salón y el hombre que nos acompañó dijo:


    —Esperad aquí mientras os anuncio. Es seguro que el maestre Bernardo que os atenderá pronto.


    —¿Será acaso fray Bernardo Quiroga? —preguntó Elión.


    —Así era conocido. Pero desde hace muchos años es llamado Bernardo de Antioquía, ya antes de unirse al Temple.


    Cuando el hombre salió le pregunté a Elión:


    —¿Es el mismo fray Bernardo de quien me has hablado?


    —Parece serlo. Él era uno de los tres caballeros con los que salí de España, de quienes ya te conté algo. Fue mi primer maestro, el que me enseñó a leer y escribir, también el latín y todos los conocimientos que él tenía en diversas materias. Es época de que él ya esté en España, aunque yo no esperaba encontrarlo por aquí precisamente.


    Elión no dijo más y se quedó mirando una gran inscripción en la pared, que recogía el principio templario.


    Non nobis, Domine, non nobis sed nomini tuo da gloriam.


    Yo lo leí en voz alta:


    —No para nosotros, Señor, no para nosotros, sino para la gloria de tu nombre. Es claramente un lema de humildad y servicio. Ya lo había leído en Jerusalén.


    Elión me dijo:


    —Martín, piensa en algo similar que se pudiera aplicar a nuestra orden; pero no volcado hacia Dios, sino hacia el hombre, hacia el prójimo. Sin hacer distinción de sexo, origen ni condición social; motivado a dar a quien pide con verdadera necesidad, y siempre procurando el sentimiento de hermandad y la humildad de corazón.


    —Maestro, si algún día nos llegara un bandolero o criminal buscando nuestra asistencia, ¿deberíamos dársela?


    —Por más que vuestra visión psíquica os ponga en capacidad de conocer a quién tenéis delante, nosotros no somos jueces ni sacerdotes. Por lo tanto: no juzgaremos el comportamiento social de las personas ni absolveremos sus faltas, esas que tú llamas pecados. Pésima conducta es la de juzgar los actos de los demás sin conocer sus motivos.


    —¿Y qué diferencia podrían hacer los motivos de alguien ante el mismo acto delictivo?


    —¿Tú crees que ante el robo de una gallina, sería igual el hombre que lo hizo por maldad o para venderla y dilapidar el dinero en el juego o la taberna, que el hombre que lo hizo para salvar la vida de su hijo hambriento?


    —No, realmente que no lo sería y no debieran de tener el mismo castigo los dos. Pero tú dices que nada es pecado y, por lo tanto, el hombre no necesita de la confesión para que Dios lo perdone. Entonces, ¿cómo se le pueden absolver sus faltas? Eso me ha traído loco pensando.


    —Martín, por el sacramento de la confesión, el sacerdote absolverá los pecados mediante una penitencia, usualmente pequeña. Si a una persona le ofreces la oportunidad de cometer cualquier desmán que quiera, con la seguridad de que será perdonada por la mediación de otra, puede llevarlo a reincidir con toda facilidad restándoles importancia. Dirá que, al fin y al cabo, Dios es misericordioso y se conforma con unos cuantos rezos o una misa.


    —No, porque para quedar absuelto de los pecados se necesita del arrepentimiento —le rebatí yo.


    —Sí, claro, un arrepentimiento carente de toda intención. Por lo general, tan superficial y efímero que jamás pasa de la mente del pecador a su corazón, y que el sacerdote no tiene cómo conocer. Y no me vengas con que Dios sí.


    —En ese caso, ¿quién perdona mis pecados?


    —Tú mismo, Martín, tú mismo. Mientras más nobles son los sentimientos de una persona, más le cuesta perdonarse a sí misma. Cuando ella logra hacerlo es porque su arrepentimiento es total y profundo, el verdadero acto de contrición con un real propósito de enmienda.


    —Quieres decir que esos criminales sin escrúpulos, que no siente pena ni remordimiento alguno ante sus víctimas, ¿nunca comenten pecado ni tienen la necesidad de arrepentirse? ¡Eso es muy fuerte, maestro!


    —Martín, piensa en eso un poco más, anda. Ya hablaremos de ello en su momento. Por ahora ten en cuenta que en el ejercicio de las prácticas hospitalarias, en nuestro monasterio no será rechazado nadie. Porque trataremos los males del cuerpo de las personas y no sus conductas. De sus mentes y de sus almas se encargará la energía del vórtice. Porque los habrá que saben bien lo que buscan. Sin embargo, habrá muchos otros que llegarán sin saberlo, y allí hallarán lo que no esperaban encontrar, pero que en sus almas lo buscaban sin siquiera saber.


    —Maestro, eso suena un poco enredado.


    —Quizás, aunque no lo es. Yo conozco muy bien lo que es estar tras de algo sin saber que lo estás buscando.


    §


    Regresó el mismo hombre y nos pidió que lo siguiéramos. Después de varios pasillos y subir otro piso, nos abrió una pesada puerta de madera.


    Era una estancia de austeras paredes de piedra, amplia y bien iluminada. Tras un gran escritorio estaba un hombre de unos sesenta y cinco años, barbilampiño y el pelo casi blanco por completo. Vestía con la túnica que lo identificaba claramente como un caballero templario.


    Nosotros nos detuvimos a un par de metros del escritorio. El hombre levantó los ojos de lo que estaba escribiendo, nos dio un vistazo rápido y dijo:


    —Ya os atiendo.


    Regresó la vista al papel y siguió escribiendo. Se detuvo. Volvió a levantar la vista y miró a Elión. Su rostro cambió por la sorpresa y dijo:


    —¡Por todos los santos apóstoles!


    —Sigues siendo tan confiado, Bernardo —dijo Elión—. Cualquiera podría acercarse a tiro de jabalina y clavar una en tu corazón o colocar una daga en tu cuello.


    El hombre comenzó a levantarse de la silla, asaltado por una viva emoción.


    —¡No es posible, no parece posible que seas tú! Pero no puedo equivocarme. ¡Eres tú mismo, Elión!


    —Sí, mi viejo maestro y amigo, soy yo.


    El hombre rodeó el escritorio con gran rapidez, corrió hacia nosotros y abrazó a Elión con todas sus fuerzas. A mí me hubiera matado.


    —¡Gracias, Dios mío, gracias! Mucho le he pedido a Dios volver a verte, saber que seguías vivo y habías conseguido lo que buscabas. ¡Qué dichoso me haces!


    Al fin logró calmarse un poco, dejo de abrazarlo y retrocedió un paso. Lo miró de hito en hito.


    —¡Cuánto creciste! Vaya estirón que pegaste, muchacho. ¿Acaso te pusieron en un potro durante un semana? Has de tener como un metro noventa.


    —Algo por ahí.


    —Lo que jamás se me ocurrió imaginar fue que encontrarte sería como regresar tantos años hacia atrás. ¿Cuántos representas? ¿Veintitrés... veinticuatro? Debieras de tener al menos... cincuenta y tres.


    —Esos tengo.


    —¡El cielo me valga! ¡Mira que estás bien conservado! ¿Cómo es que...? No, no te preguntaré si en tu búsqueda encontraste también la fuente de la eterna juventud; ya veo que sí. De ti no tengo por qué extrañarme de tales cosas. Venid, sentémonos por aquí. ¿Quién es tu acompañante?


    —Un fraile que encontré en Jerusalén. Por los momentos, a él le ha dado por decir que es mi discípulo.


    —Mi nombre es Martín. Es un placer inesperado conocerte, fray Bernardo, porque mi maestro Elión me ha hablado mucho de ti, de Fruela y de Sancho.


    —Hacía mucho que nadie me llamaban de esa manera. Ya se me había olvidado —dijo Bernardo.


    —Me parece que te ha ido bastante bien —dijo Elión.


    —He de reconocer que sí, gracias a que seguí tus recomendaciones, que fueron muy acertadas. Mi entrada a la Orden Militar de los Pobres Caballeros de Cristo o Templarios de Jerusalén, y mi posición actual te las debo a ti. Luego de lo de Antioquía, durante la toma de Jerusalén quedé tan asqueado de lo que vi que estuve a punto de salir corriendo, no parar hasta Galicia y meterme de clausura. Pero recordé tus palabras. Fue muy tentador lo que primero me ofrecieron desde Roma. El primer año en Jerusalén fue fatal, por las intrigas entre los nobles y la Iglesia, con todo lo que conllevó decidir a quién se nombraría rey. En fin: yo seguí tus consejos y Balduino me recompensó, así como Raimundo.


    —¿Llevas mucho tiempo en este sitio?


    —No, esta es de las primeras donaciones que nos hacen aquí. Estuve en Braga hace cuatro años, para asistir a la donación que la condesa doña Teresa nos hizo del Castillo de Soure, en Coímbra. Cuando salió esto me enviaron a mí, para evitar que todos los maestres del temple en España fueran franceses, y de esa forma quitar ciertas suspicacias, particularmente con Alfonso I el rey de Aragón y Navarra.


    —¿Qué tal te va en esta zona entre navarros y aragoneses?


    —Sin ningún problema. Son buena gente y nosotros no nos inmiscuimos en asuntos intestinos. Bastante tenemos con contener a los moros, que para eso nos quieren.


    —¿Qué ha sido de Sancho?


    —¡Ah, ese sinvergüenza! Él me siguió en todas las decisiones que yo tomé. También ingresó al Temple. Yo pensé que se vendría a España, pero me dijo que el clima seco del desierto le iba mejor para los huesos, así que decidió quedarse en Jerusalén. Ya parece más musulmán que ellos mismos. Lo último que he sabido de él es que estaba en Siria. Cuando se le mete una cosa en la cabeza... Sancho piensa ahora que la fortaleza de Hisn al-Akrad2, que está en el cerro solitario del camino entre Homs y Trípoli dominando esa zona del desierto sirio, podría ser un importante enclave para nosotros.


    —La conozco. Es un punto bastante estratégico; Sancho no está tan desencaminado en sus ideas.


    —La capturamos en el 1099 con Raimundo de Tolosa. Tuvimos que abandonarla cuando seguimos para Jerusalén; fue a regañadientes de Raimundo. Tancredo la recuperó después y ahora está en manos de Raimundo de Trípoli. Sancho anda detrás de él para ver si nos la cede. En fin: que está bastante ocupado. Pero háblame de ti. ¿Conseguiste por las orillas del Éufrates el sitio de tus desvelos, y aquella misteriosa mujer que buscabas?


    —Sí, lo conseguí todo, después de veintinueve días.


    —¿Veintinueve días en solitario? ¡Bendito sea Cristo! ¡Pudiste haber muerto en el desierto! ¡Y tú estabas dispuesto a ir caminando! Qué loco estabas, muchacho. Un loco visionario muy especial, como yo nunca me he echado otro a la cara. Era indudable que el cielo en pleno te protegía. ¿Lograste encontrarte a ti mismo y saber quién eres?


    —Lo hice, por eso estoy aquí.


    —¿Y qué has hecho durante tantos años?


    —Pocas cosas. Me casé y he vivido allá desde entonces.


    —¿Te casaste por aquellas tierras? ¿Con quién te casaste? ¡Espera! No me dirás que fue con ella, la mujer sacerdotisa, oráculo o no se qué, que estabas buscando.


    —Con ella misma fue, precisamente: la mujer que estaba esperando por mí, a quien yo también buscaba desesperado sin saber bien por qué la buscaba.


    —Ya vas a comenzar a hablar de aquella forma. No, ya va, dejemos esta conversación para más tarde, porque tienes que quedarte esta noche, serás mi invitado. ¡No faltaba más! Vinisteis a caballo, supongo.


    —No, vinimos caminando —aclaré yo.


    —¿Tú caminando, Elión? ¿Cuál es tu penitencia?


    —Él —dijo señalándome a mí.


    —Pues mayor motivo para que os quedéis. Tenemos mucho de qué hablar. Primero dime lo que te trae por aquí.


    En una de las paredes había un gran mapa de aquella zona. Elión se acercó a él y señaló:


    —Necesito un trozo de tierra dentro de este bosque. Me han dicho que os pertenece.


    —¿El bosque silencioso? Pues sí, está justo en los límites de la donación que nos hicieron, pero no sirve para caza ni para nada, de lo intrincado y lóbrego. Además, no hay animales en la mayor parte del bosque. De todos modos, nadie tiene intención de cazar ni hacer cosa alguna dentro de él. Supongo que quedará para madera, porque de otra forma resulta improductivo. Ahí no entran ni los locos.


    —Pues estamos cinco locos ahí —dije yo.


    —¿Vosotros estáis allí? Elión, vaya mal que sigues. ¿Y qué es lo que quieres hacer en semejante lugar?


    —¿Nunca has entrado en ese bosque?


    —Lo intentamos una vez. Le dimos toda la vuelta, pero no hay senderos ni sentimos ningún deseo de entrar. Si ya a pie es difícil, a caballo ni te cuento. Y créeme que yo sigo sin ganas de intentarlo —dijo Bernardo.


    —Entonces no puedes saber lo que hay adentro. ¿Y si hubiera un tesoro?


    —Si hubiera un tesoro en la barriga de un dragón, para llegar a él habría que pasar por su boca. Yo prefiero quedarme afuera y bien lejos de sus garras, dientes y llamas.


    —Pues en medio de ese bosque es que yo quiero levantar un monasterio y fundar una orden hospitalaria.


    —¿Fundar una orden hospitalaria allí? ¡Buen sitio es para leprosos! También lo sería para condenados; meterlos, olvidarse de ellos y que no salgan nunca.


    —Tú lo dices porque no tienes la menor idea de lo que hay allí adentro.


    —No, no la tengo. Dudo mucho que nadie por todas estas comarcas sepa lo que hay adentro. ¿Pero para ser hospitalarios quién creéis que irá hasta allá? Yo podría entenderlo si fuera un monasterio de clausura. Sería perfecto, pues ni Satanás ni la propia Iglesia irían a molestar. Pero hospitalario... ¿Te ha dado por la religión o por la locura manifestada?


    —La clase de locura con la que yo nací no ha cambiado en nada desde que nos separamos —dijo Elión sonriendo—. Y yo no he hablado de religión, solo que será una nueva orden monástica hospitalaria.


    —Tú y tus cosas. Siempre con los misterios en tus palabras, su peso y posición gramatical. Tú eres como Pitonisa: hay que agarrar con sumo cuidado lo que dices.


    —¡Ah, sí! Eso te lo puedo asegurar yo —dije.


    —¿Cuánto terreno es lo que quieres?


    —No he tenido con qué medirlo para calcularlo. Es un claro que está situado más o menos en esta parte del bosque.


    —¿Hay un claro ahí? Ha de ser algo muy pequeño porque no aparece señalado en nuestros mapas, o fue que quien lo cartografió no entró y se limitó a darle la vuelta por afuera. ¿Qué extensión tiene?


    —Es un círculo como de medio kilómetro de diámetro.


    —No es nada pequeño —dijo Bernardo.


    —Reconozco que es mucho terreno. Me conformo con menos si no puede ser eso. Lo que sea, con tal de levantar el monasterio en el medio y disponer de algunas tierras de cultivo para su sostenimiento. Quizás me las puedas vender.


    Bernardo tamborileaba pausadamente con los dedos sobre el reposa brazos del sillón.


    —Yo no sé qué te traes entre manos con ese cenobio, mucho menos construyéndolo en semejante lugar; pero viniendo de ti supongo que sabes lo que yo no sé, y ha de ser algo muy especial. Yo podría asegurar que tú no has elegido ese sitio por casualidad ni por capricho. ¿Cierto?


    —Tienes mucha razón, Bernardo: no hay ninguna casualidad en su elección.


    —¿Qué tiene de especial para ti?


    Elión dijo:


    —Si me piensas ayudar a obtener esas tierras es justo que lo sepas. Pero tan solo si nos acompañas allá.


    —Te he dicho que yo no tenía ningunas ganas de entrar en ese bosque.


    —Si, lo escuché y te entendí muy bien. No obstante, tan solo estando allí te lo diré, porque no lo comprenderías de otra forma; has de verlo por ti mismo. Solo te digo que no fui yo quien lo eligió.


    —¿No? ¿Y quién fue?


    —Un ángel.


    En contra de lo que yo esperaba, Bernardo ni se inmutó ante aquello. Siguió tamborileando con los dedos, todavía pensativo, luego dijo:


    —Si ya tienes allí varios hombres que siguen con vida y también habéis salido, lo haré por tratarse de ti. Además, no seré yo quien se oponga a los designios de un ángel. Bien, entonces, mañana iremos hasta allá y me haré una mejor idea de lo que quieres.


    —Si tenéis tan poco interés en ese bosque, que más bien rehuís todos, quizás me lo podrías vender completo. De esa manera me aseguro de que el monasterio tenga la privacidad, tranquilidad y sosiego que se precisa —dijo Elión.


    —Es una extensión muy grande. ¿Podrías pagarlo?


    Yo sonreí y Elión también. Él solo dijo:


    —Sí.


    —Te anticipo que no es usual que El Temple done o incluso venda nada de lo que, a su vez, ha recibido como donación; como bien comprenderás. No será fácil lograr lo del claro, ya no digo todo el bosque. No sé si en arrendamiento. No obstante, veremos qué se puede hacer; la peor diligencia es la que no se realiza. Nada se perderá por intentarlo. Y si tus ángeles están metidos por el medio...


    —Te lo agradezco.


    —Eso será mañana, ahora quiero que me acompañéis. Os enseñaré el castillo y cenaréis con nosotros. Te presentaré algunos caballeros que estuvieron conmigo en la conquista de Jerusalén. No temas, que no hay ninguno que te conozca de Antioquía ni sepa de ti, afortunadamente, porque muy mal lo tendría para explicar tu juventud. Después charlaremos. Es mucho lo que quiero saber de todo lo que has hecho en estos largos años. Porque ese escueto resumen simplista que me has dado, de que has hecho muy poco, tan solo casarte, yo no te lo creo; te conozco demasiado —dijo Bernardo.


    Para esas alturas de mi vida, yo ya había aceptado que todo lo que Elión decía era la más absoluta verdad. Si alguna duda me hubiera quedado de que realmente él estuvo en el sitio de Antioquía, a pesar de la edad que aparentaba, en ese momento se habría disipado con las palabras de fray Bernardo. Yo ya no volvería a dudar de Elión, aunque me dijera que podía desaparecer como los genios y también volar.


    § §


    Después de la cena, los tres subimos a una de las torres. Bernardo nos comentaba sobre las tierras y los poblados que comprendían la encomienda y la forma en que se administraba. Elión estaba diciendo algo y calló. Se acercó hacia el lado que daba al este y quedó mirando el horizonte. Yo noté su cambio y Bernardo también, pues él lo conocía tanto o más que yo. Le pregunté:


    —¿Qué te ocurre, maestro? ¿Qué cosa has sentido?


    Él siguió todavía en silencio, luego dijo:


    —Ya están cerca. Ellos están buscándonos y se van acercando. Andan a cosa de un día a caballo. Puedo sentirlo a él, aunque intenta ocultar su presencia. Viene personalmente con doce hombres. Terminarán dando con el sitio, no hay duda. Era previsible.


    —Habías dicho que con la cúpula de energía no podrían captar el vórtice —alegué yo.


    —El vórtice ya no, pero la cúpula sobresale por encima del bosque. Él puede verla desde lejos y sabrá de inmediato que ese es el lugar. A estas alturas, ya lo debe de haber deducido.


    —¿Qué cosa?


    —Que si no puede sentir la energía del vórtice es porque ha sido cubierta por mí. Ahora él sabe que si encuentra el lugar me encontrará a mí, que es lo que quiere.


    Bernardo preguntó:


    —¿De qué estáis hablando? ¿Quién os está buscando?


    —Los hombres sin rostro —dije yo.


    Bernardo se persignó y exclamó:


    —¡Dios nos libre! ¿Los asesinos sin rostro están detrás de vosotros? ¿Qué quieren?


    —Querían la vida de él —dijo Elión—. Luego el objetivo he sido yo. En realidad, yo lo he sido desde hace muchos años; pero ellos me habían perdido el rastro. Ahora quieren también lo que hay en el bosque porque él ya lo sabe.


    —¿A quién te refieres?


    —Al de la máscara negra.


    —¡Jesucristo! —exclamó Bernardo.


    —¿Lo conoces? —pregunté yo.


    —Solo de referencias, afortunadamente. Son muy temidos, tanto por sus habilidades como por su crueldad. Hace unos pocos años capturamos a un máscara roja en Jerusalén. Su misión, al parecer, era matar al propio Hugo de Payens, nuestro Gran Maestre. Yo estuve presente. Pudimos interrogarlo, aunque por muy breve tiempo. El hombre murió entre convulsiones, de forma repentina.


    —¿Cuál fue la causa? —preguntó Elión.


    —No lo supimos. Nos quedaron una ballesta, la capa roja y negra y la máscara roja con ciertos símbolos en negro, que parecen individualizar a cada uno. Poco pudimos averiguar. Tan solo que a quien ellos llaman Máscara Negra es la cúspide de esa organización. Tiene un lugarteniente que es su mano derecha. Lo denominan el sumo sacerdote o Máscara Dorada. Se dice que Máscara Negra es peor que el demonio, cruel, sanguinario, despiadado y carente de sentimientos. Además, dicen que es un hechicero muy poderoso que no necesita de armas porque maneja unas terribles artes oscuras. Ellos son asesinos crueles y efectivos: la muerte silenciosa, a quienes gusta actuar en la oscuridad. A nosotros nos agradaría exterminarlos por completo, pero no ha sido posible encontrarlos. ¿Por qué te querían matar a ti, Martín?


    —Yo no sabía que eran ellos quienes me perseguían en Jerusalén. Yo desconocía por completo su existencia. Alguien quería evitar que yo llevara a Francia un mensaje importante, y supongo que los contrató a ellos. Aunque de eso ya hace bastante, a principios de abril.


    —¿A principios de Abril en Jerusalén? Antolín estaba allí. ¡No me digas que tú eras el quinto fraile mensajero del Cluny! Por eso nunca se encontró tu cadáver, aunque se te dio por muerto.


    —¿Estás al tanto de lo que se trataba? —quise saber yo.


    —No exactamente. Me lo contó Antolín cuando llegó hace poco menos de dos meses. Él recogió el rumor en su camino hasta aquí, por una confidencia de alguien del Cluny. Al parecer, era algún tipo de intriga para favorecer al papa Inocencio dándole ventajas sobre Anacleto. ¿Qué milagro ocurrió para que lograras salvarte de ellos?


    —Él fue el milagro.


    —Claro, debí de suponerlo. ¿Quién más pudo haberlo hecho? Él se la pasaba en eso y veo que sigue en ello. ¿Y a ti, Elión, por qué te quieren ellos?


    —Por ser yo —dijo él con tristeza—. Máscara Negra me espera desde antes de yo nacer y me busca desde que supo que ya había nacido. Quiere acabar conmigo.


    —¡Hum!, eso es difícil de entender. ¿Cómo pueden estar esperándote desde antes de nacer? Todo alrededor tuyo es difícil de entender. ¿Qué quieren ellos ahora de ese lugar en el bosque? Mal asunto sería tenerlos por estos lados.


    —Lo que hay en el bosque es tan solo una situación colateral, pues Máscara Negra me viene buscando a mí. Lo malo es que, si él lograra apoderarse de ello, acabaría con cualquiera que pudiera tener la más remota idea de lo que se trata y dónde está. La condición aislada, tenebrosa y rehuida de esos bosques les vendría muy bien a los hombres sin rostro. Exterminarían aldeas enteras de los alrededores, tan solo por asegurarse el silencio y el miedo a la zona.


    —¿Y qué necesitan para lograr apoderarse de ello?


    —Matarme a mí.


    Bernardo arrugó la frente.


    —Si tiene que ser de esa manera, no me parece que ese Máscara Negra tenga una empresa nada sencilla por delante. ¿Pero qué pasaría si él lo lograra?


    —Todos en este castillo seríais las primeras víctimas, por el peligro potencial que representáis para ellos. Máscara Negra no dejaría aquí piedra sobre piedra que permitiera utilizar el enclave ni levantar uno nuevo.


    —Ya me estás preocupando. ¿Tan grave es la situación?


    —Lo es ahora, Bernardo, muy seria; pero no te puedo decir nada aquí y en este momento. Ya te dije que lo haría nada más si ibas allá, y eso es tan solo por tratarse de ti. Hemos quedado en que iremos mañana y no te adelantaré nada. Ahora hay algo que tengo que hacer sin demora, para intentar retrasarlos todo lo posible. Ellos llegarán mañana y yo no quiero que ataquen de noche, como prefieren hacer. Máscara Negra podría cruzar el bosque incluso en la oscuridad.


    —Maestro, ni siquiera el sol del medio día alumbra bien dentro de ese bosque y estamos en menguante. ¿Cómo sabes que él puede ser capaz de cruzar ese bosque en la noche?


    —Porque yo puedo hacerlo. Es por eso por lo que tengo que evitar que él lo haga.


    —¿Y cómo lo piensas lograr? —le pregunté.


    —Llamaré a los cuatro yinhan. Necesito ahora los servicios que me deben.


    Bernardo dijo alarmado:


    —¿Tú vas a invocar a cuatro demonios? ¿¡Qué ocurrencia tan disparatada es esa!?


    —Estos tienen una deuda pendiente conmigo y yo los utilizaré para retrasar a los hombres sin rostro. Tengo que salir de aquí para llamarlos. No deben de venir a este castillo por ningún motivo o... No tardaré más de una hora.


    —Te acompaño —le dije.


    —No esta vez, Martín. Yo les prohibí que volvieran a acercarse a ti. ¿Lo recuerdas? Tu presencia los irritaría mucho y son seres muy imprevisibles.


    —¿Cómo es posible que unos demonios te vayan a dar ayuda? —preguntó Bernardo.


    —Martín te lo podrá contar mientras yo voy y vengo.


    —Te dejaré un caballo.


    —No será necesario, Bernardo, gracias. No voy lejos.


    Elión marchó apresurado. Salió del castillo y lo vimos perderse caminando en la noche.


    Φ


     


    

      

        2 Krak de los caballeros


      


    


  



  
    CAPÍTULO 92


    La batalla contra los hombres sin rostro


    Aquella noche, Elión, Bernardo y sus caballeros hablaron de todo y rieron bastante. Los fundadores —así me gustaba denominarnos Deutrey, Adrastos, Pietro y yo—, estábamos aparte ocupándonos en otros quehaceres; bastante preocupados, eso sí. Yo no podía entender cómo aquellos caballeros, sabiendo que en la mañana tendrían una difícil lucha a muerte, podrían estar tan tranquilos viviendo en cada momento lo que correspondía vivir.


    Nos acostamos a dormir poco antes de la media noche. Quizás Elión, Bernardo y sus caballeros hayan dormido, pero yo estoy seguro de que nosotros cuatro no lo hicimos. Al menos a mí me fue imposible conciliar el sueño. Nada, que no hubo forma.


    Antes de que el sol despuntara ya estábamos de pie tomando una infusión caliente. Elión pidió a Deutrey, Pietro y Adrastos que por su seguridad permanecieran dentro de la cueva, ocultos detrás de algunos de los montones de piedras, o que mejor se fueran al otro lado con los caballos, que sería un lugar mucho más seguro.


    —¿Y yo, maestro? —pregunté porque no me incluyó.


    —Tú haz como te parezca mejor.


    ¿Que hiciera como me pareciera mejor? No lo podía entender. ¿No me iba a decir que me protegiera? Yo quizás fuese un hablador e inoportuno sin saber cuándo callar, pero no me atrevería a meterme en medio de dos que estuvieran peleando ni siquiera para separarlos; mucho menos en una refriega. Me sentí un poco dolido con Elión. Decidí permanecer en la cueva junto con Adrastos, para poder ver bien todo lo que sucediera. Los otros se fueron tras la colina.


    Al poco de salir el sol, Elión informó a los templarios:


    —Los yinhan se retiran, han hecho bien su trabajo callado. Perfecto, cumplieron con su parte y los han retenido toda la noche. Ya han dejado pasar a los hombres sin rostro y calculo que lograrán llegar aquí antes de media mañana, ya que vienen por la parte más intrincada. Tendrán que caminar delante de los caballos. Entrarán al claro por aquí cerca.


    —Muy bien, hay tiempo para desayunar con calma —dijo Bernardo—. Luego tomaremos posiciones junto al límite del bosque. Trataremos de sorprenderlos en cuanto salgan de la espesura. Los matorrales de la zona nos ocultarán. Será mejor si logramos desmontarlos desde el principio.


    —Recuerden no interferir en el camino del hombre de la máscara negra, porque os matará. Ahora se lo impide la cúpula, pero en cuanto entre en el claro nos podrá sentir. Yo espero que me vea enseguida. Es posible que él os deje luchar tranquilos contra sus hombres, porque solo le intereso yo. Aunque sus reacciones pueden resultar completamente imprevisibles, y no me extrañaría nada si os ataca también como un medio para provocarme.


    Un rato después de haber desayunado, Elión se puso su capa con el lado completamente negro hacia afuera, y se cubrió la cabeza con la capucha. Bajó con ellos al claro y fue hacia un conjunto de enormes rocas. Subió encima de la más alta y se sentó. Él quería estar seguro de que el hombre de la máscara negra lo viera pronto, para que se desentendiera de los caballeros.


    El sitio que él había elegido estaba a unos cien metros o poco más del límite del bosque, por donde asumía que ellos aparecerían. El vórtice de energía quedaba por su izquierda, a otro centenar de metros. Bernardo y sus ocho hombres tomaron posiciones también.


    No supe cuánto tiempo habría pasado, cuando Elión se puso de pie sobre la gran roca. Aquello indicaba que nuestros enemigos estaban por salir del bosque. Yo tenía cerrada mi visión interior y me concentré para activarla. Quería ver las cosas que estaba seguro de que sucederían y que, de otra manera, me las perdería. La luminosidad alrededor de Elión se intensificó con una capa particular, que era ligeramente azulada. Por mi experiencia con los cuatro demonios comprendí que él había activado su fuerte campo defensivo. Eso me tranquilizó por él.


    Unos momentos después, desde nuestra posición más elevada en la cueva, Adrastos y yo vimos aparecer a los primeros hombres sin rostro. Habían montado y salieron en fila, con el hombre de la capa y la máscara negra delante sobre un caballo frisón negro como un cuervo. Los de capas rojas se fueron abriendo en abanico. En total eran trece jinetes más seis caballos ligeros con carga. Los hombres sin rostro le dieron una rápida mirada al claro y vieron a Elión nada más. No descubrieron a los templarios agazapados tras los arbustos y abiertos en una línea frente al bosque. El hombre de la máscara negra parecía estar concentrado en sentir la energía de Elión nada más.


    Avanzaron al paso de los caballos y dejaron atrás a los de carga. Sortearon árboles, arbustos y matorrales en dirección hacia donde estaba Elión. Pero Máscara Negra sintió a los templarios. Con sus manos lanzó dos rayos, uno hacia cada lado. Se produjeron dos fuertes explosiones y volaron trozos de piedras, tierra y matorrales que se incendiaron. Dos caballeros saltaron en el aire alcanzados por las explosiones.


    Los otros siete surgieron casi bajo las propias cabezas de los caballos de los hombres sin rostro. Sus gritos sorprendieron y asustaron a los animales, lo que hizo que algunos se encabritaran con brusquedad y arrojaran hacia atrás a sus jinetes. Los otros caballeros no supe cómo se las ingeniaron, pero también lograron hacer caer al suelo a los jinetes, excepto a cuatro. De inmediato se entabló la lucha a espada, algo en lo que los templarios eran muy diestros.


    Máscara Negra decidió desentenderse de ellos. Prosiguió avanzando completamente concentrado en Elión. Al llegar a medio centenar de metros descabalgó y le dio una palmada al caballo para que se alejara. Levantó la mano izquierda y un nuevo rayo blanco onduló en dirección hacia Elión, quien no se movió. El rayo impactó de frente contra el campo con que él se cubría, lo que produjo un destello intenso.


    Máscara Negra hizo un gesto con la mano. De uno de los matorrales que ardían surgió una descomunal llamarada, que surcó el aire hasta donde estaba Elión. Lo cubrió junto con las rocas sobre las que se encontraba. Por unos momentos, yo no logre ver más que un fuego muy intenso y me angustié. Poco después, las llamas superiores desaparecieron y yo volví a ver a Elión. Él seguía en la misma posición de antes. No se había movido. Quedó ardiendo el suelo alrededor de las piedras y por otras partes.


    Máscara Negra uso las dos manos para enviar contra él dos rayos juntos, esta vez más fuertes. Ambos dieron contra el campo de energía con que Elión se protegía. Uno de ellos pegó directo y fue absorbido; el otro dio en forma tangencial, rebotó y salió en ángulo. Vino hacia la colina e impactó por encima de la cueva. Se produjo un estallido y cayeron algunas rocas. Adrastos se asustó y salió corriendo para buscar protección detrás de la colina. Allí habíamos dejado a los animales y estaban Pietro y Deutrey ocultos.


    El hombre de la máscara negra lo vio salir y lanzó otro rayo hacia la cueva, que impactó al fondo. Se produjo una nueva explosión que arrojó al aire más rocas. Algunos fragmentos me llegaron por la espalda, aunque afortunadamente no me lastimaron y todo quedó en el susto.


    Elión se movió. Levantó la mano derecha, estiró el dedo índice y de él salió un fino hilo de luz muy luminoso y recto, derecho hacia el hombre de la máscara negra. Él colocó las manos como escudo y su campo de protección brilló delante de ellas, en reacción al ataque. Lo logró detener, pero bastó para que se desentendiera de Adrastos que corría.


    Sin embargo, uno de los jinetes con máscara blanca lo vio, y eludiendo a los templarios vino al galope en pos de él. Era seguro que encontraría también a Pietro y Deutrey.


    Yo no sé lo que me pasó, qué locura me entró al ver a mis amigos en peligro, porque no fue algo racional. Hasta ese momento, mi única racionalidad en situaciones semejantes era ponerme a temblar y paralizarme de terror; cuanto más, a salir corriendo. Pero esta vez no fue así. Agarré mi grueso y fuerte bordón de peregrino y salté sobre el jinete, en el momento preciso en que pasaba por debajo de donde yo estaba. Lo hice con tan buen tino que logré golpearlo con los pies y tirarlo del caballo. El jinete rodó por el suelo, se recuperó y vino hacia mí, espada en mano. Pero yo ya no era yo.


    Según nos contó luego Pietro, que lo vio todo, aquel desconocido Martín saltó, se agachó, giró sobre sí mismo e hizo malabares con el bordón. Esquivo estocadas, las detuvo y, con una habilidad como él no había visto, golpeó varias veces al hombre de la máscara blanca. Finalmente logró asentarle un golpe en la cabeza y el hombre cayó desmayado.


    Durante aquellos pocos minutos en que no fui yo, no pude prestar atención a Elión y su enfrentamiento, casi pasivo, con el de la máscara negra; pero escuché múltiples explosiones hacia un lado y otro del claro. Cuando volví a prestar atención había mucho fuego y humo. Los caballeros seguían luchando contra los sin rostro. Ya habían logrado abatir a varios de ellos y contrarrestado la diferencia numérica de casi dos a uno, y parecían comenzar a controlar la situación.


    Elión seguía en actitud pasiva sobre las grandes rocas, protegido con su enorme campo de fuerza. Máscara negra se había acercado hasta unos treinta metros de él. Su campo había aumentado también, ahora con una tonalidad roja oscura. Él levantó las manos; un negro y denso humo comenzó a surgir del suelo oscureciendo todo como si fuera de noche. Él quería el amparo de las sombras. El domo de energía que nos cubría brilló. Fue como si se hubiera incendiado aquella oscuridad pues, desde arriba hasta el suelo, el extraño humo fue desapareciendo con rapidez y todo volvió a quedar bien iluminado por el sol. Lo comprendí ahora.


    Máscara Negra estiró los brazos hacia los lados y los fue juntando hacia adelante. Cuatro enormes rocas se elevaron del suelo, a los cuatro lados de Elión, y salieron lanzadas hacia él. Eso no me preocupó, porque yo ya sabía el resultado que aquello mismo tuvo durante la anterior pelea contra los demonios, y las rocas habían sido mayores.


    La gran roca que llegó por su espalda y las dos de los costados estallaron en fragmentos, al chocar contra su poderoso campo de fuerza. La que le iba de frente no llegó a chocar. Se detuvo a mitad de camino y se devolvió a gran velocidad, directa hacia Máscara Negra, quien se vio obligado a saltar para no ser aplastado.


    Se levantó del suelo. La mano derecha le brillaba y puso la palma hacia adelante apuntando a Elión. Cambiaba de táctica y no usaba rayos, ya que había comprobado su inutilidad ante la defensa de Elión, que estaba resultando impenetrable a todos los ataques. De su mano salió un fuerte chorro de luz algo rojiza, que chocó de frente contra el campo de protección de Elión. Fue absorbido en parte, pero algunas fracciones de luz saltaron hacia arriba en diversas direcciones. Alcanzaron la cúpula creada con la energía del vórtice, que brilló en los puntos de impacto y los absorbió.


    Me pareció que si el hombre no hubiera tenido aquella máscara hubiera sido posible ver la rabia en su rostro, porque escuché su grito de furia.


    Yo sonreí con aquello, aunque no me di cuenta de que con mi pelea había quedado al descubierto, completamente distraído observando lo que ocurría. Máscara Negra lanzó contra mí una descarga luminosa.


    Otra vez, sin pensarlo siquiera, en una reacción instintiva que yo desconocía realicé un rápido quiebro con la cintura y rodé por el suelo. Eludí el ataque por muy poco. Aquel chorro de luz ardiente pasó chamuscándome el cabello. Fue a golpear contra unas rocas, en la ladera de la colina, y las hizo estallar con mucha más potencia que los rayos anteriores.


    Máscara Negra, quizás de tanta rabia, lanzó un par de rayos ondulantes contra dos de los cruzados más cercanos, quienes peleaban contra sus hombres. Los alcanzó por la espalda lanzándolos al suelo donde quedaron inmóviles.


    Fue cuando Elión hizo algo. A su alrededor surgieron multitud de ondulantes y finos rayos azules, que lo envolvieron como si él fuera una negra tormenta. Una gran cantidad salieron hacia arriba y llegaron hasta el campo de energía que formaba la cúpula. Pero en lugar de ser absorbidos, como sucedió con los de Máscara Negra, se reflejaron como si fuera un espejo. Los rayos convergieron sobre este, que ahora se encontró atacado desde todas las direcciones y diversas alturas. Su campo defensivo se resintió por aquel fuerte ataque múltiple, él gritó y dobló una rodilla en tierra. Pero no se notaba que estuviese herido.


    Se incorporó, al parecer furioso, y se ocultó detrás de la gran roca que Elión le había devuelto. Desde allí lanzó múltiples descargas de rayos contra los templarios y en todas las direcciones. Hubo más gritos y muchos relinchos de dolor.


    Elión realizó tres movimientos con un dedo. Un recto y denso chorro de luz azul cortó en tres, de arriba abajo, la gran piedra tras la que se ocultaba Máscara Negra. Cortó incluso el campo defensivo de él, que no le sirvió de nada contra aquello. Y cortó también parte de su capa, que si el hombre no se aparta con presteza lo corta también a él.


    Máscara Negra lanzó sobre Elión nuevas descargas luminosas, que tampoco esta vez lograron nada.


    El hombre pareció cambiar de táctica. Juntó sus manos frente al pecho y la energía se acumuló a su alrededor, y creció con rapidez en forma de aro. Separó las manos hacia los lados con brusquedad. Un fuerte pulso de energía circular y rojiza surgió de él, tal como una onda sobre el agua de un estanque al arrojar una piedra.


    Yo lo comprendí en una infinitesimal fracción de segundo. Elión estaría protegido, pero todos los demás no lo estábamos. Máscara Negra intentaba matarnos a todos dentro del claro, aun cuando sus propios hombres murieran también. Los árboles más cercanos fueron cercenados y cayeron con estrépito, pero aquel anillo destructor no se propagó más.


    Yo estoy seguro de que mi maestro supo lo que él iba a intentar y debió de hacer algo que yo no logré apreciar, pues él ni se movió. Ahora sí aprecié que se había levantado una barrera. Era una cúpula de energía parecida a la que cubría todo el claro; casi una réplica, aunque muchísimo menor, de unos cincuenta metros de diámetro. Él y Máscara Negra habían quedado encerrados dentro de ella. El pulso de energía que este envió había chocado contra aquella barrera. Yo pensé que lo absorbería, pero ella lo reflejó regresándolo hacia él. Puedo decir que Máscara Negra se las vio negras, para contener la propia energía que se devolvía en su contra.


    Ahora pareció darle un ataque de furia, porque el hombre lanzó varios rayos más hacia los cruzados y hacia mí. Todos chocaron contra aquella barrera y de nuevo se reflejaron hacia el origen; es decir: hacia él mismo. Máscara Negra chilló y tuvo que saltar de nuevo para no ser alcanzado por unas explosiones del suelo.


    El mensaje de Elión estuvo muy claro para mí, también para el hombre de la máscara negra: déjalos en paz a ellos.


    Los dos hombres vestidos de negro se miraron durante unos momentos midiéndose. Máscara Negra volvió a colocar sus manos en dirección hacia Elión. Esta vez salió un haz de energía mucho más potente que todos los anteriores. Fue un chorro rojizo de unos treinta centímetros de diámetro, que chocó contra el campo de protección de Elión y causó una fuerte explosión que sonó como un trueno. No pude ver a Elión por unos segundos, porque él había quedado envuelto en aquella llamarada rojiza que se produjo. Cuando pasó, él seguía de pie en el mismo lugar.


    Elión puso su mano derecha hacia adelante. En ella hubo un destello muy breve y de color azulado. Algo invisible impactó contra el hombre de la máscara negra, quien salió despedido hacia atrás con mucha violencia y cayó a varios metros. Se medio incorporó, Elión movió la mano hacia un lado, como si apartara algo, y el otro voló de nuevo e impactó contra un árbol. Se levantó aturdido y aparentemente herido, puesto que su capa estaba rota por un lado y por el hombro izquierdo. Parecía haber sido quemada. El campo de fuerza con que él se protegía había desaparecido; estaba totalmente indefenso y a merced de Elión por completo.


    Yo lo comprendí todo en ese momento y creo que también Máscara Negra. De alguna forma creí captar el terrible desconcierto que él tenía. Me pareció que no lograba asimilar que todo su poder era insuficiente y, al contrario, Elión hubiera podido alcanzarlo con tal facilidad. El hombre comprendió que si Elión no lo había matado ya era porque no lo había querido.


    Pero no se dio por vencido. Hizo un movimiento con la mano. Cerca de la colina se levantó en el aire una descomunal roca tan grande como una casa. Voló hasta quedar por encima de Elión y se desplomó sobre él. A mí me pareció absurdo que Máscara Negra intentara algo que ya había fallado antes, confiando quizás en el mayor tamaño de la roca. Para mí estaba claro que, por grandes que fueran, no lograrían penetrar ni afectar el campo de protección que rodeaba a Elión. Él levantó la cabeza para verla reventar en pedazos.


    Aquella breve distracción fue aprovechada por Máscara Negra. Utilizando las dos manos le lanzó un nuevo haz de luz condensada de gran intensidad. Pero esta vez no lo hizo contra su cuerpo, ya que estaba seguro de que sería inútil. Lo dirigió contra la roca sobre la que Elión estaba subido, que saltó en fragmentos con un estruendo enorme. Elión había sido sorprendido y cayó al suelo. Intentó levantarse en medio de la polvareda. Parecía atontado y estaba sin su campo defensivo, completamente expuesto al ataque directo del otro. Con toda rapidez, Máscara Negra lanzó un rayo que golpeó a Elión en el hombro izquierdo.


    Alcancé a ver saltar la sangre y él cayó hacia atrás. Mi angustia ahora fue enorme. Yo me figuré ver sonreír a su enemigo bajo la negra máscara, mientras colocaba de nuevo sus manos hacia Elión, que se había sentado en el suelo y se sujetaba el hombro herido realizando aparentemente un gran esfuerzo. El hombre de la máscara negra tenía toda su atención concentrada en él, preparándose para el remate. Su cuerpo y sus manos brillaron en el preludio de lo que sería su ataque más poderoso, al límite de su energía.


    De las manos de Máscara Negra surgió una luz roja de gran intensidad, en un condensado haz de energía de unos veinticinco o treinta centímetros de diámetro.


    Elión seguía sentado en el suelo, herido y aparentemente indefenso. Pero demostró que no lo estaba. Tan solo necesitó levantar la mano derecha y detuvo el rayo con la palma, tal cual se hubiera tratado de un chorro de agua sin presión. Todo su cuerpo brilló intensamente al absorber aquella cantidad de energía, o lo que fuera que hizo con ella.


    Pero a unos treinta o cuarenta metros por la derecha de Máscara Negra, en el mismo instante en que él lanzaba su rayo sucedió algo de lo que no se percató, concentrado como estaba completamente en Elión y el ataque que le hacía. Yo que estaba de frente sí que alcancé a verlo todo.


    Una figura surgió flotando a unos cuatro o cinco metros sobre el suelo y brilló como un reflejo del mismo sol. Estaba cubierta con un largo vestido negro que sugería perfectamente unas formas de mujer. Llevaba tapada la cabeza con un pañuelo también negro, y tan solo se le veían los ojos y algo del rostro. A pesar de la distancia, a mí me pareció que era de tez oscura. En sus dos manos se produjo un cegador destello blanco muy intenso. Fue todo. Pero al mismo instante se produjo alguna clase de impacto contra la cabeza del hombre de la máscara negra. Pegó un fuerte grito, mezcla de sorpresa y dolor, su máscara saltó, él se retorció y cayó de rodillas en el suelo agarrándose la cabeza con las dos manos.


    Cuando yo vine a pestañear, quien causó aquello había desaparecido. Se esfumó en el aire con la misma rapidez y silencio con que surgió.


    Elión, aún en el suelo, sonrió y desapareció también. Mi asombro y confusión fueron mayúsculos. Ansioso, intenté descubrirlo entre las piedras. Por el rabillo del ojo alcancé a verlo de pie detrás del hombre de la máscara negra, quien aturdido y totalmente deslumbrado sin poder ver nada, intentaba levantarse del suelo.


    Elión le agarró la cabeza con las dos manos. Entre ellas se produjo una intensa deflagración de luz ligeramente verdosa, que me hizo apartar la mirada. Cuando volví a mirar, el hombre de la capa negra yacía inerte en el suelo, boca abajo. Yo corrí hacia allí suponiendo que Elión lo había matado. Él seguía de pie a su lado mirándolo con gran seriedad. La negra máscara estaba un poco más allá.


    —¡Maestro, estás herido! ¿Pero qué...? —Sus ropas estabas quemadas en el hombro izquierdo y parte del brazo, así como manchadas de sangre fresca. Pero su piel estaba intacta—. ¡Si yo vi saltar la sangre! —dije confundido.


    Bernardo llegó corriendo y preguntó:


    —¿Máscara Negra está muerto?


    —No lo está —dijo Elión.


    Él agarró la espada ensangrentada que Bernardo llevaba en la mano y se puso frente al caído. Bernardo le dijo con cierta angustia en la voz:


    —No lo hagas, Elión, por favor te lo pido. Yo lo haré en tu nombre con sumo gusto; pero no lo mates tú, no te manches de sangre las manos. Yo recuerdo muy bien todo lo que me dijiste, durante el tiempo en que estuvimos juntos. No lo hagas tú, déjame a mí que ya tengo suficiente sangre.


    Elión levantó la espada, pero no descargó el golpe sobre el hombre inconsciente, sino sobre la máscara que estaba cerca de él. De un tajo la partió limpiamente. De las dos mitades saltó un destello rojizo que culebreó entre ellas, hubo un sonoro siseo y se apagó. Elión devolvió la espada.


    —Gracias por tu intención, Bernardo. No era su sangre lo que yo quería. Eso era mucho más que una simple máscara. Ahora su energía está rota y es inútil.


    Yo me preguntaba cómo era posible partir en dos y tan limpiamente, una máscara de aquellas. Bernardo dijo:


    —¿Qué te pasó a ti, Elión? ¿Estás herido?


    —No ha sido nada.


    §


    Deutrey, Pietro y Adrastos llegaron corriendo. En aquella pequeña; pero intensa batalla, los templarios habían logrado dar buena cuenta de los hombres sin rostro. Muchos arbustos, matorrales y algunos árboles dentro del claro seguían ardiendo, otros habían caído. Dos de los caballeros intentaban apagarlos. Munio llegó apresurado y reportó:


    —Maestre Bernardo, ya no lograremos controlar el fuego, es inútil, y amenaza con extenderse. Si sigue así, pronto alcanzará el bosque y esto se convertirá en un verdadero infierno. No tendremos tiempo de salir. Quizás en la cueva o en la colina tengamos protección.


    Elión movió las dos manos en un sencillo ademán y las juntó sonoramente en una palmada. Se produjo un fuerte y seco sonido en el aire y todas las llamas se apagaron. Quedó el humo nada más. Bernardo y sus hombres pusieron los ojos como platos. Pero tanto los de Bernardo como los míos casi se nos salen de las órbitas, cuando nos dimos cuenta de que las ropas de Elión estaban como nuevas. De alguna forma, todo lo roto y quemado se había reparado. Ninguno de los dos dijimos nada.


    Llegaron tres de los templarios trayendo prisioneros a otros tantos de los hombres sin rostro, incluyendo al que yo golpeé. Los cuatro presentaban heridas menores. Los pusieron de rodillas con las manos atadas a la espalda.


    Haciendo balance, Bernardo y tres de sus hombres habían salido ilesos. Entre ellos y la ayuda que prestamos los fundadores fuimos trayendo a los otros cinco caballeros. Dos estaban muertos, los otros tres estaban muy mal heridos.


    Los dos muertos presentaban profundas heridas humeantes en las piernas, pecho y espalda. Habían sido alcanzados por los rayos lanzados por Máscara Negra. Uno de los heridos se había enfrentado a un par de hombres sin rostro, uno a caballo. Logró abatirlo, pero el otro le causó una severa herida de espada que le atravesaba el costado. De los otros dos, uno tenía una pierna casi destrozada y parte del vientre quemado. Fáñez tenían un hombro, brazo y pecho muy quemados y humeaban, también por causa de rayos. A ninguno le había servido de nada el peto de la armadura ni la cota de malla. Las heridas eran muy graves y de difícil curación. Aquellos caballeros estaban inconscientes y de seguro morirían. Elión los miraba con expresión seria. Alvar dijo:


    —Bendito sea Dios, esto es peor que si hubieran sido alcanzados por fuego griego. Jamás vi algo igual. El metal está fundido y la carne desapareció.


    Entre los fundadores y yo trajimos a los otros nueve hombres sin rostro. Cuatro estaban muertos, los otros cinco estaban heridos de gravedad y agonizantes. Había también siete caballos muy mal heridos en el suelo, algunos relinchaban por el intenso dolor. Tres de ellos fueron heridos por los templarios para abatirlos y desmontar a sus jinetes; los otros habían sido alcanzados por algunos de los rayos de Máscara Negra y eran los más graves. La pesadumbre que mostraba el rostro de Elión aumentó aún más con aquello. Bernardo conocía cuánto quería Elión a los caballos y dijo con pesar:


    —Habrá que sacrificar a esos animales.


    —Ellos son siempre las víctimas colaterales de todas las batallas —dijo él—. Ellos no lo pidieron, pero es el fatídico pago que encuentran por todos sus nobles servicios al hombre. No es justo eso.


    Bernardo dijo observando a sus cinco hombres caídos:


    —Esto ha sido una victoria pírrica. Hemos acabado con ellos, pero perdí a dos buenos hombres y excelentes caballeros y los otros tres están demasiado graves y morirán. Es imposible curar esas heridas tan extensas y profundas. Cuatro bajas son por causa de Máscara Negra. Yo no lo esperaba.


    —Sobre estas tierras no habrá más muertes. Seis vidas ya es un precio muy alto por ellas, demasiado alto. No es con sangre con que se las regará. Aquí mana el resurgimiento de la vida y así será —dijo Elión.


    Se acercó a los dos templarios con las heridas más severas, las causadas por rayos. Se agachó y colocó una mano sobre el hombro destrozado de uno y la pierna del otro.


    Como yo estaba mirando con el ojo psíquico pude contemplar que de sus manos surgía una luz verde, que se extendió por las zonas heridas de los dos caballeros. Poco después se convirtió en roja y, en un momento, los tejidos dañados se regeneraron y la carne volvió a renacer nueva. La luz cambió a un tenue color violeta que se fue extendiendo por todo el cuerpo de los heridos y los envolvió. Finalmente, aquellos hombres quedaron tal como si nada les hubiera ocurrido, aunque seguían inconscientes.


    Todo sucedió en unos pocos minutos y ante nuestras atónitas miradas. Los dos hombres fueron recuperando el conocimiento. Tan solo las ropas rotas, quemadas y manchadas de sangre indicaban la magnitud de las heridas que hubo.


    Ahora yo ya lo sabía. Eso era lo que pasaba cada vez que Elión colocaba su mano sobre una persona o bestia, con intención de sanarla. El tiempo que él utilizaba dependía de la gravedad de las heridas o el mal que se tenía.


    Elión repitió aquello con el otro caballero herido por espada, y obtuvo el mismo resultado sanador. Luego observó al resto de los heridos y los caballos a lo lejos. Cerró los ojos y bajó la cabeza.


    De su aura se desprendieron unos ondulantes hilos de luz violeta. Surcaron el aire hacia cada uno de los caballos y hombres que estaban heridos, y alrededor de cada uno surgió una suave fosforescencia de ese color. Un rato después, los caballos se pusieron de pie, los hombres sin rostro fueron saliendo de su desmayo y parecían curados. Sus heridas habían cerrado; la sangre y las ropas eran lo único que delataba lo que había sucedido. Bernardo y los tres caballeros sanos se persignaron con gran solemnidad.


    Elión se agachó junto a uno de los hombres con máscara blanca y le colocó la mano derecha sobre la frente y la cabeza. Permaneció así por un par de minutos. Luego repitió la acción también con los otros dos de máscaras blancas. Después lo hizo con uno de los de máscara roja. Movió la cabeza en sentido afirmativo, como si hubiera encontrado respuesta a una pregunta.


    Los caballos que estaban desperdigados relincharon y vinieron como si hubieran sido llamados por su dueño. Todos se acercaron al lado de él. Elión les acarició la cabeza uno por uno hablándoles. La sonrisa volvió a su rostro.


    —Martín, estos diecinueve animales serán parte de la propiedad de nuestra orden. ¿Tienes tú algún inconveniente en ello, Bernardo? La batalla fue tuya.


    —Elión, nosotros siempre estamos necesitando caballos. Pero yo ni tengo inconvenientes ni la batalla fue mía, sino tuya. Creo que son vuestros con toda justicia. Tú eres quien los ha ganado con pleno derecho. Es más: ya parecen tuyos.


    —Martín, con ellos se puede iniciar un buen establo. Nos serán muy útiles en todas las tareas que tenemos que realizar. No te volveré a pedir que camines, porque ya eres un buen caminante y has despertado. Esos tres frisones son excelentes animales poderosos y muy versátiles, quizás con mucho fuelle en el trote para ti. Yo considero que este otro caballo y aquella yegua son muy buenos. No son tan fuertes como los frisones, pero tienen buena mezcla con caballo árabe y son resistentes y más rápidos. ¿Qué opinas tú, Bernardo?


    —Todos estos animales son muy buenos y ya veo que tienes excelente ojo de criador. Concuerdo en que los frisones y esos dos son los mejores.


    —Martín, mira cual te agrada más, para que lo tengas a tu uso personal; habrás de utilizarlo mucho desde ahora. Es bueno conocer al caballo que nos sirve de montura, y que él lo conozca a uno.


    Él calló y levantó la cabeza, como si escuchara o viera algo de lo que solo él podía llegar a percibir.


    —¿Qué sucede? —preguntó Bernardo.


    —El sumo sacerdote de los sin rostro está intentando ver lo que sucede, pero el campo de energía se lo impide.


    —¿Qué campo de qué? ¿A qué te refieres tú con energía?


    —La cúpula de fuerza con que yo he rodeado este sitio. También hay muchos de sus sensitivos con la atención concentrada sobre este lugar. Creo que son la mayoría de ellos. Eso nos viene muy bien. Tú dijiste que el Temple quería acabar con ellos ¿cierto?


    —Así es —dijo Bernardo.


    —Pues vamos a hacerlo ahora mismo. No puedo arriesgarme a dejarlos detrás de mí. El sumo sacerdote querrá cobrar venganza y terminará dando con mi ciudad y mi familia. Yo no quiero tener que lamentarme luego. Siguiendo el rastro de una leyenda, ellos ya se han acercado mucho a Al-Shurf, demasiado. Además, han puesto interés en la nave negra y eso no lo puedo permitir tampoco.


    Elión dio la vuelta y se dirigió hacia el vórtice, cuyo flujo únicamente los fundadores podíamos ver. Lo seguimos junto con Bernardo, mientras sus hombres quedaban cuidando a los prisioneros, revisándose lo que habían sido las heridas y hablando acaloradamente.


    En el lugar donde había estado el gigantesco fresno había ahora un ancho agujero, porque habíamos quitado las cenizas y extraído la tierra floja. Tendría unos cinco metros de diámetro y quizás tres de profundidad, correspondiente a lo que había sido el tronco y el haz de raíces superiores. Por el centro salía el chorro de energía hacia el cielo.


    Elión no se detuvo al llegar al borde, quizás distraído. Yo di un respingo y estuve a punto de gritar para advertirle. No fue necesario. Él no cayó adentro, siguió caminando como si estuviera sobre el suelo, sin notar la estupefacción en el rostro de Bernardo y la nuestra. Flotando en el aire, se colocó en medio de la energía que fluía hacia el cielo. La ola de su propio campo energético creció y brilló de forma considerable.


    Elión cerró los ojos y se concentró. Juntó las palmas de las manos frente al pecho, con los dedos hacia arriba cual si orara. Permaneció así durante cosa de un par de minutos. Luego entrecruzó los dedos varias veces en distintas formas, y subió ambas manos por encima de su cabeza, las palmas unidas con los dedos hacia arriba. Su cuerpo fulguró y la energía subió a través de él, llegó a sus palmas y salió proyectada hacia el cielo siguiendo el centro del vórtice. Aquel rayo luminoso atravesó el domo de energía, estalló y se desparramó en múltiples direcciones, la mayoría en un arco entre el noreste y el sur. Bernardo no logró ver nada de eso.


    Elión permaneció así por unos momentos, luego bajó sus brazos frente al pecho, separó las manos en un peculiar movimiento y abrió los ojos. Dio unos pasos hacia nosotros y salió del vórtice de energía y del agujero, sin parecer darse cuenta del asombro con que los cinco lo mirábamos.


    —Ya está hecho.


    —¿Qué fue lo que hiciste? —preguntó Bernardo.


    —He quemado las mentes de todos los que estaban concentrados en este sitio. Ya nunca más tendrán capacidades psíquicas. Y para evitar cualquier acto hostil, desde ahora en adelante no sabrán ni quiénes son. Andarán entre la gente como andan los locos y los tontos, mendigando limosna y aprendiendo como recién nacidos.


    —¿Y el de la máscara negra? —pregunté yo.


    —Durante el combate le hice algo parecido. Sin embargo, él se recuperará, aunque le llevará un par de siglos al menos.


    —¿Un par de siglos? ¿Qué quieres decir? ¿Acaso ese hombre es inmortal? —preguntó Bernardo.


    —Ni es un hombre propiamente ni es inmortal, pero tiene la eternidad consigo. Lástima que se haya desviado en su camino y no quiera enderezarse. Tenían que haber sido trece, pero él es toda la maldad. La belleza y la bondad quedaron concentradas en otro lado.


    —Nos los llevaremos a todos. El Temple estará muy satisfecho. Podremos interrogarlos y averiguar dónde es que está su cuartel principal, que es el que más nos interesa.


    —No, Bernardo. De nada servirá interrogarlos. Si lo haces morirán como ocurrió con el que tú me dijiste que habíais intentado interrogar hace unos años —dijo Elión mientras regresábamos—. Lo vi cuando tomé sus pensamientos. El sumo sacerdote les ha creado un fuerte condicionamiento mental hipnótico, que hará que mueran en el caso de que caigan prisioneros y sean interrogados. Yo me ocuparé de ellos.


    Volvimos adonde los otros templarios custodiaban a los doce prisioneros. Elión pidió:


    —Quitadles máscaras y capas.


    En cuanto ellos lo hicieron, Elión movió una mano y los doce desaparecieron. Máscara Negra seguía inconsciente. Los templarios miraban para un lado y otro, sumidos en la mayor confusión que yo haya visto en persona alguna. Sus bocas abiertas lo decían todo muy bien. Es que mi propio asombro no era menor.


    Mientras mirábamos para todos los lados buscando a los desaparecidos, los antiguos se presentaron alrededor de Máscara Negra, pero sin que fueran visibles para nosotros. Le hicieron una reverencia con la cabeza a Elión, y se desvanecieron al instante llevándose al inconsciente Máscara Negra. Cuando nos dimos cuenta, Bernardo preguntó:


    —¿Él también? ¿Qué has hecho con todos ellos?


    En el suelo estaba el montón que habíamos hecho con las trece capas, las tres máscaras blancas, nueve rojas y las dos mitades de la negra. Elión dijo:


    —A los ocho que sobrevivieron les he borrado también todo recuerdo. Ellos no sabrán nunca quiénes son ni lo que han sido. Los he dispersado muy lejos por el mundo. Tendrán que comenzar como si nacieran, situación nada fácil ni agradable para ninguna persona.


    —¿Y Máscara Negra?


    —A él se lo han llevado quienes tenían interés y les correspondía hacerlo. Dormirá durante muchos años.


    —¿Pero por qué lo has hecho? —preguntó Bernardo.


    —Anda, recoged las máscaras y capas como vuestros trofeos y pruebas. Buscad en esos caballos; encontraréis unas ballestas de peculiar diseño y sus flechas, y alguna pequeña jaula con palomas. Traedlo todo a la cueva junto con vuestros escudos y los que están derretidos y rotos. Allí os explicaré. Nos vendrá bien un descanso.


    Elión echó a caminar delante junto con Bernardo. Dos de los caballeros se me acercaron. Uno de ellos me preguntó con voz baja y confidencial:


    —¿Acaso él es el gran Merlín?


    —No, caballeros, no lo es. El mago Merlín sería apenas su aprendiz.


    Después de decir aquello, un poco a la ligera y en son de broma, me quedé pensando si Merlín no pudo haber sido alguien como Elión, el remplazo del milenio anterior, precediéndolo. O quizás... ¿Por qué él y Morgana no pudieron haber sido un par de gemelos fallidos? En lugar de acoplar sus energías se enfrentaron y... Ya estaba yo. Mi imaginación daba para tanto.


    § §


    Yo había dejado un caldero con agua hervida sobre las brasas, para mantenerla caliente por si se hacía necesario curar heridas. Ahora la utilicé para preparar una infusión de yerbas estimulantes que Deutrey había recolectado. Nos sentamos todos alrededor del fuego con los vasos en la mano. Bernardo dijo:


    —Sigue pareciéndome una lástima no haber podido llevarnos a esos hombres a nuestro castillo. Hubiéramos reunido al Consejo en pleno, para contemplar el fin del reino de terror de los hombres sin rostro.


    —Tienes esas trece máscaras para poder probarlo. Si en el Temple conservan todavía la máscara, la ballesta y flechas de aquel que tú me dijiste que capturaron en Jerusalén, que asumo que sí lo han hecho, podrán compararlas con estas de ahora —dijo Elión.


    Fue hasta donde tenía su bolso de viaje. Regresó con tres flechas en la mano y las colocó junto a las otras. Eran también negras, exactamente iguales en tamaño y forma a las conseguidas ahora. Yo las reconocí de inmediato.


    —¿Y esas de dónde las sacaste? —preguntó Bernardo.


    —Clavadas en una mesa en una fonda de Jerusalén. Con dos intentaron matar a Martín, la otra fue para mí.


    —¿También eres más rápido que una flecha de ballesta?


    —Con mi vida te puedo dar fe de que sí lo es —dije yo.


    —Los hombres sin rostro que quedan han perdido a sus líderes Máscara Negra y a Máscara Dorada —dijo Elión—. Los psíquicos eran los dirigentes locales en las diferentes regiones. Como hemos incapacitado a la mayoría, quedan ahora completamente acéfalos, sin ojos, cerebro ni organización. Los simples soldados conocen solo la ubicación del enclave al que pertenecen, no la situación de los otros, razón por la que jamás podrías ubicar a los demás por uno. Son pocos y no les quedará más remedio que desbandarse. Muchos de ellos es bien seguro que emplearan sus habilidades al servicio de reyes y condes.


    —En Italia y Francia hay un buen mercado para sus servicios como asesinos silenciosos y eficientes —dijo Antolín.


    —Es un lástima no haber podido conseguir la ubicación de la sede principal —dijo Fáñez.


    —Lo es. ¿O la conoces tú? —preguntó Bernardo a Elión.


    —Sí, la logré ubicar cuando capté al sumo sacerdote intentando observar.


    —Seguramente habrán acumulado grandes tesoros.


    —No me fijé en eso. Si los hay no son nuestros y tienen sangre. Allí quedarán, porque nadie encontrará el lugar.


    —¿Acaso no te gustaría poseer un gran tesoro?


    —Bernardo, el mayor y más fabuloso tesoro que existe sobre este mundo ya es mío. ¿Para qué quiero otro más?


    La extrañeza se reflejó en la cara de Bernardo y en la de todos los templarios, así como en la de mis compañeros, con excepción de Adrastos que sonreía. Algo sabría él, pero estaba claro que los demás no comprendimos a qué se refería Elión exactamente. Yo supuse que podría ser a la gran fortuna que él y su esposa tendrían, por ser ella una gran reina y la poderosa Gran Madre. Elión siguió diciendo:


    »Lo importante es que ellos no volverán a resurgir como organización, al menos hasta dentro de unos cuantos siglos cuando Máscara Negra logre recuperarse. Yo dudo mucho que él vaya a cambiar ni porque yo le haya perdonado la vida. Él no reacciona al amor, la piedad ni compasión. Nunca logró desarrollar esos sentimientos y no puede unirse a su gemela. Quiero pedirte algo muy importante, Bernardo.


    —Tú dirás.


    —Yo prefiero que seáis tú y tus hombres quienes os quedéis con todo el mérito de esto. No quisiera que nosotros nos viéramos involucrados en nada. Podría ser un gran inconveniente en nuestros propósitos de fundar la congregación.


    Bernardo dijo:


    —Elión, tú puedes tener la completa seguridad de que, cuando esto se sepa, tanto el Gran Maestre como todo el Alto Consejo te lo sabrán agradecer como corresponde. Es un gran peso el que nos has quitado de encima a nosotros y a muchos otros. El mundo queda más tranquilo sin ellos.


    —Maestre Bernardo, a pesar de las dos bajas que hemos tenido, con esta gran victoria doy por seguro que te darán un gran ascenso —le dijo Munio.


    —No es eso algo que yo haya buscado con esto ni que tampoco rechace, si fuera el caso. Ya que lo mencionas, yo de nuevo os he de pedir la total discreción con las cosas de orden mágico, sobrenatural e inexplicable que han sucedido aquí. Ni una palabra a nadie.


    Uno de los que habían resultado gravemente heridos por el hombre de la máscara negra dijo:


    —Por supuesto, ¿quién habría de creernos? Dirían que estamos locos o que ha sido cosa de brujos. Es mejor mantener la boca bien cerrada.


    —Los muertos no hablan y yo ya estaba prácticamente muerto. Le debo la vida a Elión —dijo Fáñez.


    —También yo —dijo otro más.


    —Mis hombres te deben la vida —dijo Bernardo.


    —Todos nosotros le debemos la vida —aclaré yo—. Porque metidos como estabais en la lucha cuerpo a cuerpo, ninguno pudisteis apreciar que el de la máscara negra lanzó una poderosa onda de sus mortales rayos en un ataque circular, para matarnos a todos incluyendo a sus propios hombres. Yo no sé si mis hermanos que estaban tras la colina se hubieran salvado. Pero del resto en este claro, fuera de Elión no hubiéramos sobrevivido ninguno ni habría un solo árbol en pie. Todos estaríamos muertos partidos en dos o achicharrados ahora, si no hubiera sido porque él detuvo el ataque.


    —Entonces, yo de nuevo te debo la vida también, otra vez más —dijo Bernardo—. Me la salvaste tres veces en la batalla de aquella noche junto al río Orontes en Antioquía; ahora lo has hecho aquí. De verdad que es bueno estar a tu lado. Ven, por favor, acompáñame.


    Bernardo y Elión se levantaron y salieron hacia el claro. Nada más alejarse, uno de los templarios me preguntó:


    —¿Elión estuvo con Bernardo en el sitio de Antioquía?


    —¿Cómo puede haber sido posible, si es tan joven como tú o más? —añadió Antolín.


    —Eso ha dicho Bernardo —respondí yo—. Yo no puedo hablar sobre ello. Así que cualquier cosa al respecto se la preguntáis a él. Pero antes de hacerlo y poner a Bernardo en un compromiso de explicar aquello sobre lo que él no quiere hablar, pensad si vosotros creeríais que es posible algo de lo que habéis visto aquí hoy, si os lo contaran.


    § §


    Bernardo llegó hasta los restos de las piedras sobre las que Elión había estado de pie. El suelo estaba quemado en varios metros a la redonda, todavía caliente.


    —¿Elión, qué es esto?


    —Unas piedras chamuscadas.


    —No me vengas con esas, porque tú sabes muy bien lo que yo te quiero preguntar.


    —No tengo por qué saberlo. Tú puedes ser más específico y nos evitaremos malos entendidos.


    —Muy bien. ¿Cómo es posible que alguien pueda hacer algo así? ¿Cómo es que él pudo destrozar esas enormes rocas, hacerlas volar, quemar todo eso, crear rayos, humo de tal negrura y lo demás que yo vi que hizo? Y quién sabe cuántas otras cosas más que mis ojos no vieron, como esos ataques de... energía, como tú le llamas. Logré ver que las enormes rocas que él arrojó contra ti estallaban sin tocarte, y sus rayos no te lograban alcanzar. ¿No hay forma de matarte o herirte?


    —No, a menos que yo me deje.


    —¿Y cómo pudiste sobrevivir a todo y hacer lo demás que hiciste si, además, te hirió en el hombro?


    —Con energía, Bernardo.


    —¿A qué te refieres con energía? ¿Qué es eso?


    —El agua en movimiento genera una fuerza que hace mover las ruedas de los molinos. Eso es energía cinética. El fuego genera un calor que se siente desde lejos: eso es energía térmica que podemos usar para que el agua hierva, los alimentos se cocinen y el hierro se funda. La luz del sol no es solo energía lumínica, sino que también se convierte en energía calorífica, a la vez que es transformada por las plantas en una energía que les permite crecer y dar frutos.


    —¿Quieres decir que el calor que yo siento del fuego o del sol es lo que tú llamas energía?


    —No exactamente. El calor es tan solo una forma de energía y no se necesita ni del sol ni del fuego para ello.


    Elión hizo un simple ademán y una oleada de calor dio en la cara de Bernardo haciéndolo cubrirse y retroceder.


    —¡Voto a...! ¡Pudiste haberme abrasado! ¡Cristo! ¿Y esa energía... cinética del agua, que tú mencionaste primero?


    Elión movió su mano rápidamente con la palma hacia adelante lanzándole un golpe a Bernardo sin tocarlo. Él recibió un impacto en el hombro y retrocedió un paso.


    —No solo del agua, Bernardo. A través del aire, el movimiento de mi mano ha causado una energía cuya fuerza te ha movido sin necesidad de yo tocarte. Todo lo que nos rodea es energía en diversas manifestaciones. De eso es que se trata todo este asunto: del manejo de la inagotable energía que fluye por todas partes, como la luz del sol, como el aire.


    —Y ya veo que tú puedes dominarla y manejarla.


    Elión dijo:


    —Ella puede ser utilizada por la mente a través de la voluntad. Por eso es que te había pedido que no enfrentarais a Máscara Negra, porque él no necesitaba armas para acabar con vosotros o reducir tu castillo a escombros.


    —Yo estuve bastante ocupado luchando en los primeros momentos, pero no tanto como para no darme cuenta de las explosiones, el fuego, las luces, los rayos y algunas otras cosas. Logré vencer a tres adversarios. El resto de mis hombres en pie iban controlando la situación, y yo pude entonces estar pendiente de tu pelea. Por eso vi la aparición de ella. Aunque fue de lejos, por las vestiduras y forma era una mujer, de eso estoy muy seguro. ¿Quién fue esa mujer de negro que flotaba en el aire y te ayudó? ¿Acaso fue la mismísima Virgen, una virgen negra?


    —Si tú la quieres ver así puedes hacerlo.


    —Está bien. No quiero más tus evasivas. Me dijiste que hoy yo lo vería todo. Hazme ver entonces lo que tú consideres que deba de saber, porque ahora sí que ya no aguanto y creo que merezco una explicación.


    —Muy bien, haré que lo veas pues te lo mereces. A cambio, yo me quedaré con todos los conocimientos que tú tienes sobre la Orden del Temple. ¿Te parece bien?


    —No me digas que además de que te he visto lanzar rayos, destruir rocas, desaparecer personas; borrar memorias, caminar en el aire, apagar fuegos; curar heridas y todo lo demás, también puedes quitarme mis pensamientos.


    —No te los quitaré, solo sabré lo que tú sabes sobre el Temple. No me interesa el resto de tu vida. Lo podría hacer sin que te enteres, pero prefiero decírtelo.


    —Pues te agradezco la confianza. Muy bien, a ti no tengo nada que ocultarte en ese sentido.


    Elión lo hizo voltear en dirección al vórtice, se puso detrás y le colocó las manos a cada lado de la cabeza. Bernardo comenzó a ver, en forma acelerada, todo lo que había sucedido desde el día en que cayeron los rayos sobre el gran fresno. Varios minutos más tarde, Elión quitó las manos y las visiones desaparecieron.


    Bernardo echó a caminar con rapidez hacia donde estaba el vórtice. Ya no podía ver la energía, pero sabía que era ahí porque estaba el gran agujero en la tierra, donde estuvieran las raíces del gran fresno.


    —Es milagroso. ¿En dónde está ella?


    Elión lo llevó hasta la disimulada y minúscula capilla de piedras. Había sido construida entre otras rocas, de manera que pasaba totalmente desapercibida. Bernardo se arrodilló. Era tal su devoción que no se atrevió a tocar la estatuilla de madera que estaba adentro. Dijo en respetuosa voz baja:


    —Es una pequeña virgen negra fecunda, en avanzado estado de gravidez. Es portentoso, simplemente portentoso y mágico. Es perfecta en sus detalles. ¿Sabes lo que ellas significan para nosotros?


    —Ahora lo sé, Bernardo; recuerda que acabo de tomar tus conocimientos sobre el Temple y estás bien formado.


    Elión se mantenía bastante apartado y Bernardo le dijo:


    —Ven, acércate más. —Elión no se movió y Bernardo le pidió—: Por favor, compláceme, que quiero comprobar algo. Acércate más.


    Elión avanzó unos pasos y la talla de madera comenzó a brillar cada vez con mayor intensidad, hasta que él se detuvo.


    Bernardo se persignó y dijo:


    —Es contigo, definitivamente. La talla de la virgen reacciona a tu presencia y ella misma se manifestó hoy por ti. No solo los ángeles te cuidan, sino también ella. Pedro Bartolomé lo dijo en aquella ocasión.


    Bernardo se levantó del suelo, señaló al aire y dijo:


    —Precisamente aquí encima fue donde se apareció ella ahora, la que te ayudo. Solo pudo haber sido la Virgen Negra en una manifestación humana. ¿Quién más puede tener tan inmensa luz como la que yo vi? Esa imagen preñada que ella dejó para proteger y dar fertilidad a este sitio sagrado, es un enorme símbolo de poder y vida sin igual.


    —Sí, tiene un poder enorme —dijo Elión.


    Bernardo dijo:


    —Con lo que tú me hiciste he podido ver todo, y comprender lo que con mil palabras no hubiera podido. Yo he visto ese extraordinario flujo de fuego que sale de la tierra, que sigue estando ahí aunque ya no puedo verlo. He visto esa enorme... cúpula, que tú has formado protegiendo este sitio como si fuera una inmensa catedral de cristal, a pesar de que no termino de creer que algo así pueda existir.


    »Pude ver que los rayos que el de la máscara negra disparó hacia el bosque no lo dañaron, porque esa cúpula de fuerza; de energía, como tú le llamas, lo protegió como habías dicho. Como ese escudo absolutamente impenetrable que te protege a ti. También vi la forma como tú nos salvaste a todos de una muerte cierta, como afirmara Martín. Ahora sé también que este lugar se encuentra bajo la advocación de la Virgen. Permíteme llamarla la Virgen Negra del Fresno, aunque vosotros no le deis nombre alguno. ¿Cuánto me dijiste que durará esta orden hospitalaria que quieres fundar?


    —Milenios.


    —¿Tú puedes ver lo que sucederá con el Temple o acaso ya lo sabes?


    —Ya lo sé. Después de que te encontré en el castillo observé cual sería el futuro de tu orden.


    —¿Podrías decírmelo? Por favor, es necesario para mí.


    —No te gustará —dijo Elión.


    —No importa. No se trata de que me guste o no. También sé que tengo que morir y no me gusta.


    —Te diré que la Orden de los Caballeros Templarios no durará ciento ochenta años más.


    —¿Tan poco? ¿Por qué razón? ¿Puedes decírmelo?


    En la voz de Bernardo hubo conmoción.


    —Bernardo, la Orden del Temple crecerá de una forma como no te imaginas. Llegará a ser una enorme empresa. Prácticamente será un estado diseminado por todos los países y con un poder militar, logístico, económico y político demasiado grande. Seréis tan inmensamente ricos y poderosos que incluso los reyes os pedirán préstamos... y os temerán. Vuestras mayores posesiones, tesoros y poder estarán en Francia. Llegará el día en que, de manera injusta y taimada, seréis gravemente acusados. Un rey francés, a quien llamarán hermoso, iniciará la persecución de la orden. El Gran Maestre y muchos templarios serán hechos prisioneros y torturados, algunos terminarán en la hoguera.


    —¿Pero por qué esa atrocidad?


    —Por la simple envidia y por vuestras enormes riquezas, Bernardo, por eso. En ocasiones, parece que resulta mucho mejor acabar con el acreedor que pagar una enorme deuda. Por muchísimo menos se mata a un hombre.


    —¿Quiere decir que desapareceremos?


    —Desaparecer, en el sentido de morir todos, no. En otros países y aquí en España no habrá persecución contra vosotros. Aquí os seguirán necesitando mucho en la guerra de reconquista contra los musulmanes. Pero la Orden de los Pobres Caballeros de Cristo será disuelta por el Papa.


    —¿Y qué será de nosotros y de nuestros bienes?


    —Os agregaréis a otras órdenes o al servicio de reyes. Vuestros conocimientos, secretos y habilidades como guerreros y como administradores serán muy apreciados. Pero todas vuestras posesiones os serán confiscadas y repartidas. Durante años, algunos de vosotros intentaréis sobrevivir en la clandestinidad, para preservar la organización hasta vuestra total disolución aparente. El Temple sobrevivirá luego en las sombras, pero ya nunca más volveréis a tener el esplendor y el poder que tuvisteis. Vuestro nombre será parte de la historia y de numerosas leyendas.


    —Sobrevivir en la clandestinidad, en las sombras. ¿Cómo se podría dar eso que has visto sin llegar a prepararnos antes?


    —Eso, mi querido maestro y amigo, es algo que está en tus propias manos, si tomas las decisiones correctas.


    —¿En mis manos? Entonces mi decisión es sencilla y ya está tomada. Tú has salvado mi vida varias veces, hoy la de seis de mis mejores caballeros y amigos. Gracias a ti también, hemos acabado con los malditos hombres sin rostro, aunque sea por unos cuantos siglos. El cielo ha bendecido a este lugar con la presencia de la Virgen Negra del Fresno, y yo he sido bendecido con la visión de su luminosa manifestación. Por si fuera poco, contigo he sido testigo también de maravillas que jamás podría soñar que un hombre fuera capaz de realizar. Aunque debo decir que ya vislumbraba lo especial que eras, cuando marchaste aquel lejano día siendo apenas un mozalbete que perseguía una visión.


    »Pero jamás, jamás pude imaginarme que un ser humano pudiera tener tales poderes, tan solo atribuibles a los antiguos dioses de la mitología. Si acaso no existieron, porque visto esto ya no sé qué pensar. Menos mal que los usas para hacer el bien, porque tú podrías acabar con el mayor ejército en un minuto. Las historias de Merlín no se pueden comparar con lo que yo he visto aquí hoy. En todo cuanto esté en mis manos, yo te ayudaré a ti y a la orden que quieres fundar.


    —Eso es algo que te agradeceré muchísimo.


    —Si los caballeros templarios estamos llamados a desaparecer y todas nuestras preciadas posesiones serán repartidas, cayendo quién sabe en qué manos, yo prefiero saber que seréis vosotros quienes conservaréis este lugar tan sumamente especial y único; yo diría que sagrado. Ayer yo te había dicho que no es usual que el Temple done a terceros de lo que ha recibido. Pero ahora, con los hechos ocurridos considero que tengo suficientes argumentos para conseguir una excepción por otra vía. Yo soy miembro influyente del Gran Consejo y reclamaré recompensa callada para vosotros.


    —¿Recompensa callada?


    —Sí. Yo conozco muy bien tu interés en permanecer en las sombras. Estas tierras serán un precio muy pequeño a pagar, para que la Orden de los Pobres Caballeros de Cristo se lleve los méritos públicos, por haber logrado la destrucción de los temibles asesinos sin rostro. Esta es una victoria que a la Orden del Temple le dará un renombre inmenso, y apuntalará el que ya nos estamos formando. Nuestra sola mención llevará el temor al corazón de nuestros enemigos.


    —Bernardo, como ya te dije, yo prefiero que nosotros no aparezcamos, en cuanto sea posible.


    —Estoy seguro de que no me será difícil conseguir que, de una forma u otra, os otorguen estas tierras debido al poco interés económico que ahora hay en ellas, y porque no conllevan posesiones inmuebles, vasallaje ni derechos tributarios.


    —Te quedaremos muy agradecidos por ello, Bernardo. Dime una cosa: ¿qué harías si supieras que dentro de cuatro días morirás en un combate?


    —Elión, tú lo sabes. Yo seguiría viviendo con la misma intensidad; después iría a ese combate con el buen ánimo de siempre, dispuesto a llevarme a unos cuantos por delante. Solo importa el hoy, que es lo único que tenemos.


    —Entonces, no menciones nada de lo que hoy te he dicho. Que los templarios sigan trabajando igual que hasta ahora, como si cada minuto fuera el último y el fin nunca esté llamado a llegar.


    —Yo lo sé bien y no diré nada sobre eso. Ciento ochenta años es mucho tiempo para hacer el bien. Aunque... Quizás si el Gran Maestre y sus sucesores supieran a lo que estamos destinados, podrían irse tomando medidas para la supervivencia futura, esa que tú has llamado de la clandestinidad. En cuanto yo les diga lo de la virgen negra...


    —Bernardo, ella no quiere que se sepa lo que hay aquí y yo tampoco.


    —¿Te refieres a ese chorro de fuego? ¿Quién lo puede ver?


    —Todos los místicos del mundo que pasen cerca.


    —¿Místicos? ¿Y cuántos hay con esas cualidades? —Elión sonrió y Bernardo dijo—. Ya veo que sé muy poco o nada. No te preocupes, Elión, que tampoco mencionaré ese particular. Mucho menos sobre la manifestación física de la Virgen en esa figura de mujer surgida de la madera del milenario fresno. Ya veré cómo explico las cosas.


    —Obra como lo consideres prudente y más conveniente en ese sentido. Yo confío en tu buen criterio.


    —Elión, hoy he visto lo que eres y estoy seguro de que no llego a imaginar la mitad siquiera. Supongo que la mujer que elegiste como esposa ha de ser extraordinaria, alguien sin igual también. Me hubiera gustado muchísimo poder conocerla alguna vez y presentarle mis respetos. Lástima, sinceramente, porque no creo que yo vaya a volver por aquellas tierras tan lejanas, para visitaros cuando tú regreses a Siria.


    —Se lo diré a ella en tu nombre. Bien, volvamos con los otros, Bernardo. Me parece que es hora de comer algo.


    —Sí, tienes razón. Después marcharemos. Yo he de ir a Francia a la mayor brevedad e informar de todo esto, y presentar las máscaras y lo demás. Es muy importante. Espero volver con buenas noticias.


    Φ


    

  


  
    CAPÍTULO 93


    Las conclusiones de Martín


    Esa tarde, después de que los templarios marcharon, los cinco conversábamos recapitulando algunos de los sucesos de ese día. Pietro me dijo:


    —Martín, yo había entendido que tú no sabías nada de lucha. Pero fue asombrosa la forma en que te vi pelear contra aquel hombre y manejar el garrote. No me dirás que esa habilidad y la agilidad física la has conseguido caminando y saltando charcos y riachuelos.


    —Pietro, yo no tengo la menor idea de lo que sucedió. No sé, aquel no era yo; no puedo explicarlo. Yo no he sabido usar el garrote nunca. Al menos eso es lo que creía. He sentido algo así una sola vez. Fue en Asturias y durante un breve momento, por algo que Elión me hizo.


    —Pues yo te quedo agradecido —dijo Adrastos—, porque aquel hombre iba tras de mí y tú lo detuviste. ¿Nos enseñarás a usar el garrote?


    —Para poder enseñarte tengo que empezar por averiguar cómo es que yo sé hacerlo. Maestro, ¿tienes tú alguna idea de por qué ha sido?


    —Alguna —dijo Elión—. Por eso te digo que nada tienes que ponerte a racionalizar e intentar explicar, tan solo tienes que hacerlo. ¿Acaso cuando saltaste sobre el jinete pensaste si sabías o podías hacerlo?


    —Yo no pensé en nada más que en proteger a Adrastos.


    —¿Y no te parece que esa puede ser la clave? Actuar por puro instinto, de donde quiera que te venga.


    Comprendiendo que él no quería aclarar nada más sobre ese particular, al menos en ese momento frente a los otros, yo preferí cambiar el tema.


    —Ayer dijiste que los templarios serían tanto una ayuda como un estorbo. Ahora entiendo que tú no los necesitabas a ellos para vencer a ese puñado de asesinos, que el estorbo era por tener que ocuparte en proteger a los caballeros, como así fue. Entonces, ¿por qué dejaste que vinieran? ¿Cuál era la ayuda que querías de ellos?


    —La ayuda que yo esperaba de ellos no es la que creen que nos dieron hoy, sino la que nos van a dar mañana. Comenzando con el probable otorgamiento o tenencia de las tierras y quizás algunas otras cosas. Además, por la presencia de una virgen negra, ellos mantendrán este monasterio bajo su protección particular, en una relación que será muy importante para nosotros. ¿Te parece poca ayuda?


    —Ahora que lo dices, pues no, de verdad que no; al contrario, es una ayuda enorme. Tienes razón: nos será muy valioso que estén de nuestro lado.


    —Maestro —dijo Pietro—, nosotros vimos la aparición que te ayudó con su luz, cuando tú habías caído de las rocas. Estamos seguros de que no fue la Virgen, sino tu gemela. Su radiante visión fue magnífica y reconocimos su energía, pero Bernardo piensa que fue la Virgen María.


    —Pietro, en las visiones místicas cada quien cree ver aquello que más anhela en su corazón y Bernardo tiene motivos. Ningún mal le causa pensar que fue una aparición mariana, puesto que lo hace ser mejor hombre y un mejor cristiano. Dejémoslo con su creencia y quedad vosotros con la verdad de lo ocurrido. Si mi esposa hubiera querido no habría sido visible para nadie. Sin embargo, era necesario que los acontecimientos fueran de esta manera.


    —¿Qué vamos a hacer con esas cinco palomas que hay en las dos pequeñas jaulas? —pregunté.


    —Primero que nada y cuanto antes, hacerles una jaula mucho más grande dentro de la que puedan volar algo y mantenerse en forma y contentas. Mientras hacemos un palomar, yo sé dónde puedo conseguir una gran red de pesca de anchoas que está en desuso. La podemos utilizar para colocar entre un par de árboles creando un cercado, que a la vez las protegerá a ellas de los halcones y azores. Luego las cuidaremos bien y criaremos más porque es conveniente que nazcan aquí, aunque no es necesario que sean muchas. Nos pueden ser muy útiles en un futuro.


    —¿Como alimento?


    —No, Martín, son palomas mensajeras.


    —Yo las he conocido en Persia —dijo Pietro.


    —Perfecto. Les dirás a los otros todo lo que sepas a cerca de ellas. Martín, acompáñame, vamos a ocuparnos de esos hermosos caballos que nos han venido tan al pelo.


    § §


    Estábamos quitándoles las sillas y los arreos guardándolo todo a cubierto dentro de la cueva y yo le dije:


    —Elión, ¿Por qué no sacaste de su error a fray Bernardo y le dijiste la verdad sobre la aparición? De lo demás le has dicho todo como era.


    —Porque nos conviene que él, el Consejo Superior del Temple y el Gran Maestre lo crean de esa forma.


    —Pero él confunde a tu esposa con la Virgen María.


    —Si fuera la primera vez que él lo hace... ¿Tienes alguna idea, por remota que sea, de cuántas apariciones similares le han sido atribuidas a la Virgen por parte de cristianos y de judíos? Yo no tengo interés en explicar a Bernardo ni a los fundadores la realidad completa de lo que sucedió aquí hoy. ¿La sabes tú? Ya ves, eso sí que me interesa mucho. ¿Qué has sacado en conclusión de todo lo que has visto hoy?


    —Que con mover una mano hubieras matado al de la máscara negra junto con sus doce hombres. Ellos no eran adversarios para ti. Pero tú no matas, tú no quitas la vida: la das. Te limitaste a protegerte como hiciste aquella vez con los demonios. Tú esperabas por el momento oportuno para actuar y lograr tu propósito. Solo lo atacaste las veces en que él intentó matarnos y en ninguna quisiste matarlo a él, sino protegernos a nosotros.


    —Vas bien. ¿Algo más?


    —Pienso que el ataque que Máscara Negra realizó contra los templarios al llegar, y luego contra nosotros en la cueva, fue para que vieras que él estaba dispuesto a todo, tanto como para intentar alterarte y ver si cometías un error. Fue una manera de probarte, me parece a mí. Porque cuando él entró en el claro y te pudo ver y sentir, si sus percepciones psíquicas eran lo agudas que tú me has dicho confirmó que no querías matar a ninguno de ellos. Yo asumo que él ya lo daba por hecho y lo tenía como tu debilidad. Él podía atacarte sin temor de que tú lo mataras; por eso insistía.


    —Interesantes deducciones.


    —Estoy seguro de que tú sabías que cuando él se diera cuenta de que directamente no podía contra tu escudo defensivo, incluso utilizando todo su poder, intentaría aprovechar tu vulnerabilidad, que no es otra que la de protegernos. Por eso mató a los dos templarios y luego lanzó aquel ataque contra todos nosotros. Tuvo que desistir tras tu intervención, al ver que cualquier intento le sería devuelto por la energía de la cúpula que levantaste a vuestro alrededor, que parecía estarse comportando como un espejo. Yo me imagino que él nunca se esperó aquello.


    —Vas bien, Martín. Me tienes gratamente asombrado.


    —Cuando supo que no podía hacer nada contra ti directamente, al no penetrar de ninguna manera tu poderosa defensa, aprovechó para hacerte caer al reventar la roca sobre la que estabas. Máscara Negra pensó que contigo caído podría acabarte, pues supuso que perderías la defensa en la conmoción, tal como le ocurría a él. Pero tú no la perdiste por aquella causa. Yo estoy seguro de que la quitaste a propósito para confiarlo. Caíste porque quisiste, nada más, ya que puedes levitar como ahora lo he podido comprobar.


    —¿Comprobar? ¿Lo sospechabas?


    —¡Maestro, si tú nunca te manchas de barro ni te hundes en las charcas! Lo comprendí cuando Pietro nos contó que tu esposa puede flotar en el aire, porque tú y ella sois iguales. Ahora en la pelea, no solo te caíste y quitaste tu campo defensivo, sino que te dejaste herir intencionalmente para confiar a Máscara Negra.


    —Son magníficas tus observaciones y capacidad deductiva. Me alegras mucho. Continúa, por favor.


    —Lo que Máscara Negra no sabía es que tú lo habías previsto todo. En ese momento, precisamente, fue que él cometió su gran error. Al verte herido e indefenso se descuidó al pretender atacarte en un golpe final. Se enfocó tanto en ti que dejó de captar todo lo demás a su alrededor. Como el felino cuando se concentra en su presa, se abstrae de todo lo demás y queda expuesto y vulnerable a un ataque sorpresivo por los flancos o la retaguardia.


    »Fue él quien cayó en tu trampa al descuidar sus flancos, máxime a la altura en que tu esposa apareció. En el momento en que él lanzó su terrible rayo de energía, toda su atención estaba concentrada en ti; le era imposible ver ni sentir nada más. En ese preciso instante, tu esposa apareció por su derecha, ya que por allí no había templarios ni nadie y él no le prestaba atención a esa zona. Es que Máscara Negra ni se enteró. Yo estoy seguro de que ella también pudo haberlo matado, porque si es tu gemela y habéis unificado vuestras energías, ella tiene tus mismos poderes. Pero la «Gran señora de los sueños» y Gran Madre tampoco quita vidas.


    Elión sonreía y movió la cabeza en sentido aprobador.


    —Es tal como dices, ella tiene capacidad para haberlo acabado con una mano mientras se maquillaba con la otra.


    —Tu esposa lo cegó con un rayo de luz o algo así, para que tú pudieras sorprenderlo por detrás como querías, por lo que yo entiendo. Hiciste contacto directo con él y atacaste nada más que su mente sin matarlo. ¿Me equivoco?


    —En nada.


    —Sin embargo, hay algo que no entiendo, maestro. Tú también pudiste haber realizado un ataque de la misma naturaleza del que tu esposa utilizó, con el mismo resultado. Él no hubiera podido evitarlo. Además, tú también puedes trasladarte en el espacio en menos de un pestañeo, de la misma forma en que lo hiciste. Tú te pudiste haber colocado tras de Máscara Negra en cualquier instante, sorprenderlo y realizar lo que hiciste. ¿Por qué la utilizaste a ella?


    —Otra excelente observación. Esta sí era bastante más difícil. Le pedí a mi esposa que interviniera, porque ella tiene una capacidad muy especial que solo tienen las señoras de los sueños, y ella mucho más que ninguna. Amina puede influir sobre la mente de las personas, y ocultar o borrar pensamientos y recuerdos en forma muy selectiva y de manera permanentemente. Ella le borró a Máscara Negra unos recuerdos en particular, que a mí no me interesa que recobre el día en que llegue a recuperarse o no de nada habrá valido lo de hoy.


    —¿Qué clase de ataque fue el que ella le hizo? Porque fue muy rápido e invisible.


    —Ella ejecutó un ataque lumínico para incapacitar sus ojos y demás sentidos. Eso lo aturdió dejándolo temporalmente sin sensaciones ni percepciones psíquicas, indefenso por completo. En ese mismo momento, ella aprovechó para actuar sobre su mente. Borró de ella lo que queríamos y la preparó para lo que yo iba a realizar o él habría muerto.


    —¿Ella hizo todo eso en un instante tan breve? ¿Cómo pudo ser posible? —le pregunté.


    —Porque ella actuó desde una doble dimensión en la que el tiempo es distinto. ¿Sabes algo? Rodrigo mi hermano mayor era sumamente diestro manejando el garrote, y tenía una gran habilidad innata para el combate y la estrategia. Él era extraordinariamente observador, tenía una mente muy clara y una alta capacidad de deducción; como mi suegro. Y para ser un buen estratega hay que saber deducir de los hechos, tal como tú lo haces. Él hubiera sido un extraordinario comandante de ejércitos, pero no le gustaba matar ni combatir. Tampoco vivió lo suficiente en esa existencia con aquel cuerpo. Te felicito, Martín, y me llenas de orgullo. Estoy satisfecho: has despertado tus instintos. Es correcto todo lo que has dicho. También pasaste tu prueba.


    —¿Mi prueba? ¿Tú me has puesto pruebas?


    —Unas cuantas en estos meses, pero no preguntes.


    Aquello me dejó pensando durante algunos pasos.


    ¿Cuándo me había puesto él las pruebas?


    ¿Cuáles habían sido? Me costaba digerirlo.


    —Maestro, a mí me parece que tú ya sabías que este encuentro con el hombre de la máscara negra sucedería tarde o temprano. ¿Es así?


    —Así es. Estaba escrito que debía de suceder.


    —¿Estaba escrito? ¿No pudiste hacer nada para evitarlo porque eran cosas del destino?


    —Claro que pude haberlo evitado si lo sabía.


    —¿Y por qué no lo hiciste?


    —¿Para qué iba a querer hacerlo?


    —No te entiendo. ¿Era algo que estaba escrito por el destino, pero dices que podías haberlo evitado y no quisiste hacerlo? ¿A pesar de que representaba un peligro para tantos y costaría vidas? ¿Cómo se puede cambiar el destino?


    —Martín, la pregunta no es si se puede o no cambiar el destino que está previsto para cada uno.


    —Entonces, ¿cuál es la pregunta?


    —El quid de todo eso es: yo soy libre para cambiarlo y puedo hacerlo, ¿mas por qué voy a querer hacerlo?


    —¡Uf! Volvemos al eterno asunto del libre albedrío, la serpiente que se muerde la cola. Si el destino está escrito y no podemos cambiarlo, ¿para qué tenemos el don del libre albedrío? Y si mediante el libre albedrío podemos modificar el destino, ¿significa que no es inmutable? Yo he pensado mucho sobre ello y no he llegado a ninguna respuesta satisfactoria. Nadie ha podido llegar a ninguna, que yo sepa. Me parece a mí que nos falta un punto, precisamente el que le da la cohesión que se necesita para desentrañarlo.


    Elión sonrió algo burlón cuando me dijo:


    —Me alegra que por lo menos hayas hecho el esfuerzo de querer intentarlo. Tienes razón en tu sentir. Para poder entenderlo tienes primero que tener en claro un punto importante; luego responderte a una simple pregunta.


    —¿Ah, sí? ¿Qué es lo que me falta? ¿Cuál es el punto y cuál es la pregunta?


    —El punto es que no se trata de modificar «el» destino, sino «tu» propio destino, aquel que está escrito para ti... o que parece estarlo. Antes de que te puedas hacer la pregunta, dime algo: ¿crees en la pluralidad de existencias?


    —¿En que el alma vive múltiples períodos temporales ocupando distintos cuerpos humanos en efímeras existencias? Sí, yo sí lo creo, con ciertas reservas, aunque es algo que no diría en voz alta.


    —¿Por qué razón no lo harías?


    —Más que nada por evitarme posibles problemas con la Iglesia. Mejor dicho, con algunos de sus representantes.


    —Ese matiz está mucho mejor. ¿Y tus reservas?


    —Son dos. Una es eso de que en cada vida cosechamos lo que sembramos en la anterior, según hayamos tenido un buen o un mal comportamiento. Que si en la anterior nos portamos mal lo compensaremos en la siguiente vida mediante enfermedades, sufrimientos y penalidades en proporción. Querría decir que quien nade en la abundancia, aunque sea un canalla, un criminal, explotador y esclavista es porque se portó bien en otra vida anterior. En el otro extremo están los que nacen con algún defecto físico o mental, están enfermos, son muy pobres o necesitados y todo les sale mal. Se dice que están expiando sus muchas culpas pasadas.


    —Así suelen decir. ¿Y qué hay con ello?


    —Maestro, eso se podría tomar como que no se debe de hacer nada por ayudarlos, porque tienen el destino que ellos mismos se buscaron. Pero eso no es más que un determinismo y un fatalismo miserable e incluso abominable. Si hay determinismo no hay libre albedrío; o uno u otro.


    —Estás muy acertado, Martín: eso no es así. No venimos a pagar nada en la vida, mucho menos nuestros comportamientos pasados. Porque cuando vas al otro lado, ese más allá que tú le dices, no hay juicios ni hay premios ni castigos.


    —¿No hay premio ni castigo? ¡Eso no se puede decir!


    —Tienes razón: no se le puede decir eso al hombre o no hará nada por ser mejor.


    —¿Y en ese caso, qué, Maestro?


    —El caso es que el deseo de ser mejor tiene que venir del convencimiento interno personal, no por el temor a castigos. ¿Y cuál es tu otra reserva?


    —Que no considero justo que unos seres nazcamos hombres y otros nazcan mujeres, sabiendo como sé que en tantas partes son esclavizadas, vendidas como animales y prostituidas desde niñas para dar placer al hombre. Para otros, sin llegar a ese extremo, las mujeres son casi unos objetos sin valor puestos al servicio del hombre. En ciertas culturas practican la poliandria; la mujer del hermano mayor lo es también de todos los hermanos solteros de él. Yo no lo quiero ni imaginar. Y ya ves en esa sociedad en la que tú has vivido, que la mujer al casarse deja de pertenecer al padre para pertenecer al marido. De una forma u otra, ella siempre está bajo la tutela de un hombre como si fuera un incapaz, totalmente dependiente de ellos; una propiedad transferible.


    —No es así en todas partes, Martín. Hay sociedades, actualmente consideradas primitivas, en las que el hombre es quien pasa a ser parte de la familia de la mujer, y se tiene un gran respeto por ellas.


    —Pues suerte que tienen esas mujeres. Pero en todos los demás sitios, ya tú ves. Incluso el nacimiento de una hija es tomado por muchos como una maldición y son sacrificadas. Nada, que a mí me parece una gran injusticia divina a favor del hombre y en contra de la mujer.


    —No hay ninguna injusticia divina, porque no es como piensas. Sería una injusticia si no existiera la reencarnación, y si habiéndola se renaciera siempre con el mismo sexo. Pero no siempre se reencarna como hombre o como mujer.


    —¿No? ¿Y entonces?


    —Cada cierto número de reencarnaciones se invierte la polaridad —me dijo Elión.


    —¿Qué es eso de polaridad?


    —Por ahora tómalo como la esencia masculina y la esencia femenina. Hablando de energía, a la primera se le dice también polaridad positiva, a la otra se le dice polaridad negativa. Te lo explicaré otro día. Con esa inversión de la esencia, el alma que venía reencarnando como hombre lo hace como mujer y viceversa. De esa manera no solo se van equilibrando las polaridades tendiendo a las futuras uniones de almas gemelas, sino que se viven todas las experiencias que a cada sexo corresponden. Porque, al final, el conocimiento de ambas partes tiene que ser el mismo.


    —¡Huy! Tengo que pensar sobre eso porque abre nuevas posibilidades a tantas preguntas como me he hecho. Si es de esa manera, entonces sí que no hay injusticia divina como yo suponía, porque quien ahora trate mal a las mujeres, posiblemente viva un trato similar cuando le toque renacer como una, y experimentará en cabeza propia lo que él mismo causó. Vendría a ser el verdadero ojo por ojo y no en la forma en que se lo quiere entender y aplicar.


    —Así es. Dios nos crea. Nada más. La injusticia la comenten los hombres al establecer las diferencias de sexo y trato.


    —Sí, ya lo voy viendo. ¿Y cuál es la causa por la que algunos hombres no lo son?


    —La misma por la que algunas mujeres tampoco lo son.


    —Con eso no me aclaras nada —le dije.


    —Martín, la formación del feto humano es un proceso maravilloso a la vez que extremadamente delicado. Las causas que pueden interferir en su correcto desarrollo son muchas y múltiples, incluyendo lo que la madre come, bebe, respira, escucha, habla y piensa.


    —¡Vamos, no exageres, anda! —Él levantó una ceja y yo añadí—: Tú nunca exageras nada. ¿Pero a ese extremo?


    —Sí. A un alma con esencia masculina, por ejemplo, le llega el momento de encarnar en un cuerpo de varón. Durante la formación biológica hay ocasiones en que se pueden producir defectos en el desarrollo del embrión, que son la causa de que no se formen los rasgos distintivos masculinos, sino los femeninos. No son circunstancias raras, si tenemos en cuenta que el feto humano es tanto masculino como femenino, ya que, en un principio, no se inicia con su sexo orgánicamente diferenciado, sino en algunas semanas.


    —¿Así es la cosa?


    —Más o menos, simplificándotela mucho —dijo él.


    —Yo nunca lo he oído. ¿Los médicos lo saben o solo tú?


    —Por el momento confórmate con saberlo tú. Igual circunstancia puede producirse en el caso de quien teniendo que reencarnar en un cuerpo femenino, obtiene uno con órganos sexuales masculinos, incluso conservando sus senos y feminidad. Estos individuos andróginos se encuentran atrapados en un cuerpo cuyo sexo no se corresponde con su polaridad y esencia; es decir: con su sentir más íntimo. Ya desde muy niños se puede observar en ellos maneras, gustos y preferencias que son propias del sexo opuesto al que aparentan por su cuerpo, circunstancia que suele acarrearles problemas.


    —Entonces, ¿esa es la causa?


    —Es uno de los motivos posibles —dijo Elión—. En otras ocasiones puede ocurrir que alguien, por venir de varias vidas consecutivas como mujer y habiendo tenido fuertes experiencias vitales en la última, al corresponderle en esta el cambio de polaridad para un cuerpo masculino pesen mucho las vidas anteriores, y ella mantenga los gustos y maneras femeninas. Ocurre otro tanto en el caso masculino.


    —Eso sí ya tiene más sentido para mí. De todos modos, tengo que pensar en ello con más calma.


    —Tómate todo el tiempo que necesites.


    —Maestro Elión, resumiendo esto del alma gemela, que me tiene la cabeza dando vueltas: todo ser humano tiene una. Es solo que en un momento existencial dado es que se llega a tener el conocimiento y el sentir de ella. —Yo esperé por una respuesta que no llegó. ¡Otra vez lo hice! No había formulado ninguna pregunta. Añadí—: ¿Es así?


    —Sí, es de esa manera.


    —Quiere decir que cuando dos personas se casan pudieran ser almas gemelas sin saberlo.


    —Martín, dos personas pueden unirse en matrimonio por causas sociales muy diversas. Algunas pocas personas lo harán siendo almas gemelas, lo sepan o no. Otras lo harán por ser almas complementarias, o quizás por ser almas afines que ya han compartido en armonía otras vidas.


    —¿Podemos compartir vidas con la misma persona?


    —Por supuesto. En las relaciones de pareja se forma un sentimiento que es muy poderoso, tanto más cuantas más vidas se hayan compartido y cuanto más fructíferas hayan sido. El encuentro en pareja de dos seres que compartieron otras vidas, es un sentimiento casi tan poderoso como el de las almas gemelas; varia solo en grado. Suele ser el precedente preparatorio para el encuentro final consciente con la gemela. También hay almas muy afines por haber compartido otras vidas, sin necesidad de haber sido pareja.


    —¿Sí? ¿Cómo?


    —Se desarrolla la afinidad entre almas por haber sido padres e hijos, hermanos, familiares e incluso amigos muy cercanos y muy bien allegados. ¿Te has preguntado si tú y yo podríamos tener alguna afinidad como almas, por haber compartido alguna otra vida pasada como familiares?


    —No, no me lo había preguntado. Pero yo tampoco había pensado nunca en vidas pasadas para mí, hasta que apareciste tú hablando de ellas y cambiando mi vida. Por lo que te entiendo, si no es llegado el momento de encontrar a nuestra alma gemela, el hombre se unirá en matrimonio con alguna otra complementaria o con una afín. La que se le cruce primero o algo así. Entonces, ¿cada hombre tiene nada más que unas pocas posibles candidatas como mujer? Porque si eso es así, ¿cómo encontrarlas entre las tantísimas mujeres como hay en el mundo? ¿Es por eso por lo que hay tantos que no se casan, porque no las encuentran?


    —No, Martín, no has terminado de entenderlo. Fuera del alma gemela no hay una sola mujer para cada hombre, ni tampoco un pequeño puñado, sino muchísimas; y viceversa, claro. Habrá muchas mujeres que por cercanía vibratoria le son complementarias a ese hombre. Pero aquella alma que es afín con otra lo puede ser también con muchas más en distintos grados, porque son muchísimas las relaciones que se hacen a través de las vidas.


    —Quiere decir que una mujer que podría ser un alma afín conmigo, también lo puede ser de muchos otros hombres. Igualmente, podría encontrarme yo con varias mujeres que como almas me sean complementarias o quizás afines, unas más que otras. Con razón hay tantos líos. ¿Cómo decidirse por una u otra si hay tantas que calzan?


    —Ahí entra en juego la química —dijo él riendo.


    —¿La química? ¿Qué es eso?


    —La alquimia. Es la causante de la atracción, esa reacción que se puede producir entre un hombre y una mujer, que no se sabe a qué obedece y que los hace sentirse atraídos.


    Yo dije:


    —Si te refieres a los gustos son bien volátiles. Yo he escuchado a hombres decir que les gusta más un tipo de mujer que otra. Quizás una de boca grande, ojos oscuros, alta, delgada y activa. Luego te los encuentras casados con otra que no se le parece en nada, totalmente opuesta. ¿Es por efecto de la alquimia, que priva sobre los gustos?


    —Por lo general sí, aunque hay muchos otros factores más. Pero todos estos detalles son irrelevantes, Martín, y nos hemos alejado de lo que estábamos tratando.


    —¿Qué era? Ya se me olvidó, lo siento.


    —Sobre si toda la vida está regida por el determinismo inmutable, o si también hay libre albedrío y la posibilidad de cambiar el destino personal.


    —¡Ah, sí! El punto y la pregunta. Pero ya me has dado un montón de asuntos más en los que pensar.


    —Perfecto, me agrada que pienses, aunque mucho más me agrada que reflexiones. Volviendo al asunto del punto, si tú crees que la esencia individual de una persona: su energía, consciencia, mente y alma diferenciada, vive múltiples existencias, ya lo tienes y es la base para realizar la pregunta.


    —Muy bien, ya que tengo el punto dime tú ahora: ¿cuál es la pregunta que me falta hacer?


    —Cuando los dos jugamos ajedrez, ¿tú mueves una pieza simplemente por moverla?


    —Claro que no. La muevo siguiendo una estrategia, en la que tengo en mente varias jugadas que haré más adelante; mientras más las anticipe será mucho mejor. Dentro de mis posibilidades y capacidad en el juego, yo tomo en cuenta todas las alternativas, defensas y contraataques que mi adversario pueda hacer ante cada uno de mis movimientos. Por eso es un juego de estrategia tan complejo y apasionante.


    —Pues tú imagina cada partida como si fuese una existencia del ser, quedando el propósito ulterior muchos movimientos, partidas o vidas humanas más allá. Porque no importa cuántas partidas necesites jugar para obtener el triunfo final, ya que no hay un límite. En consecuencia: si la esencia de una persona utiliza para su aprendizaje múltiples vidas en distintos cuerpos físicos y momentos espacio-temporales, la pregunta es: ¿quién crees tú que planifica esos movimientos? ¿Quién diseña la estrategia para las piezas de ajedrez con las que tú juegas en esa vida?


    —Quieres decirme que la pregunta es ¿quién escribe el destino, mi destino?


    —¡Exacto, Martín, lo has captado! ¿Quién programa tus vidas y lo que sucederá en cada una de ellas? ¿Piensas acaso que es obra de la casualidad?


    —No, yo no creo que algo tan importante sea obra de circunstancias fortuitas. En el cielo hay siempre un propósito para todo. Yo antes pensaba que el destino para cada ser vivo lo escribía Dios. Ahora creo que él no tiene por qué ocuparse de que una nuez me caiga en la cabeza, como un coscorrón de advertencia. —Yo reí por la forma en que Elión me miró—. Por lo que le he escuchado contar a Adrastos, el alma junto con los seres encargados del mundo donde nacerá, en los intervalos entre vidas prepara la siguiente existencia encarnada, tendiente a conseguir aquello que persigue como fin principal en esa existencia terrenal específica.


    —Excelente, realmente es excelente que lo sepas. Si tienes eso claro, soy yo el que no entiende cómo es que aún no has dado con la solución.


    —Quizás yo no haya pensado lo suficiente en eso.


    —Es que ya no te queda nada más que pensar. Déjame ponértelo de esta forma, tomando como ejemplo a un músico. Él crea minuciosa y cuidadosamente una excelsa obra. Para ello determina primero en qué nota será para darle el ambiente que busca: alegre, triunfal, triste, bucólico... Luego él decide qué instrumentos quiere utilizar, si van a dominar los de viento o los de cuerdas; en qué forma los va a mezclar, cuál será el solista y cuáles serán los principales ejecutantes para obtener el resultado que quiere.


    »Él pone un gran empeño en cada una de las notas que los distintos instrumentos ejecutarán en cada pasaje, hasta que queda completamente satisfecho con el resultado obtenido. ¿Piensas que a la hora de dar su gran concierto ante sus regios oyentes, ya con la batuta en la mano, él va a querer modificar en algo la partitura?


    —Por supuesto que no. Sería absurdo —dije.


    —Te lo pondré de otra manera. Un escritor rodeado de algunos consejeros creativos escribe una gran obra de teatro, toda una epopeya en la que él participará como actor principal. Con toda la libertad que le da ser el autor de su propia obra y lo que quiere lograr, él establece minuciosamente la trama, la secuencia y la duración de las acciones y cada uno de los lugares donde se desarrollarán. Elige el reparto, los personajes principales y todos los extras relevantes para su épica representación. ¿Crees tú que el día en que él la vaya a interpretar se pondrá a quitar o poner personajes, diálogos, acciones o cambios de escenarios?


    Yo dije, muy seguro de mí:


    —Me parece que no. ¿Qué propósito habría tenido escribirla con tanto detalle y minuciosidad, si luego él mismo la quiere cambiar al momento de la representación?


    —Si aun así quisiera hacerlo y eliminara apresuradamente una escena o uno de los personajes principales, sin tener el tiempo para revisar todo, ¿qué crees que podría suceder?


    —Lo menos que podría pasar es que las situaciones que vinieran después, o que estuvieran asociadas más adelante con el personaje o escena suprimida, podrían llegar a trastocar toda la obra y hacerla perder su sentido. No sería nada sensato que el autor cambiara luego lo que él mismo escribió para su representación.


    Elión me dijo:


    —Pues ya lo has solucionado, Martín. Ya lo tienes solucionado por ti mismo sin que nadie te lo diga, ¿qué más tienes que pensar?


    —¿Quieres decirme que es uno mismo quien escribe su destino? ¿Soy yo el autor de la tragicomedia que estoy representando en esta vida? No lo había visto así.


    —Ahora que sabes eso, dime por qué querría yo haber cambiado lo que yo mismo escribí para mí en esta vida, que podría trastocarla toda ahora y de aquí a mil años.


    Llevamos a los caballos en silencio y yo le daba vueltas a todo lo que él me acababa de decir. Llegó un punto en que casi lo capté. Por un instante infinitesimal estuve al borde de alcanzar la iluminación. Pero se me escapó al tropezar con una piedra y dar un traspié.


    ¿También eso habría estado escrito para mí? De ser así, en el futuro yo tendría que ser mucho más cuidadoso con los detalles. Decidí dejar ese complejo asunto para otro momento de más calma, después de que lo hubiera rumiado bien y con calma, porque había otro asunto que en ese momento me resultaba más interesante e intrigante. Por eso le dije:


    —Maestro, no me atrevo a pedírtelo.


    —¿El qué?


    —¿Algún día podré llegar a conocer a tu esposa? Ha de ser una mujer extraordinaria y sin igual.


    —Las dos cosas.


    —¿Qué dos cosas?


    —Extraordinaria y sin igual. Que tú la conozcas o no es algo que tendrá que decidir ella.


    Dejamos a los caballos atados a una larga cuerda que nos dieron los templarios. Yo dije:


    —Creo que voy a usar la yegua parda, me gusta más que el macho. Ella me parece más tranquila y yo todavía no soy buen jinete. Con lo que peso, tampoco creo necesitar uno tan fuerte como esos grandes frisones, aunque son muy hermosos. Es mejor dejarlos para carga y para tiro.


    —Esa me parece una elección excelente para ti. En efecto: ella es una joven yegua tranquila y dócil, rápida y resistente. Tiene un buen cruce con caballo árabe y será adecuada para los desiertos —dijo Elión.


    —¿Para qué desiertos? No pienso viajar al sur. Almería y todo eso está en manos de los musulmanes y nosotros en guerra contra ellos. ¿O vamos a tener una sede por allí?


    —No me refería a eso. ¿Acaso tú sabes todo lo que vas a hacer en los próximos años? Quizás regreses a Jerusalén.


    —Pues sí, bien podría ocurrir, ¿por qué no?, y mejor hacerlo a caballo; todavía mejor si es en uno árabe, tienes razón. ¿Entonces, es de verdad que ya no tendré necesidad de volver a caminar tanto?


    —No, ya no será necesario para viajar. Yo también tengo ganas de volver a cabalgar. Lo echo de menos. Siempre ha sido uno de mis mayores placeres.


    —¿Y cuál usarás tú, el bayo o uno de los frisones? Ya sé que te gusta el color negro en los caballos.


    —Ninguno de ellos, yo ya tengo el mío.


    No comprendí lo que quiso decir, tampoco pedí aclaración. Íbamos a regresar a la cueva y le dije:


    —Ahora que lo sé te doy las gracias, maestro Elión.


    —¿Las gracias por qué, Martín?


    —He visto que te puedes desplazar en el espacio, viajar cualquier distancia; deshacer tu materia en un sitio y aparecer en otro o como sea que eso se haga. Creía que tan solo podían hacerlo los ángeles y los antiguos, según se dice de estos. Pero ahora comprendo que eso fue lo que hiciste tú cuando te marchaste aquella vez en tu Asturias, diciendo que tenías un aniversario de bodas. También cuando nos trajiste el cordero para comer, después el rebaño de cabras. Yo entiendo ahora que tú las trajiste de tu casa, de donde vives con tu familia, ya que vas y vienes a tu antojo.


    —¿Entonces?


    —Por eso es que te doy las gracias. Aquel día en el barco, viniendo de Jerusalén, me dijiste que no necesitabas aquello, que lo hacías por mí. En realidad, tú no necesitabas aquel viaje, mucho menos caminar los miles de kilómetros que caminaste conmigo atravesando España. Lo hacías por mí. Pero yo todavía no he logrado entender el porqué.


    Las lágrimas me salieron incontinentes y él me pasó un brazo sobre los hombros.


    —No te afanes, hermano mío, ya lo entenderás en su momento. Ahora ocúpate de los otros, que yo tengo que ir a reunirme con mi esposa. ¿Te importa?


    —No, en absoluto, ¿cómo iba a importarme?


    —Bien, porque ella está ahora en Trebisonda y hay un par de cosas que necesito que ella me busque. A los fundadores diles que he ido por ahí a hacer algo. Regresaré en la mañana. Te gustan los dátiles, ¿verdad?


    Él no esperó por mi respuesta, dio un par de pasos y desapareció ante mis ojos. Fue estar y ya no estar; así de simple. Yo quedé con la boca abierta. Porque una cosa era saberlo y otra, verlo suceder.


    Φ


    

  


  
    CAPÍTULO 94


    La donación de los templarios


    Elión regreso a media mañana del día siguiente y traía un enorme racimo de grandes y tiernos dátiles.


    —Maestro Elión, ya tengo algunos diseños para el cenobio, si quieres verlos —dijo Adrastos.


    —Bien, vamos a verlos entre todos.


    Adrastos nos mostró sus diseños y explicó los motivos para los emplazamientos seleccionados, y las razones para las formas y volúmenes de cada conjunto. El orden que él había previsto permitiría ir edificando y habitando, mientras proseguía la construcción y se ampliaba a medida que fuera necesario, y contáramos con una fuerza laboral adecuada. Elión le hizo un par de observaciones que él aceptó. Nos parecieron buenos los planteamientos de Adrastos, a pesar de que estábamos conscientes de que, por lo pocos que éramos, aquello nos iba a llevar muchos años. Pietro dijo:


    —Yo también tengo algunos diseños para los campos de cultivo y para los jardines. Los he estado trabajando junto con Deutrey uniendo nuestros conocimientos sobre plantas y árboles, para determinar los que se adaptarán mejor y cumplirán con los fines que queremos. Intentaremos tener que quitar los menos árboles posibles.


    —Huertas, campos de cultivo y jardines. Alimentos para el cuerpo junto a espacios de solaz para la vista y el espíritu, a la vez que productivos; me parecen una buena mezcla. Ambas son necesarias —dijo Elión.


    Llegó una pareja de mirlos con picos intensamente amarillos, que se posó poco más allá mirándonos con curiosidad. Elión levantó la mano y las dos aves volaron hasta ella sin ningún temor. Él les dio un par de dátiles que ellos se pusieron a picotear en su mano. Nos dijo:


    »Las aves ya están sobrevolando el bosque, lo que es una seña excelente. Buscan este claro atraídas por la vibración de la cúpula. Pronto comenzarán a llegar los inteligentes tordos y las urracas invernales. También lo harán los gorriones y canoras de todo tipo. Esto será un vergel y vosotros seréis los encargados de alimentarlos.


    Pietro preguntó:


    —¿Tenemos que alimentar a las aves silvestres?


    —Sí, tal como la tierra producirá para alimentar a quienes estén aquí. Ya que cultivaréis hortalizas, verduras, cereales y frutos diversos, dejad para las aves frutas suficientes en los árboles, que ellas se encargarán de diseminar las semillas. Luego de la siega dejadles también granos en los campos, que ellas se encargarán de mantener los cultivos libres de gusanos y plagas. Es un precio muy justo para una mutua colaboración. Durante el frío invierno colgadles bolas de sebo por algunas partes altas, que eso les proporcionará la energía extra que ellas precisan para soportarlo bien, igual como podrían hacerlo los más gordos gusanos.


    —Pero las aves en exceso podrían convertirse en una plaga grave e inconveniente —dijo Deutrey.


    —La solución es sencilla: no cacéis a sus predadores naturales y se mantendrá el equilibrio.


    —Ya veo cual es el punto —dije yo.


    —Pequeños emplumados, id a buscar a otros congéneres, porque aquí seréis bien recibidos y ninguna persona os dará caza. —Los dos mirlos se alejaron volando llevándose cada uno en el pico el resto del dátil que les quedaba—. No olvidéis a las abejas. Preparad colmenas, que no solo contaréis con deliciosa miel para esas mermeladas de arándanos y de espino y para endulzar el café, sino que los árboles darán más frutos y nacerán más flores.


    —La apicultura es una dulce ocupación —dijo Pietro.


    —La energía negativa del bosque la dejaremos así por un tiempo más. Aunque el influjo del vórtice ya la está suavizando y la empuja hacia afuera. Yo la terminaré de limpiar luego para que los animales regresen y las personas también. Bueno, me parece que todavía nos faltan bastantes trozos de piedra por traer, para poder hacer la pared y cerrar la cueva. ¿No es así?


    Todos reímos y nos levantamos junto con él. Sí, había mucho por hacer, muchísimo, y material suficiente para todo; pero ninguna herramienta con qué hacerlo.


    § §


    Dos días después en la tarde llegó una fila de jinetes y caballos desde el fondo del claro, por donde habíamos establecido las marcas del futuro camino para cruzar el bosque. Habíamos limpiado con picos y palas lo que bien pudimos, ya que carecíamos de otras herramientas. Se trataba de cuatro caballeros templarios y diez caballos con carga. Un sonriente Antolín nos preguntó:


    —¿Sorprendidos, verdad?


    Yo le respondí:


    —Pues sí, es una sorpresa muy agradable volver a veros. ¿Qué os trae por aquí?


    —El Maestre Bernardo fue con Fáñez y Munio a una reunión especial en Francia, a la que convocó al Consejo. Nos pidió que os trajéramos algunas cosas que nos sobran y no hacen sino estorbar.


    —¿Os sobran ruedas de carreta?


    Lo pregunté por las seis que ellos traían sobre varios caballos. Los caballeros rieron y Alvar dijo:


    —Os traemos dos carretas. Una es grande, de cuatro ruedas, tan fuerte como para hacer un viaje cargada hasta el fin del mundo. La otra es más pequeña, de dos ruedas y, como no hay forma de entrar con ellas por el bosque, no ha quedado más remedio que desarmarlas. La grande incluye collerones y todos los aparejos y guarniciones necesarios para un tiro de cuatro caballos. La otra es para usar con uno o dos caballos; es muy versátil, pues solo se requiere cambiar la lanza por varas. Además, os traemos picos, palas, mazas, porras y herramientas de cantería y albañilería. También hay hachas, sierras y un motón más para la madera y el campo. Sabemos bien que hay muchos árboles y arbustos que habrá que quitar y tablas que serrar.


    —Por el castillo quedaron un arado o dos y algunas cosas más, para otro viaje —dijo Antolín—. También hay una calesa de dos ruedas, que será muy buena para que puedan trasladarse quienes no montan a caballo; pero pensamos que no corría prisa. Resulta preferible dejarla para cuando se abra el camino a través del bosque, a fin de no andar desarmando y armando tanto.


    —Caballeros, venís como anillo al dedo —dijo Elión—. Esas carretas y las herramientas nos vendrán muy, pero que muy bien, porque no contamos con nada y andamos arrancando arbustos a mano.


    —Pues no será necesario que lo sigáis haciendo —dijo Antolín—. También traemos cuatro albardas para los caballos, un par de cestas alforjeras, para lo que se tercie, y dos fuertes narrias; porque sillas ya sabemos que tenéis de sobra. ¿En dónde os lo descargamos?


    —En ese extremo de la cueva —dije yo—. Nosotros os ayudaremos con mucho gusto. ¿Os apetece tomar un café?


    —¿Tenéis café? ¿¡Cómo va a ser!? ¿Acaso lo habéis traído de Tierra Santa?


    —En realidad no es el café de allí, propiamente, sino las semillas de nuestros abundantes espinos; pero poca diferencia tiene al paladar, la verdad. Ya lo verás.


    —Nos vendría muy bien —respondió uno.


    § §


    Lo que nos trajeron los templarios nos subió el ánimo. Estábamos contentos porque ya podíamos trabajar. Nos llevó un día armar las dos carretas y organizar todo.


    Ahora teníamos que comenzar a limpiar el claro, liberándolo de arbustos y matorrales para poder circular con las carretas. Adrastos y Pietro se pusieron a determinar la distribución y tamaños que tendrían las distintas huertas, parcelas, campos de cultivo y forraje, así como lo que habrían de ser los jardines. En un principio, estos serían simples prados de siega que proveerían pasto para los caballos.


    Queríamos establecer los principales caminos, que serían los que primero teníamos que limpiar para poder circular. Nada se improvisaba ni dejaba al azar, con lo que evitábamos trabajos y esfuerzos innecesarios.


    Unos días después de que los caballeros templarios nos trajeran todos aquellos aperos y herramientas, luego de desayunar saqué un papel y dije:


    —Elión, hemos estado redactando lo que consideramos más ajustado a nuestros propósitos, que habremos de colocar a la entrada de nuestro monasterio, cuando la tengamos. A ver qué te parece. Dice así:


    Caminante, despójate de títulos, honores, posición y pretensiones mundanas antes de cruzar estas puertas, y serás bienvenido porque aquí todos reciben igual trato sin distinción alguna. Entra sin esperar recibir y recibirás lo que no esperabas encontrar, pero que buscabas sin saber.


    —¿Tan solo vendrán caminantes? ¿Pensáis que no recibiremos a ningún caballero y gentilhombre montados?


    —Ellos también serán atendidos; cualquiera lo será.


    —¿Y caballeros y plebe visten igual? —preguntó Elión.


    —No —dijo yo.


    —¿Y acaso no pretendemos que aquí adentro se sientan y vistan todos igual, al menos en sus corazones e intenciones, que no en sus ropajes?


    —Sí, eso queremos: igualdad sin discriminación.


    —Pues a ese lema añadid a los caballeros y vestid a todos con la túnica de la humildad, para igualarlos, y me parece que quedará perfecto. Ahora acompáñame, Martín.


    §


    Sin decir más, caminamos los casi cuatrocientos metros que separaban la colina del extremo más alejado del claro. Llegamos al final, que quedaba oculto a la vista desde la cueva donde nos habíamos asentado. Él sonrió y me dijo:


    —Ya vienen.


    Decirlo y producirse unas apariciones fue todo uno.


    Se materializaron dos caballos negrísimos y una mujer caminando al lado de ellos. Estaba cubierta con una capa blanca que tenía bordadas en el costado izquierdo hojas doradas, similares a las que llevaba la capa de Elión en el lado derecho. Un velo verde le cubría la cabeza y dejaba al descubierto parte del negro cabello. Sobre la frente refulgían las esmeraldas, diamantes, una piedra azulada, perlas blancas y una negra, y en sus labios rojos había la sonrisa más hermosa que pudiera existir.


    Si yo no hubiera sabido ya quién era ella creo que hubiera caído de rodillas, pensando que se trataba de la Virgen. Me quedé de piedra. Casi ni escuché el relincho de alegría de los caballos al acercarse a Elión. Yo no podía apartar mi vista de aquella mujer, que se acercó sonriendo con aquella dulzura. Elión me dijo:


    —Martín, ella es Amina, mi esposa. ¿No me dijiste que te gustaría conocerla?


    Aquello logró sacarme del encantamiento en que yo había caído. Le respondí:


    —Sí, eso dije.


    —Hola, Martín. ¿Cómo te está yendo?


    —Bien, me está yendo bien, señora, muchas gracias. Es para mí un gran honor conocerte.


    Yo no lograba apartar mi vista de aquel rostro de tal belleza; me parecía absolutamente irreal.


    —Para mí es muy grato verte en persona, Martín. Espero que mi esposo no te esté exigiendo demasiado.


    —¡Oh, no! ¡Qué va! Solo lo justo, tan solo lo justo.


    —Me complace saber que piensas así.


    Ella se volteó hacia Elión y su mirada cambió, también su sonrisa. Como si yo no estuviera presente, ella le dio un beso en la boca y dijo:


    —Aquí está todo. Tu llegada fue una hermosa sorpresa para los abuelos y para los chicos, aunque lamentaron que lo hicieras tan a la carrera, solo por una noche. En unas semanas saldremos de Trebisonda para pasar el invierno en casa.


    —Gracias, tesoro mío, por traer los libros y las rocas.


    —Por nada, cariño; fue todo un placer. Fui hasta Magnesia con Nuriyya y pasamos un día muy hermoso.


    —¿Y Qádir al-Aswad qué hace aquí?


    —Querido, yo no pude decirle que no. Cuando él vio que preparaba a Aswad al-Layl para salir no dejó de relinchar ni se separó de mí. Él también tenía ganas de verte, así que lo he traído.


    —Está bien —dijo él acariciando al caballo.


    El animal se acercó a mí, me olfateó y emitió un bajo relincho grave. Elión me dijo:


    —Mira tú, le has caído bien a Qádir al-Aswad. Eso no es algo usual en él.


    Amina y él se dieron otro beso y ella retrocedió un paso. Sonriendo de aquella forma tan dulce me dijo:


    —Hasta luego, Martín, nos volveremos a ver en otro momento, tenlo por seguro.


    Desapareció junto con el caballo más joven, al que llamaron Qádir al-Aswad. Sobre el otro caballo negro había un voluminoso bulto envuelto en una especie de alfombra o tapiz. Yo no quise preguntar lo que era.


    Elión dio la vuelta y seguido por el caballo comenzó a caminar hacia nuestro emplazamiento. Yo corrí y me puse a su lado. No dije nada. Tenía la cabeza, los ojos y el corazón llenos con aquella mirada verde y aquel rostro tan hermoso de Amina. Unos minutos después, como si me leyera la mente, él dijo:


    —Cuatro, Martín, tenemos cuatro hijos que ya tienen treinta y un años, a pesar de que aún les decimos los chicos. Bueno, hijos nuestros propiamente son dos: un varón y una hembra gemelos. Ellos están casados con otra pareja de gemelos que nacieron el mismo día allí cerca, quienes son sus almas gemelas. Se criaron los cuatro juntos desde que nacieron y para nosotros son nuestros hijos. Forman dos parejas hermosas. Nos han dado cinco nietos por ahora, cuyas edades van desde los nueve a los doce años. Son preciosos. Hay otro que viene en camino y llegarán todavía algunos más.


    Fue todo lo que me aclaró al respecto. Yo me enredé algo con todo aquello de dos hijos gemelos, pero que eran cuatro y almas gemelas. Fue suficiente para dejarme pensando en eso y en muchas otras cosas.


    Una de ellas era que ahora, sin ninguna duda, supe que había sido Amina la que nos había estado esperando con los dos caballos, primero a la salida de Jerusalén y luego junto al puerto de Ashdod para recogerlos. Porque aquel era el mismo caballo negro que Elión había montado. Además, él y ella tenían la misma estatura. Aquello me llevó a pensar en otros detalles y ellos en otros más.


    —¿Maestro Elión, ella...? ¿Tu esposa es a quien tú te refieres cuando dices que tienes el mayor tesoro que existe?


    Elión se detuvo, me abrazó y me dio un beso en la frente. Siguió caminando sin decir nada.


    Llegamos adonde los otros. Ellos ya estaban aprendiendo y ahora no preguntaron de dónde había sacado Elión el caballo. Entramos con él a la larga cueva. Elión desamarró la carga y bajó el pesado bulto. Desenvolvió el gran tapiz en el que había un montón de libros. Estaban ricamente encuadernados en un fino cuero con inscripciones en griego.


    —Yo dije que os traería de muy lejos a quien sabía mucho sobre medicina y os enseñaría —nos dijo Elión—. Pues bien, os presento al gran Abú Alí al-Husayn Ibn ‘Abd Allah Ibn Siná. ¿Sabéis quién es?


    —Sí, aunque lo conocemos más como Ibn Siná, simplemente, o Avicena en nuestro idioma —dijo Deutrey.


    —Exacto. Estas son dos de sus obras, el Libro de la curación y el Canon de medicina. Ha sido una larga labor de copia que les llevó cinco años a un selecto grupo de escribanos y dibujantes, hace ya mucho tiempo. Se encuentra escrito en griego, pero vosotros cuatro conocéis el idioma.


    —¿Por qué en griego y no en árabe o en persa? —le pregunté yo curioso.


    —Por motivos puramente prácticos. Han salido muchos más tomos que los originales de Avicena. Fue con la intención de hacerlos más manejables, agruparlos por temáticas y que puedan ser utilizados por más personas de manera simultánea. Es un trabajo extraordinario, una obra única de un valor material inmenso, que debéis de cuidar con un esmero y un celo extraordinario —dijo Elión.


    —Sí, nos hacemos cargo de la enorme importancia de estos libros —dijo Deutrey.


    —Pues si los tenéis en secreto será mucho mejor, ya que si ciertas personas los ven o llegan a saber de su existencia, lo más probable es que se antojarán de ellos; el obispo será el primero. Al contrario, aquello que no se conoce no se extraña. Así que lo mejor es que nadie fuera de aquí sepa de ellos.


    —Nosotros los defenderemos con nuestras vidas si fuese preciso —dijo el impetuoso Pietro.


    —¿Por qué habríais de hacer semejante tontería? Por mucho valor material que tengan esos libros no dejan de ser eso, simples libros. ¿Por qué la vida de alguno de vosotros tendría que valer menos que uno solo de esos tomos? Ellos pueden volver a ser escritos cuantas veces sea necesario, mientras en alguna parte exista el original o alguna copia. Pero esta existencia actual que cada uno de vosotros tenéis no pude ser repetida. Nadie os revivirá si os matan. Recordad que lo único que no puede ser restituido es la vida de una persona.


    —¿Hemos de dejar que cualquier facineroso nos robe?


    —Es Justo defender lo que uno tiene. De lo contrario, los hampones campearían a sus anchas tomando todo a su antojo. La vida en sociedad se haría imposible. Pero de ahí a que una sustituible posesión material sea defendida con la propia vida, os digo que hay un trecho muy largo.


    —¿Ni siquiera nuestras ideas morales más profundas, nuestras convicciones y nuestra fe merecen la pena ser defendidas con la vida? —pregunté yo.


    —En otro lugar y momento muy lejanos, yo dije que el ser consciente era aquel que podía dar su vida por sus ideas, no quitar la vida de otros por ellas. Esa es una idea que no ha cambiado en mí, porque es una de las piedras basales de mis creencias que se mantiene incólume. Llegado el momento de la suprema prueba será cada cual, en su individualidad y como un acto de conciencia, quien decidirá si merece la pena dar su vida por defender algo, sea material o sea inmaterial, como el caso de sus ideas.


    —Maestro, me confundes —dijo Pietro—. ¿Quieres decir que no merece la pena dar la vida por nada?


    —Pietro, tú jamás has escuchado ni escucharás tal afirmación salir de mi boca. Yo di mi vida por salvar a la mujer que amaba, prefiriendo morir junto a ella antes que perderla. Ella, a su vez, ofreció la suya dos veces por salvar la mía. En ninguno de los casos quiso Dios que se consumara el acto y nuestras vidas fueran ofrendadas. Yo considero que dar la propia vida por otro es el acto más noble que pueda hacer el ser humano. Fuera de ahí, como dije, es un acto de conciencia totalmente individual.


    —¿Y defender las cosas sagradas?


    —¿Lo sagrado? Ya salió eso otra vez. Es que no podía faltar. A ver, ¿algo sagrado para quién? Si un objeto es sagrado para unos y para otros no, ¿puede realmente considerarse sagrado? Yo respeto muchas de las ideas y creencias, pero para mí no hay nada sagrado. Señálame una sola cosa que sea considerada sagrada por todos los humanos por igual, por toda la humanidad sin excepciones y con similar intensidad y reverencia; entonces yo comenzaré a pensármelo.


    —¿En verdad que no hay nada que sea sagrado para ti, maestro? —preguntó Deutrey.


    —Lo que es para mí, tan solo la vida se acerca algo al concepto de sagrado. La vida del ser humano debiera de ser el objeto sagrado universal por excelencia, y ya veis la nula importancia que le da la mayoría de los hombres, de cualquier religión que sean. Por más que digan que la vida es un bien otorgado por Dios y que tan solo él puede quitarla, en muy poco o en nada la respetan y siempre encuentran una justificación para matar. Para la gran mayoría termina siendo más sagrada la sandalia que calzó alguien tenido por santo; las palabras, gustos, preferencias e ideas que manifestó algún hombre tenido por profeta o visionario, que la vida de millares de seres humanos juntos. Que nadie me venga a hablar de asuntos sagrados mientras eso sea así.


    De nuestras muchas conversaciones, yo comprendí perfectamente a qué se refería, los otros también.


    —Tienes mucha razón en eso, Maestro.


    —¿Y qué nos dices de la fe? —preguntó Deutrey.


    —¿Te refieres al concepto de fe asociada a una religión?


    —Sí, a la fe referida a una doctrina religiosa.


    —Es como los vestidos, que pueden cambiarse cuando nos parezca preciso o convenga hacerlo. En nada modifican lo que somos en nuestra desnudez.


    —¿Cómo dices, maestro? No creo comprenderte.


    —Las creencias religiosas a las que tú has llamado fe, no son algo con lo que has nacido. ¿Por qué habrías de conservar una hasta la muerte? Así como naciste en un pueblo que al crecer no te gustó y marchaste para otro, lo mismo puedes hacer con las ideas religiosas en que te criaron y que no te llenan. Ellas fueron algo tan circunstancial como el lugar geográfico de tu nacimiento, nada más.


    »De hecho, hay muchos individuos que encuentran creencias que consideran mejores que aquellas en las que fueron criados, y se cambian sin más. Con el tiempo puede suceder que vuelvan de nuevo a sus ideas anteriores, pero ya lo harán con suficiente base para comparar y decidir por ellos mismos. Es algo de quita y pon. Si eso es así, yo os pregunto: ¿por qué habríais de perder la vida por defender la fe que tenéis en un momento dado?


    Pietro preguntó:


    —Quieres decir con eso que si alguien viene y, espada en mano, nos amenaza con matarnos si no renegamos de nuestra fe y nos convertimos a la suya, ¿no sería pecado hacerlo?


    —Por favor, no me hables de pecados que yo no los entiendo. ¿Tú quieres saber si sería considerado ético?


    —Sí, eso mismo.


    —¿Qué ética o qué moral hay en dejarse matar pudiendo evitarlo sin tú matar al otro o deshonrar a un tercero? El sentimiento que hay en tu corazón, la verdad que yace en él, tan solo la sabes tú, Dios y sus ángeles. Esa verdad subyace en ti, aunque te cubras con las ropas y costumbres de un judío, de un musulmán, de un cristiano, un budista o de cualquier otra religión. Puedes arrodillarte junto a otros ante una estatua de Baal, pero estar rezando a Dios.


    —Maestro, pero tú has dicho que se puede morir por defender una idea.


    —Lamento no haberme explicado bien, Pietro. Si no me has entendido quizás se deba a que no me he expresado de manera apropiada. He dicho que un hombre puede morir o dejarse matar él por defender sus ideas, cierto; pero no matar por ellas. No matar por ellas, Pietro; esa es la gran diferencia: no matarás.


    »Ante el dilema de dejarse matar o tener que matar a otro por divergencias de ideas, el hombre consciente elige morir él, ya que sabe que lo único sagrado es la vida y que no es su mano la que debe tomar la vida de los otros, porque ese acto le pertenece solo a Dios. Ese es el difícil momento que yo llamo de la prueba suprema del hombre.


    »Pero si ese no es el caso, si tú no estás ante el terrible dilema de matar a otro o morir tú, sino de salvar tu propia vida mediante una palabra o acto tan solo, aunque sean fingidos, ¿por qué no hacerlo? De todos modos, en esto no se pueden dar normas y no seré yo quien lo haga, porque ese es otro acto de conciencia individual.


    —Sí, ahora te he entendido, maestro, he captado la gran diferencia entre uno y otro —dijo Pietro.


    —Estos libros no tiene nada de sagrados, aunque sí mucho de valiosos, tanto por su enorme costo material como por los conocimientos que permitirán adquirir. Yo recomiendo que ahora tengáis acceso a ellos vosotros cuatro nada más. En el futuro lo tendrán el prior y quien sea el bibliotecario. De los demás miembros, tan solo quienes ya sean estables dentro de la orden y hayan de perfeccionarse en medicina, siempre bajo solemne juramento previo de guardar secreto. Por lo tanto: Adrastos, en la biblioteca que con el tiempo se forme, tendrás que pensar en un cuarto especial para contener esta obra y restringir el acceso. Mientras esté más oculto será mucho mejor.


    Adrastos dijo:


    —¡Me encantan los cuartos secretos! Siempre he querido construir alguno.


    —Tendremos que guardar unos cuantos secretos —dije.


    —Sí, y los que aun os faltan —matizó Elión—. Este es un extraordinario obsequio con que los abuelos de mi esposa contribuyen a nuestra orden. También el gran tapiz persa. Ya veréis que hermosura cuando lo extendáis completo. Será mucho lo que tenéis que leer y estudiar, así que habréis de planificar el tiempo diario dejando espacio para todo.


    Los cuatro ojeábamos aquellos libros y yo dije:


    —Al estar escrito en griego será necesario que quienes hayan de estudiarlos conozcan el idioma.


    —Habrán de aprenderlo antes. A menos que, algún día, vosotros contéis con suficientes hermanos para poder abocarse a su traducción, quizás al latín o mejor al castellano.


    Yo le señalé aquellas cuatro grandes rocas oscuras que estaban pegadas unas a otras y pregunté:


    —¿Que son estas piedras?


    Elión fue hasta donde teníamos el fogón del hogar. Agarró un hierro con que removíamos los leños y brasas y lo tiró cerca de las piedras. El hierro modificó su trayectoria en el aire y fue a pegarse a ellas con un ruido metálico.


    —Son unas piedras procedentes de la antigua Magnesia de Meandros, que mi esposa fue a buscar. Tienen propiedades magnéticas, por lo que atraen a los metales. ¿Queréis traerlas, por favor?


    Nos costó bastante trabajo lograr despegarlas y agarramos una cada uno. Seguimos a Elión hasta donde estaba la nueva fuente, a la que Adrastos había canalizado. Ahora el agua del manantial corría por unos bloques de roca tallados en forma acanalada, y caían de una manera más aprovechable. Elión colocó las cuatro piedras rodeando el orificio de salida del agua desde la tierra. Nos explicó:


    —Ese magnetismo cargará el agua y modificará sus propiedades. Luego traeré un par de metales más que hacen falta para completar el proceso. Ya veréis los resultados. Sería conveniente colocar un dispositivo para poder cerrar y abrir la salida del agua, a fin de no desperdiciarla sin necesidad.


    Escuchamos un ladrido y volteamos. Unos metros más allá, entre unos arbustos estaba un perro de estatura mediana, de mucho pelo amarillento y lleno de nudos y cardos. Estaba flaco, sucio y temeroso. Elión dijo:


    —¡Qué gratísima visita tenemos!


    Se acercó unos pasos hacia el perro, se agachó y lo llamó. El animal se fue acercando con la cola entre las patas, hasta ponerse a su alcance con cierto recelo. Elión lo tocó y el animal cambió por completo. Ahora movía la cola como un abanico mientras Elión lo acariciaba.


    —Parece perdido —comenté.


    —Los perros no suelen perderse. Este tampoco ha nacido realengo; lo han abandonado o corrido hace bastante tiempo. Él conoce el contacto humano y por eso lo busca. Has sido muy valiente para atreverte a cruzar ese bosque tú solo. ¿Quién te envía, hermoso y dulce animal? ¿Acaso ha sido mi querido Tripocho el que te ha mostrado el camino hasta aquí? Pues ya has encontrado un hogar y una familia: eres bienvenido entre nosotros.


    El perro se mostraba loco de contento con él. Subido en sus piernas le lamió una oreja en su frenético júbilo. Elión se levantó y dijo:


    »Yo espero que con un buen baño de agua templada podamos quitarte toda esa suciedad. Después de eso y que te cepillemos, estoy seguro de que encontraremos a un hermoso perro. Yo me encargaré de ello. Parece alguna raza de pastor, así que nos vendrá bien como ayuda con las cabras y otras labores. En un par de días, ya nadie entrará en este claro sin que él nos avise.


    —¿Nos lo quedamos? —preguntó Pietro.


    —Por supuesto. Él ha venido a nosotros y no lo vamos a rechazar. Es libre de irse el día que lo quiera, pero yo dudo que lo haga. Ya veréis toda la gratitud que este noble animal sabrá demostrarnos, siempre que lo tratemos con cariño y respeto, lo cuidemos y alimentemos como corresponde. Y no desdeñéis a los gatos cuando también lleguen.


    —¿Gatos, maestro? —pregunté yo.


    —Sí, irán llegando. Ese día podréis decir que nuestra dicha está completa. Conoceréis lo maravillosos que resultan ser. Podéis tener por seguro que ellos sabrán mantener lejos de nuestros granos y fuera de la despensa, y mejor que nada, a los pícaros y escurridizos roedores. Porque sin el adecuado control podrían convertirse en una plaga muy dañina. Nadie que busque cobijo en estas tierras será rechazado, sea humano o animal. ¿Acaso no somos hospitalarios? ¿Alguno de vosotros ha tenido perro?


    —En el convento en donde yo ingresé de niño teníamos dos mastines —dijo Adrastos—. A mí me encargaron de su atención cuando tuve ocho años.


    —Perfecto, entonces tú eres quien mejor podrá entender a nuestro nuevo novicio canino. Les enseñarás a los demás lo que sea preciso saber sobre perros. ¿Te parece bien?


    —Claro que sí, no faltaba más; me encantará mucho hacerlo. Voy a ver qué le encuentro para comer ahora.


    Yo le pregunté a Elión:


    —¿Quito la silla a tu caballo y lo llevo junto a los otros?


    —No, yo me ocuparé de él; no admite a nadie más.


    Elión buscó al caballo, le quitó la negra silla, que era lo único que tenía pues no llevaba riendas ni cabezada, le dio una palmada en el lomo y dijo:


    —Anda, vete a corretear y dar una vuelta para que vayas conociendo todo esto, porque vamos a estar aquí un tiempo.


    El animal relinchó y salió al galope.


    —¿Lo vas a dejar suelto? ¿No crees que se pueda marchar y llegue a perderse? —pregunté.


    Elión rio como hacía mucho que no lo escuchaba.


    —¿Perderse Aswad al-Layl? Eso sería poco menos que imposible. Yo lo encontraría en el fin del mundo y él a mí. Además, ¿para dónde iría? Él recorrerá todo el claro y evitará meterse en el bosque. Es un cercado natural. Pero ni aun en el medio del mayor desierto se alejaría de mí. Volverá al anochecer y lo dejaré junto a los otros.


    »Dentro de unos días, cuando esos caballos se hayan acostumbrado al sitio, podremos dejarlos sueltos también. Mientras el bosque mantenga esa energía negativa no se querrán meter en él, después lo tendrán por costumbre. Andar por ahí, no solo les permitirá comer de lo que hay ahorrándonos trabajo, sino que les evitará los peligrosos y mortales cólicos que surgen cuando permanecen mucho tiempo sin moverse en establos, además del crecimiento inadecuado de los cascos.


    § §


    Esa noche después de cenar conversábamos alrededor del fuego y Elión me dijo:


    —Martín, mañana en la mañana iremos al pueblo más cercano para adquirir algunas frutas, verduras, granos, harina y otras cosas que nos hacen mucha falta.


    —¿Contamos con dinero para eso? —preguntó Deutrey.


    —Por los momentos sí, no te preocupes. Terminasteis de construir el horno y ahora estamos en posibilidad de hacer pan y mucho más. No nos vendrían mal un gallo y una docena de jóvenes gallinas ponedoras, para tener huevos con los que cubrir el diario. ¿Qué os parece?


    —¡Eso sería fantástico! Mejoraría muchísimo nuestra dieta ordinaria —dijo Adrastos entusiasmado.


    —¿Y qué tal algunos conejos para cría? —dijo Deutrey—. Su alimentación no será ningún problema.


    —Me parece una excelente idea también. Martín, llevaremos un par de caballos para carga, uno con albarda y el otro con las cestas —dijo Elión.


    Pietro preguntó:


    —Maestro, ¿ese hermoso caballo árabe negro es tuyo?


    —Sí. Su nombre es Aswad al-Layl. Es el caballo más veloz y resistente que se haya visto.


    —¿Cuánto podría valer un animal como él?


    —No tiene precio. Con lo que muchos pagarían por él, yo te aseguro que podríamos mandar a construir el monasterio completo.


    —¿¡Tanto así!?


    —¿Y el otro? —pregunté yo.


    —Tanto como él, al igual que la yegua de mi esposa.


    —Parece un poco nervioso —dijo Adrastos.


    —Lo es. Yo no os aconsejo que os acerquéis a él; es salvaje y muy quisquilloso con todos los extraños —dijo Elión.


    —Es muy hermoso. ¿Desde cuándo lo tienes? —pregunté.


    —Desde que nació.


    —Nunca me has hablado de él.


    —No hubo motivos —dijo Elión sonriendo—. Tampoco te he hablado de Badriya.


    —¿Quién es?


    —Es la hermosísima y fantástica yegua blanca de mi esposa. Badriya ha de haberse quedado protestando enfadada cuando Aswad al-Layl marchó. Ellos nunca se habían separado desde que nacieron. Hay muchos asuntos de los que no te he hablado todavía. Ya habrá el tiempo y el lugar.


    § §


    A la mañana siguiente yo hice mi primera salida en la yegua, en lugar de caminando. Mis reales posaderas iban muy bien acomodadas sobre una cómoda silla de montar. Era un buen cambio y los trayectos se hacían mucho más rápido. ¡Cómo cundía el tiempo! Y yo no me llenaba de barro los pies y el hábito. Me sentía un fraile rico.


    Comprendí que aquel día cuando Elión y yo desembarcamos en Barcelona, él pudo muy bien haber tenido a su caballo y otro esperando. Habríamos hecho en poco tiempo el recorrido hasta la Pola de Lena, Oviedo, Cornellana, Compostela y todos los demás lugares a los que fuimos. Porque ahora sabía que ningunos bandoleros en este mundo, por muchos que fueran, hubieran sido capaces de asaltarnos. Pero él sabía que era necesario que yo caminara durante todos aquellos meses, aunque también él mismo tuviera que hacerlo. Volví a darle las gracias en mi corazón.


    § §


    Unos días más tarde, veinte desde que tuviéramos el enfrentamiento con los hombres sin rostro, Elión se apareció con tres cestas llenas de dátiles. Dejamos una para nosotros, y fuimos hasta el castillo de los templarios a obsequiarles las otras dos.


    Las agujetas de mis piernas hacía muchos días que se me habían ido. Mi trasero también se estaba llevando muy bien con la silla de montar y yo había mejorado como jinete, siguiendo las indicaciones de Elión. Nada, que todo es la práctica, el empeño y la buena disposición.


    Bernardo aún no había regresado ni tenían información sobre él. Lo hizo un mes más tarde.


    § §


    Era cerca del medio día cuando él se presentó en nuestro sitio. Llegó acompañado de seis de sus caballeros y traían varios caballos. Después de los cálidos y afectuosos saludos de bienvenida, nos sentamos plácidamente para tomar un café de la mezcla mejorada que habíamos logrado de nuestros espinos. Bernardo dijo:


    —Ya veo que terminasteis de construir la pared y cerrar esta cueva. Se siente muy confortable ahora y es más fácil de caldear. También estáis terminando de techar con paja una tinada para los caballos y las cabras, junto con una especie de pajar y espacios para forraje. Se nota que no habéis parado un minuto. Me ha parecido ver también una conejera, un gallinero y palomar.


    —Así es —dije yo—. Andan una docena de gallinas por ahí con su gallo. Nos han venido de maravilla los huevos.


    —Todo lo que hemos adelantado ha sido gracias a las carretas, los aperos y todas las herramientas que nos has regalado de manera tan generosa, o todavía estaríamos acarreando las piedras una a una —dijo Elión.


    —No ha sido nada, eran cosas que había de sobra.


    —Hay algo distinto en vuestras ropas. ¿Habéis cambiado el color rojo de la cruz patada?


    —Sigues siendo muy observador, nada se te escapa. Ya te hablaré de eso —dijo Bernardo—. Yo quería deciros que he acordado con unos campesinos en el pueblo para que os suministren suficiente paja y grano, a fin de alimentar durante este invierno a los caballos y para vosotros mismos. Ellos lo dejarán todo a la entrada del sendero, porque ni pagándoles el doble se meterían en el bosque. Como todavía no pueden transitar carretas, será preciso que vosotros vayáis trayendo las cargas a lomos de caballo, que ya vi que pueden pasar bien.


    —Esos suministros son muy necesarios y lo agradecemos.


    —No es solo eso lo que me trae por aquí. Como ya te dijo Antolín, yo estuve ausente por haber convocado al Consejo. No os imagináis el asombro que tuvieron cuando presenté las máscaras, las capas y las ballestas. Les referí la batalla y no lo podían creer, no eran capaces de imaginarlo.


    »Cuando les mencioné que, además, habíamos desarticulado por completo la organización de los hombres sin rostro y ya no serían ninguna amenaza, les costó convencerse. ¡Mira que les costó! Por más que ellos me pidieron los detalles de los hechos no entré en ellos, les di todas las evasivas que bien pude.


    »Solo les dije que tú te habías encargado de hacerlo, pero que yo no contaba con los detalles precisos. Y mentira no ha sido, porque yo todavía no tengo ni idea de cómo hiciste para desaparecerlos. Tuve que decirles también que no había cuerpos porque fue necesario deshacernos de ellos.


    —Me imagino que no te habrá sido fácil convencerlos, al no poder aportar pruebas suficientes.


    —Elión, afortunadamente estamos en épocas en que la palabra de un hombre de honor es tan valiosa como las pruebas —dijo Bernardo—. Se han enviado mensajes para llevar la información a nuestros principales enclaves por toda Europa, Siria y Palestina. Ha sido, sin duda, la mejor noticia que podía dárseles este año o cualquier otro. Como yo había previsto y te dije, en el Consejo aceptaron de inmediato realizar el pago callado, tanto por la facultad de otorgarse el mérito completo de la batalla como por lo demás.


    Fáñez le pasó una carpeta de cuero, dentro de la que habían tres hojas de pergamino. Bernardo explicó:


    —Respecto a tu petición de las tierras... Se consideró prudente evitar cualquier posible inconveniente con nuestro donador el rey Alfonso I, sobre todo con su suspicaz familia, así como también soslayar un poco nuestras propias normas en este particular, por vía de excepción singular ad noc3.


    »Por ello, durante cincuenta años se os conceden cinco hectáreas de tierra al suroeste de esta colina, para que levantéis en ellas las edificaciones de vuestro monasterio. Con eso el centro de energía quedará dentro del perímetro del mismo. ¿No es eso lo que queréis?


    —Exactamente —dijo Elión.


    —Se os otorgan bajo usufructo y libre de toda carga y gravamen. Además, el resto de las tierras anejas hasta veinte hectáreas, se os conceden ad cibarium4 por el mismo tiempo y en los mismos términos, como dote patrimonial del monasterio para el sustento del personal del mismo.


    »La concesión queda bajo la supervisión del Temple, a los fines de constatar su uso exclusivo para el asiento de vuestro monasterio y su adecuado sostenimiento. Luego de ese tiempo, si el monasterio ha sido levantado y ocupado de manera permanente, y las tierras fueron utilizadas para los fines expresamente indicados, en forma automática y sin necesidad de ningún refrendo pasarán a ser propiedad de vuestra orden, a perpetuidad. Aquí tienes las escrituras debidamente registradas. Fue lo que me demoró más.


    —¡Ah, que magníficas noticias nos traes! —dije con todo mi entusiasmo.


    Bernardo aclaró:


    —Pero el total que se os ha otorgado no son las veinte hectáreas que ocupa el claro, que fue lo que tú me pediste.


    —Bueno, muchas gracias de todos modos —dijo Elión.


    —No me has entendido —rio Bernardo—. En todo momento te has preocupado por la integridad de esos bosques tratando de impedir que fueran dañados, a pesar de lo tenebrosos. Yo lo conté así mismo, tal cual. Por eso pensé que nadie mejor que vosotros para cuidarlos y aprovecharlos. El Consejo estuvo de acuerdo. Las escrituras os conceden, en condiciones iguales, la zona oriental del bosque hasta el límite del camino principal. Es la zona menos extensa, con casi un kilómetro y medio de anchura en promedio, pero es la mejor ubicada, lo que añade unas setenta y dos hectáreas más.


    —¡Vaya, qué excelente sorpresa! —dije yo.


    —Bernardo, todos te quedamos sumamente agradecidos, yo el primero y el que más. Has excedido con mucho nuestras mayores expectativas —le dijo Elión.


    —Pues si así lo crees, te diré que se os concede, además, el usufructo del resto de los bosques alrededor del claro, que en el documento están bien indicados y delimitados. Podréis hacer el aprovechamiento de las ramas y de los árboles caídos de forma natural, en beneficio de mantener limpios los bosques. Al igual que realizar el aprovechamiento de las ramas que sea preciso podar para mantener la salud de los árboles. También podréis recoger los frutos de la naturaleza, así como disponer de los animales silvestres que dentro de ellos se encuentren, manteniendo la Orden del Temple el derecho permanente de caza.


    —¡Oh, qué bueno! ¿Por cuánto tiempo? —pregunté yo.


    Bernardo dijo:


    —Esto es por una duración de ciento noventa años.


    Elión sonrió y Bernardo también. Yo no supe los motivos de ello. Debía de tratarse de algo que tan solo los dos sabían. Bernardo siguió refiriendo:


    »El Consejo no lograba creerme la narración que les hice de la batalla. Pudieron hacerse una idea de lo terrible y extraordinaria que fue la situación, tan solo cuando les presentamos las ropas desechas y quemadas; las cotas de malla, petos, espaldares y los cuatro escudos fundidos junto con un par de espadas, en una forma que solo podría ser lograda en una fragua. Todos convinieron en que ningún hombre pudo haber sobrevivido a esos daños antinaturales, por lo que no lograban comprender que solo hubieran muerto dos.


    —¡Claro que no es posible entenderlo sin conocer toda la verdad! —dijo yo de manera impulsiva.


    —No me quedó más remedio que hacerlo, Elión; lo siento. Les tuve que explicar las razones por las que seis de mis ocho caballeros y yo estamos vivos, además de todo el personal del enclave completo que, seguramente, hubiera sido el siguiente objetivo de Máscara Negra y sus hombres sin rostro. Yo no encontré más opción que decirles que tú eras un gran mago muy superior a Merlín. Que lograste neutralizar las artes oscuras de Máscara Negra y vencerlo. Y que ante mis ojos, tú también sanaste las terribles y mortales heridas de mis hombres y salvaste sus vidas. ¡Quedaron maravillados!


    —Yo hubiera preferido que eso no trascendiera, pero entiendo que no tuviste más remedio. Era imposible explicar lo uno sin lo otro.


    —Lo que más los impresionó y terminó de convencerlos para acceder a la donación fue mi declaración, bajo juramento solemne, de que este sitio y el monasterio que aquí se levantará se encuentran bajo la protección muy especial de una virgen negra, que yo mismo vi aparecer en el aire para ayudarte en tan singular batalla contra Máscara Negra.


    »Yo no quise mencionar para nada la rama del fresno, por razones obvias. De saberse podría causar la intromisión de la Iglesia para investigar la aparición, y que luego se quisiera quedar con la reliquia y reclamar las tierras. Por eso consideré preciso decirle al Consejo que, por la callada forma en que todo ocurrió y por cuanto ella misma te lo pidió a ti, la Virgen Negra del Fresno manifestaba el deseo expreso de que su aparición permaneciera en total secreto hermético, situación que ellos aceptaron.


    —Te agradezco esa parte —dijo Elión—. Podría haber sido un verdadero inconveniente tener a la Iglesia metiendo sus narices aquí, como muy bien has razonado. Que el hecho esté en conocimiento del Consejo Superior del Temple no me inquieta; conozco lo callado y celoso que vosotros lleváis todo lo que tenga que ver con las vírgenes negras.


    —Te informo que unido a todo lo anterior y por el hecho añadido de ese portentoso acontecimiento milagroso, este sitio ha sido declarado bajo protección especial de la Orden de los Pobres Caballeros de Cristo y del Templo de Salomón. Queda directamente bajo el cuidado de este enclave y encomienda que será reforzada, y cuya dirección se me ha concedido de por vida por ser tu amigo y haber sido bendecido con esa visión —dijo Bernardo.


    Los fundadores y yo cruzamos una mirada de entendimiento. Ahora nos quedaban muy claros los motivos por los que Elión no quiso decirle a Bernardo la identidad verdadera de la aparición. Bernardo añadió:


    »Además, el Temple se siente en deuda contigo, no solo por los honores que recibirá del reconocimiento, sino porque tu victoria sobre Máscara Negra evitó la muerte de todos mis caballeros y la posible pérdida del enclave. Por ello han querido darte una condecoración y un grado honorífico.


    Bernardo rio alegremente por la cara que puso Elión.


    »Yo ya te conozco lo suficiente. Tras agradecerlo en tu nombre me he adelantado a decirles que no eras persona de esa clase de honores; que tan solo deseas permanecer en la mayor privacidad, porque tú no estás al servicio de rey ni de persona alguna. Que una vez hubieras resuelto aquí la fundación del monasterio, te volverías a tus apartados rincones para seguir en la callada vigilancia del mundo.


    Elión dijo:


    —Bernardo, yo no estaba seguro de cómo lograrías manejarlo. Entiendo perfectamente que no tenías otra alternativa en tus explicaciones y lo has dicho y hecho muy bien, no te preocupes. Yo agradezco en todo su valor la intención que ha tenido el Consejo Superior.


    —Te diré que esa humildad tuya los dejó muy impresionados. Ellos dijeron que les hubiera gustado que formaras parte de nuestra orden, como miembro insigne del Consejo. El Gran Maestre prometió colaborar con la tuya durante su fundación y luego, una vez que sea reconocida por Roma. Fue por eso por lo que, en vista de tu sentido práctico de las cosas, decidieron hacer algo más positivo que un grado y una condecoración. ¿Ves esos tres caballos?


    Eran tres hermosos percherones que debían de valer mucho dinero. Uno era un macho gigantesco, prácticamente un formidable caballo de batalla, que tendría un metro ochenta de altura y posiblemente mil kilos de peso o quizás más. Los otros dos eran hembras, también colosales. Con una sonrisa de satisfacción por el interés con que Elión los miraba, Bernardo aclaró:


    —Ese semental y la hembra torda son regalo del Temple para vosotros. La de color castaño procede de nuestra encomienda aquí. Está preñada de un ejemplar parecido a ese. Con sumo gusto te la cambio por dos de vuestros caballos ligeros y uno de los machos frisones, que me viene muy bien para cruzar con dos hembras que tenemos.


    »A ti te quedan el otro macho frisón y la yegua; un buen casar para reproducción porque son una raza muy apreciada. Esos percherones para carga y tiro están ya en edad de trabajar a pleno rendimiento. Cada uno os resultará muchísimo más provechoso que un tiro de dos caballos normales o incluso mulas. Y por lo versátiles que son, cada uno os vendrá mejor que una lenta yunta de bueyes, aunque coman más.


    —Tienes toda la razón en ese sentido, Bernardo —dijo Elión—. Los aceptamos con sumo gusto. Si caballos de tiro es lo que estábamos necesitando más. Será mucho lo que tendremos que transportar y mover, y todavía más lo que habrá que roturar la tierra y arar para preparar todo ese claro y convertirlo en huertas fértiles. Tu gran generosidad me conmueve, amigo Bernardo. De nuevo te agradezco todo lo que haces. Estás siendo de una ayuda invaluable.


    —Te dije que haría todo lo que estuviera en mis manos. Por eso, como en el castillo tenemos un montón de hombres aburriéndose estos días, y la holganza infructuosa va contra nuestros principios, en cinco días te enviaré una primera decena que luego iré rotando, para que os ayuden en todo lo que sea necesario. Así que podéis ir planificando el trabajo para conseguir el mejor rendimiento.


    —¡Oh, eso sería magnífico! —dijo Elión vivamente entusiasmado—. ¡Nos serán de una utilidad inmensa! Estamos muy necesitados de mano de obra, particularmente con algo de experiencia en los trabajos de cantería y construcción.


    Elión se volvió hacia nosotros cuatro, nos observó uno a uno y nos dijo:


    —Ya veis la forma en que la Providencia nos ha provisto. Recordadlo siempre porque así como recibimos así daremos. Esta energía que nos cubre tiene la facultad de potenciar lo bueno que cada quien tenga, y mantener afuera lo negativo. No temáis, que nadie de corazón malvado soportará permanecer en este claro y dará la vuelta de inmediato. Yo os digo que mientras más demos más recibiremos.


    »Quien llegue aquí será con la seguridad de poder saciar su hambre, sanar su cuerpo y fortalecer su espíritu, sin nadie que pretenda adoctrinarlo en nada, juzgar su vida ni influir en sus ideas y creencias. Esta abundancia que se nos otorga no es para el enriquecimiento personal, mientas fuera de esta cúpula de energía la gente pasa necesidades. No temáis en dar por temor a que luego pueda faltar para vosotros. Yo os aseguro que jamás os faltará nada mientras deis con amor a quien lo necesite.


    Bernardo le hizo una seña a Elión y se alejaron para conversar en privado.


    —Elión, hay algo que no he querido mencionar ante mis hombres, pues es para tu conocimiento nada más. Yo me sentí en la necesidad de sincerarme con el Gran Maestre. Le informé de cuál es el limitado futuro del Temple, según lo viste tú; la gloria que le espera y también el triste final que le aguarda en su caída y lo que haremos luego. Él fue de mi misma opinión. Me dijo que trabajaríamos igual, pues se pude hacer mucho bien en casi doscientos años, porque lo que de verdad importa es el presente y el legado que dejemos. Sin embargo, dado que estamos condenados a desaparecer de tan mala manera, él consideró preciso preservar nuestros conocimientos, tanto los actuales como los que adquiramos. Por eso te eligió a ti.


    —¿A mí?


    —A tu congregación. Él me dijo que ya que tú eres quien posee todo el conocimiento del hombre, tan grandes poderes y ninguna ambición, y que tu congregación perdurará por miles de años bajo la advocación de la Virgen Negra del Fresno, vosotros teníais que ser los depositarios y guardianes de nuestros conocimientos más preciados. Por eso es la ayuda tan especial que se ha decretado para este monasterio, bajo nuestro mayor celo, hermetismo y protección. ¿Tienes algún inconveniente en que así sea?


    —No, ninguno.


    —En ese caso te informo que el Gran Maestre ha decretado, manteniéndolo en el mayor secreto, la instauración de un selecto cuerpo dentro de los templarios, al que se ha denominado los custodios, cuyo distintivo será la cruz negra en esta forma. Lo iniciamos mis hombres y yo bajo juramento solemne, por ser los que hemos sobrevivido a tal batalla y estamos más agradecidos. Para el resto de los templarios seremos algo así como los custodios de las normas de la orden, a fin de que nadie se desvíe, que los habrá. La realidad es que mi grupo custodiaremos este monasterio, así como el conocimiento secreto y todo lo que tenga relación con las vírgenes negras en esta península y los centros de poder como este. Antes permitiremos que caiga el reino de Castilla y de León, de Navarra o de Aragón, que este monasterio desaparezca. En otros enclaves por el resto del mundo habrá otros templarios negros con una misión similar. Tan solo dos maestres más lo saben dentro del Consejo Superior; los de máxima confianza del Gran Maestre y bien conocidos míos.


    —Bernardo, yo ahora estoy mucho más empapado, tanto de vuestros principios como de la realidad por la que os regiréis con el tiempo. He visto que con todo lo que creceréis y con tantos hombres como formarán en vuestras filas, no todos tendrán la misma vocación y muchos se desviarán. La mantendrán la mayoría de los maestres y dirigentes principales. Porque es obvio que los grandes secretos han de estar en conocimiento de muy pocos, si se quieren preservar en toda su pureza.


    —En nuestra conversación privada, el Gran Maestre me dijo que el futuro se construye con los actos del presente. Que ya que Dios nos ha querido avisar a través de ti del futuro que nos aguarda, desde ahora los templarios negros trabajaremos calladamente para asegurar los recursos que, en ese doloroso futuro, precisaremos para nuestra supervivencia en esas sombras clandestinas que tú mencionaste. Y para ocultarse en la oscuridad es mejor el color negro. Elión, espero que no lo tomes a mal y sepas perdonarme.


    —¿Eso por qué?


    —Porque tú me pediste que no mencionara ciertas cosas y terminé haciéndolo.


    Elión sonrió, pasó un brazo alrededor de los hombros de Bernardo y le dijo:


    —Mi querido maestro y amigo, ¿recuerdas que te dije que lograr esa supervivencia futura era algo que estaba en tus propias manos, si tomabas las decisiones correctas?


    —No, en este momento no lo recordaba.


    —Pues esa decisión que has tomado era la correcta, la que yo esperaba de ti. No tengo nada que perdonarte.


    —Entonces yo me quedo tranquilo y te doy las gracias, de parte del Gran Maestre y también de mi propia parte.


    —Bernardo, a su debido momento, yo informaré al prior sobre la estrecha relación del Temple con nosotros, y este lo hará con su sucesor. Nada más que el prior y el bibliotecario lo sabrán, pues ellos serán los guardianes del secreto de nuestra orden y su verdadero propósito.


    —Perfecto. Como tú me explicaste cómo será la organización futura de tu orden en los diferentes monasterios, el Gran Maestre expresó su deseo de mantener un contacto muy estrecho, tanto con el Priorato como con el Triunvirato.


    —No habrá ningún inconveniente.


    —Te informo, entonces, que hay un gran arquitecto que viene en camino procedente de Flandes. Él trabajará junto con Adrastos en el diseño del monasterio, pues se considera preciso dotarlo con muros perimetrales defensivos; algo discreto, sin que llegue a parecer una fortaleza militar. También para aplicarle ciertos conocimientos que él tiene en cuanto a cámaras secretas, pasadizos y elementos de cierre y apertura. Me parece que, entre otras cosas, vosotros necesitaréis ocultar y proteger bien a la talla de la Virgen Negra del Fresno, que ya he visto que es un elemento de enorme poder, que puede resultar muy peligroso.


    —Me parece bien. Yo no creo que Adrastos tenga ningún inconveniente. Él siempre está dispuesto a aprender algo nuevo y ya dijo que le encantan las cámaras secretas. Yo pondré algo de mi parte para ocultar y proteger la vara de poder, en una forma que no pueda ser encontrada ni obtenida por nadie más que por mí.


    Elión quedó unos momentos con la vista perdida y soltó la carcajada. Bernardo le preguntó:


    —¿Qué fue? ¿Tuviste una visión?


    —Sí, de una hermosa joven muy singular con nombre de flor. Tenía que ser ella, ¿quién más? Tan bella. Será una dicha para mi esposa volver a tenerla con nosotros en el futuro. Le voy a sembrar muchas rosas aquí en su honor.


    —¿Qué papel tienen ella en esto? —preguntó Bernardo.


    —Ahora ninguno. La vi intentando descifrar las claves que rodearán el lugar en el que ocultaremos la vara de poder.


    —¿Lo hará?


    —Sí, dentro de novecientos años. Yo estaré aquí a su lado.


    Bernardo se persignó.


    Φ


    


    
      
        3 Para esto. Se refiere a una solución preparada para un fin específico y que, por lo tanto, no es aplicable para otros propósitos.

      


      
        4 Para alimento.

      

    

  


  
    CAPÍTULO 95


    Un adiós y un hasta luego


    Las semanas fueron pasando y sumando meses. Para inicios del invierno, con la ayuda de los animales y los grupos de trabajadores proporcionados por Bernardo, habíamos logrado limpiar de maleza y arbustos todo el área del claro, y quedó listo para roturar la tierra en primavera. Ahora se veía toda la belleza de aquel magnífico valle.


    En el borde del bosque habíamos construido lo que llamábamos el galpón de sacrificios. Allí, de la forma más rápida y misericordiosa posible, dándoles gracias por la utilidad que nos representaban sacrificábamos a los animales que nos servirían de alimento. De esa forma respetábamos lo que Elión había dicho, que las tierras de aquel claro eran un lugar de vida, no de muerte.


    Para finales del invierno, las cinco cabras adultas tuvieron nuevas crías, la mayoría hembras para mayor fortuna nuestra, con lo que ya eran once hembras y tres machos, más el padrote. Eso nos aseguraría una excelente provisión de leche en pocos meses, con un buen excedente para queso y mantequilla. Los dos conejos machos y las cuatro hembras, por su parte y como no podía ser menos, habían demostrado muy buena fecundidad y se reproducían con gran entusiasmo y rapidez. Pero no todo se había quedado en eso. Pietro había dicho un día:


    —Maestro Elión, Algunas zonas de terreno están listas para ser aradas y sembradas. Para el verano podremos obtener nuestras primeras cosechas de vegetales y legumbres. Sin embargo, en lo que respecta a los campos de forraje, si bien en el pueblo hemos conseguido excelentes semillas, por ser la primera vez yo creo que no habrá tiempo de que produzcan buenos pastos, para lograr un primer corte aprovechable este año. Nos veremos precisados a llevar los caballos a pastoreo fuera, porque dentro de los bosques no hay suficiente para ellos todo el año.


    —No os preocupéis por eso. Sembrad y preparad todo con el espíritu tranquilo y esperanzado. Lo demás sucederá según haya de ser.


    La primavera llegó también llenado todo de flores variopintas y de gorriones, zorzales, petirrojos, calandrias moras y toda suerte de canoras y pajaritos. Ellos decidieron hacer aquello su territorio y nos alegraban los días con sus trinos. Yo había aprendido de Elión el gusto en detenerme a escucharlos y mis hermanos pronto lo adquirieron. Las gallinas también habían hecho su trabajo. Un montón de pollitos seguían a cada madre piando y escarbando por aquí y allá. Tenían comida de sobra.


    Durante aquellos meses, Elión y yo habíamos realizado muchas salidas para establecer relaciones con los nobles de las tierras y comarcas aledañas, así como con los párrocos. Aunque las principales visitas fueron al obispado y a los prelados de la Iglesia, en busca de difusión y del reconocimiento de nuestra orden, ya con los estatutos fundacionales y las reglas en la mano. En ese aspecto tuvimos también una invaluable ayuda a través de Bernardo y la Orden de los Pobres Caballeros de Cristo, que lo facilitó todo y allanó el camino en Roma, con lo que nuestros esfuerzos en ese sentido prosperaron muy bien.


    Durante esos ocho meses fueron también llegando los hombres; poco a poco, como tenía que ser. Para el final de la primavera, sin incluir a Elión ya éramos catorce los miembros de la orden.


    De los diez llegados, siete eran frailes errantes. Andaban en la búsqueda de algo que no sabían lo que era, y que no habían encontrado en los monasterios ni por los duros caminos. Lo encontraron allí, junto al vórtice de energía, sentados en un banco de piedra que habíamos colocado cerca. Los otros tres eran seglares que en la vida lo habían perdido todo menos la esperanza.


    Una vez que Elión limpió la mala energía de los bosques, los animales silvestres aparecieron como por encanto y fueron repoblándolo. También llegaron bastantes hombres a nuestro valle, pero no todos se habían detenido en el banco de piedra, porque la energía no los llamaba. Tal como llegaron se fueron después de descansar y reponer sus fuerzas.


    Nuestras perspectivas mejoraron con aquellas diez incorporaciones de monjes. Uno de ellos no solo era un excelente cocinero, sino un apasionado del arte culinario, como tenía que ser. Otros eran experimentados campesinos. Un par de ellos conocían mucho y bien de ganado.


    Para entonces, ya Adrastos y tres de los primeros miembros, convertidos en sus entusiastas ayudantes, habían sacado tiempo para esculpir dos grandes ángeles de los cuatro que él quería hacer. Los habían colocado estratégicamente en puntos cercanos al vórtice, en un diseño geométrico cuidadosamente planeado en sus medidas, que solo los fundadores sabíamos lo que significaban y el propósito que tenían.


    El agujero dejado por el gran fresno lo habíamos preparado y cubierto para tapar secretos. Construimos encima un singular altar de piedra por cuyo centro fluía el vórtice de energía. Aún no había nada sobre él. Adrastos, cuando terminara los dos ángeles faltantes quería tallar una virgen, en aquella misma piedra que los rayos reventaron. Copiaría la figura de la rama del fresno que habíamos ocultado. La quería de tamaño natural, para proporcionarla con las estatuas de los ángeles y otras que tenía en mente. La planeaba hacer de 1,665 m de altura, aplicando una escala de 1:5. Nos hacía gracia pensar que en el futuro, cuando aquello fuera convento de monjas, tuvieran como imagen representativa a una embarazada. Que ya para un cenobio daba bastante en qué pensar. Así éramos nosotros.


    Entre el monasterio y las estatuas, Adrastos tenía bastante trabajo en mente. Pero esculpir no era un trabajo para él, era un gozo, una satisfacción y un descanso; era su forma personal de meditación en movimiento.


    De lo que habría de ser el monasterio teníamos construidos tres cuerpos en rústico, todavía sin enlucir, que conformarían una parte de la planta baja, de las varias que tendría. Uno de aquellos espacios lo estábamos utilizando provisionalmente como dormitorio. En otro funcionaban la cocina y el comedor. El tercero era una estancia general para reunión de los hermanos; con una parte, también provisional, destinada a ser la enfermería. Ejerciendo nuestra función hospitalaria atendíamos allí a los necesitados.


    La cueva que habíamos utilizado como vivienda nos servía ahora como hospital, mientras se construyera una dependencia adecuada para esos menesteres. También habíamos levantado una pequeña capilla con capacidad para una veintena de personas; muy sencilla y carente de ornamentos e imágenes, salvo una cruz desnuda sobre el altar.


    Yo era el primer asombrado de lo rápido que iban marchando las cosas, principalmente por la ayuda que nos habían prestado los grupos de trabajadores aportados por los templarios. Cuando Elión y yo habíamos llegado la primera vez allí, lo vi todo muy cuesta arriba en lo que sería construir y edificar. Ahora ya no podía dudar de que la Providencia nos ayudaba. Claro, había ángeles por el medio.


    Para finalizar la primavera llegó uno de los milagros. De la noche a la mañana, la hierba rala y corta que estaba surgiendo de los campos que habíamos reservado para pasturas y forraje, amaneció verde y tupida como si llevara años produciendo. Entre las espigas del centeno y de la cebada no cabía una más. Los árboles frutales silvestres, más los que nosotros trasplantamos, se cargaron de flores, en la promesa de una magnífica cosecha que nos auguraba un buen excedente para vender o intercambiar por otros productos.


    El asombro inicial de todos los hermanos fue grande, y lo veían como una obra de la fecundidad de nuestra virgen patrona. Los fundadores, Fray Bernardo y yo sabíamos cuál era el origen real del hecho. Principalmente yo. Porque la noche anterior había visto a Elión meditando junto al vórtice de energía y desparramando su luz por todo el valle. Él había creado aquel milagro de florecimiento, porque él era el señor de la luz y de la vida en este mundo.


    § §


    Llegó el grato verano trayendo consigo largos y esplendorosos días soleados y buenas temperaturas. También trajo algo más, el momento que yo no sabía que tendría que llegar ni había pensado en ello.


    Una mañana de julio, después del desayuno, Elión se apareció vestido en forma distinta. Llevaba unas riquísimas ropas como las de cualquier hombre de una alta posición social. Eran de color negro con algo de blanco. Pero las distintivas hojas plateadas estaban solo en el lado derecho, lo que ya me dio una señal. Nos reunió a los cuatro y nos dijo:


    —Bien, mis queridos amigos y hermanos. Es mucho lo que hemos logrado juntos en tan poco tiempo, bastante más de lo que esperábamos. Nuestro monasterio está habitable, a pesar de que falta mucho por hacer para considerarlo terminado, años mediante, y las cosas ya pueden ir con más calma. Estáis muy bien encaminados y tú, Deutrey, lo estás haciendo muy bien como Prior y estoy sumamente complacido con vosotros. Dos de los nuevos hermanos tienen conocimientos como curanderos, con lo que nuestras perspectivas mejoran mucho de cara a nuestra función hospitalaria. Ya ha llegado el momento de que sigáis solos. Mi labor ha terminado aquí por ahora.


    Aquello fue como un baño de agua fría. Adrastos me arrebató las palabras de la boca cuando dijo:


    —¿Quieres decir que te vas y no volverás?


    —¿No recordáis ya lo que os dije al principio? Volveré, de hoy en un año. No os digo exactamente en qué momento será. Si estáis atentos al altar sobre el vórtice recibiréis el aviso un día antes de que yo llegue. Regresaré durante cinco años consecutivos para ver los progresos. Luego ya lo haré cada tres años; a menos, claro, que necesitéis de mí o se presenten situaciones excepcionales. Ahora, por favor, convocad a los demás porque quiero despedirme de cada uno. Martín, prepara tu yegua, me acompañarás a despedirme de Bernardo y sus caballeros, si no te importa.


    Yo preparé a mi montura mientras Elión se despedía de Pietro, Adrastos, Deutrey y de cada uno de los otros. La aflicción me consumía. Agarré la cuerda del ronzal del caballo de Elión, que ya estaba ensillado y me toleraba bastante bien, y fui hasta donde él estaba. Él no era hombre de muchas despedidas, por lo que terminó pronto.


    Montamos y nos alejamos cruzando nuestro hermoso valle. Seguimos el camino a través del bosque, que hacía poco habíamos ensanchado lo suficiente para el paso de carretas. Yo no lograba entender qué tenía que ver el altar sobre el centro de poder, con los anuncios de su llegada que Elión había dicho. ¿Qué tendría pensado él? Sería en las crónicas posteriores que comenzaría a recogerse que, el día antes de él llegar, al medio día la estatua de la virgen sobre el altar brillaba intensamente durante varios minutos y emitía un delicado zumbido. Esa era la señal.


    § §


    Llegamos al castillo de los templarios antes del mediodía. Elión notificó a Bernardo de su marcha. Fue clara la tristeza que aquello le causó. Después de despedirse de los otros caballeros, Elión le pidió que nos acompañara él solo y salimos del castillo.


    Antes de doblar un recodo que nos permitiría ver el resto del largo camino, Elión detuvo a su caballo y dijo:


    —Bernardo, querido gran amigo y mi primer maestro, es mucho lo que tengo que agradecerte, tanto en lo personal como en todo lo que nos has ayudado en la fundación y el levantamiento de nuestro monasterio. Si no hubiera sido por toda tu ayuda estaríamos todavía viviendo en la cueva e intentando limpiar el claro. Tu nombre se merecerá un lugar junto al de los fundadores. Por eso quiero cumplir un deseo que tú me expresaste, porque nunca me pediste nada para ti. No será necesario que viajes hasta Siria para verlo cumplido. Ella ya llegó.


    Cuando lo dijo comprendí a quién se refería él y asumí cuál fue el deseo de Bernardo. Elión volvió a poner su caballo al paso y doblamos el recodo.


    En un lado a la izquierda del largo camino, cubierto a la vista del castillo por los árboles, había una yegua de reluciente color blanco, que a la sombra parecía anacarado. El caballo negro relinchó alegre y ella respondió contenta. Pero fue la persona que estaba a su lado quien atrajo de inmediato mi vista y la de Bernardo.


    Elión se detuvo y desmontó. Nosotros hicimos lo mismo. Yo quedé en la muda contemplación de Amina, sus grandes ojos verdes, sus labios rojos, su sonrisa y belleza únicas. Ella iba de punta en blanco, esta vez con vestidos muy parecidos a los de una rica dama española; pero en los que no faltaban sus distintivas hojas acorazonadas en el costado derecho. Era un atuendo de falda dividida que le permitía montar con comodidad, como cualquier jinete.


    —Hola, Martín, me da gusto volver a verte.


    —A mí también me da mucho gusto verte.


    Bernardo estaba tan petrificado como yo lo estuve la primera vez. Aunque él por partida doble. Elión lo hizo espabilar al decirle:


    —Bernardo, me complace mucho presentarte a mi amada esposa Amina, mi mayor tesoro.


    —Fray Bernardo, es un inmenso placer para mí conocerte en persona, después de tanto tiempo.


    Ella, con su eterna sonrisa, se acercó unos pasos hacia él y le tendió su mano derecha desnuda.


    Bernardo reaccionó recuperando su aplomo usual. Con su mano enguantada tomó con toda delicadeza la mano de Amina, puso una rodilla en tierra y dijo:


    —Mi señora, el inmenso placer e inmerecido honor es mío. Mucho os agradezco vuestra condescendencia con un humilde e insignificante caballero. Yo estoy eternamente a vuestro servicio, para lo que gustéis mandarme.


    Luego de eso se incorporó y Amina dijo:


    —¡Ah, la caballerosidad y galantería española! Es tan hermosa que cualquier mujer puede sentirse como una reina. Creo que yo podría decidirme a venir más a menudo, si me van a recibir con tales halagos. Bernardo, ha sido mucho el tiempo que ha pasado, mucho, desde los días en que tú y tus dos amigos os encontrasteis con aquel atrevido chico en la cabaña de los montes astur-leoneses. Mucho también es lo que ha llovido en esas tierras, desde que vosotros salisteis de España en tan largo viaje hacia Tierra Santa. Yo te conozco desde entonces, por eso me complace verte ahora.


    —Yo no sabía que me conocierais desde hace tantísimos años, mi señora.


    —Bernardo, yo siempre esperé tener la oportunidad de agradecerte personalmente el haber orientado y protegido, de forma tan solícita, a aquel confundido y visionario chico aventurero que os encontrasteis en vuestro camino. Fuiste tú quien hizo posible que él llegara adonde yo lo esperaba con grandes ansias, desde hacía muchos años antes.


    —Mi señora, yo nunca lamenté aquel día, todo lo contrario. Ahora habré de recordar aquel año con mayor placer aún, conociendo lo bien que os serví sin saberlo.


    Amina acentuó su atención en él, una gran sonrisa iluminó su rostro y Elión sonrió también. De alguna forma, yo supe que ella había tenido una visión que tenía que ver algo con Bernardo. Amina me confirmó el sentir cuando le dijo:


    —Bernardo, hace ya como unos quince años estuviste en Bagdad y luego en Samarra. Fue la única vez.


    —Sí, es cierto, mi señora, así fue.


    —Pues faltó muy poco para que nos encontráramos en Samarra. Tú viste a una mujer alta, blanca y de gran belleza; de ojos y cabellos negros y vestida de azul sobre una yegua blanca muy similar a esta. ¿Fue así?


    —Sí, es cierto —dijo Bernardo sin ocultar su asombro—. Yo me crucé con ella. Pude contemplarla bien y nuestros ojos se encontraron por unos momentos. Ella me sonrió y yo sentí que los dos nos conocíamos de toda la vida.


    —Y tu corazón saltó de una manera en que nunca antes lo había hecho ardiendo abrasador dentro de tu pecho. No le importó que ella fuera musulmana ni nada de nada. ¿Verdad? —Bernardo no respondió, pero por su expresión estuvo claro que la respuesta hubiera sido afirmativa—. Te diré que no es musulmana, sino cristiana, si eso te sirve de algo. Tú todavía no has podido olvidarla porque se quedó prendida en tu alma —dijo Amina sin quitar su sonrisa.


    —No, no he podido olvidarla ni deseo hacerlo. Ella es lo único verdaderamente imperecedero con lo que me he cruzado en toda mi vida. Su sola contemplación, la mirada y la sonrisa que ella me dio me llenaron de algo que yo jamás había sentido. Pero ella iba al lado de un jeque, su esposo.


    Amina intercambió una larga mirada con Elión, rio suavemente entre dientes y le dijo:


    —Ella se especializa en amores eternos.


    —Así parece —dijo él.


    —Bernardo, ¿te gustaría saber el nombre de ella?


    —Sí, mi señora, claro que me gustaría mucho.


    Amina se lo dijo al oído, a la vez que, de manera casual, le colocó la mano suavemente sobre la cabeza. Yo sabía que, al igual que Elión, Amina tampoco hacía nada de manera casual ni por descuido, por lo que aquel contacto tuvo un propósito específico, algo que solo ella podía hacer.


    —Muchas gracias, mi señora, ahora ella tiene también un nombre para llamarla en mi corazón.


    —Hazlo, Bernardo, llámala mientras vivas y aún después. Yo te pido que nunca la olvides, atesórala en tu corazón y también en tu alma y la llegarás a encontrar, porque ella es imperecedera como tú lo sentiste. Lo que tanto le pides a Dios no podrá ser ahora. ¿Pero qué es el tiempo, sino una sucesión de instantes? Y ochocientos años pueden pasar tan rápido como el aleteo de un ángel.


    —Es hora de irnos —dijo Elión—. De nuevo, gracias por todo, Bernardo. Te prometo que te visitaré. No importa en dónde estés, yo te encontraré.


    Elión le dio un abrazo, se dirigió a su caballo y montó. Su esposa montó también, con una ligereza que ya quisiera tener yo. Elión no se había despedido de mí en el monasterio ni lo hizo ahora; yo sentí una tristeza profunda y dolorosa. ¿Se había olvidado de mí? Me sentí desolado. No sé ni por qué, le pregunté:


    —Maestro, ¿hacia dónde vas? Si me permites la pregunta.


    —Martín, hace tiempo que invité a mi esposa a subir a un árbol de cerezas muy especial. ¿Lo recuerdas, verdad?


    —Por supuesto, claro que lo recuerdo. No podré olvidarlo nunca. ¿Estará ella otra vez?


    —Ella y Tripocho nos estarán esperando allí. Amina también quiere conocer los sitios por los que me crié, así como recorrer los ríos que a mí tanto me gustan. Hay un pequeño y escondido pozo de frescas aguas que le quiero enseñar.


    Amina aumentó su sonrisa y lo acarició con los ojos. Bernardo y yo quedamos embobados. Elión siguió diciendo:


    »Además, hay un par de niños gemelos en Pola de Lena, a los que quiero llevar unos obsequios y ver cómo han progresado en la relación con sus padres.


    —Los vas a sorprender muchísimo. Ellos recuerdan a un simple fraile y a un humilde peregrino, y ahora les llegarán un rey y una reina.


    —También cerca de Corias hay una amable mujer gitana y su padre, a los que queremos visitar al menos durante un par de días, para ver a la hija que ha tenido y llevarle un regalo por tan bello acontecimiento.


    —Sí, claro, María. Ella y su padre se alegrarán muchísimo. Supongo que Renzo también. Estoy seguro de que cuando María vea a Amina se emocionará tanto como la mujer de Jerusalén. Por favor, dales mis saludos.


    —Lo haré. Pienso que también nos resultará muy agradable cabalgar unos días por mis antiguos valles y montes. Es la mejor época del año, para que Amina vea lo que es la hermosura del intenso verdor de aquellas tierras, y las compare con los Montes Pónticos y el Cáucaso. Quedará encantada y satisfecha porque lleva muchos años esperándolo. También los caballos disfrutarán con tanta hierba tierna como tendrán disponible. ¿Verdad amigo?


    Su caballo relinchó y sacudió la cabeza. Elión volvió grupas para seguir el camino. Antes de hacer lo propio, Amina me sonrió y preguntó con su voz subyugante:


    —Martín, cuando terminemos nuestro pequeño viaje, ¿te gustaría venir a pasar unos meses con nosotros?


    Yo no pude responder nada porque algo se me atragantó en la garganta. Por fortuna, mi rostro no se paralizó y mi sonrisa y mis ojos lo dijeron todo. Ella comprendió, sonrió todavía más y añadió:


    »Perfecto. Él te buscará en veinte días. Fray Bernardo, nos veremos de nuevo. Hasta luego.


    Bernardo le preguntó:


    —Mi señora, si no es un atrevimiento por mi parte, ¿podríais decirme quién era el jeque que iba con ella?


    Amina sonrió esplendorosa y dijo:


    —Mi padre.


    Los dos jinetes se alejaron por el largo camino, al suave y hermoso trote de sus caballos. Bernardo susurró:


    —Su padre. Entonces ella era...


    —Nunca pensé que llegaría a conocer a la blanca Badriya.


    —¿¡Cómo has dicho, Martín!? —preguntó Bernardo con un grito—. ¿Esa yegua blanca es Badriya?


    —Sí, así es que se llama la yegua de Amina —respondí yo.


    —¿Y el caballo negro?


    —El es Aswad al-Layl.


    —¡Cristo bendito! ¡Virgen santísima! ¡Por todos los santos apóstoles! ¿Cómo puede ser posible? ¡Los he tenido delante de mí a los dos! El nombre de ella no me dijo nada en un principio, porque es un tanto común por allí. Pero ella no es una Amina cualquiera, Martín, ¡es Amina Alya!


    —Así se llama. Tengo entendido que es una reina.


    —¡Mucho más que eso, Martín! ¡Ellos dos son el jinete negro y el blanco! Entonces él es..., él es Záhir.


    —Sí, efectivamente: Záhir Malakayn al-Mubárak es el nombre con que a él se le conoce por allí, entre otros. ¿Por qué, Bernardo? ¿Has escuchado hablar algo de ellos?


    —¿Qué si he escuchado hablar de ellos? ¿En qué monasterio de Jerusalén estuviste recluido tú, muchacho, que no lo llegaste a escuchar? Desde que él se marchó de nuestro campamento al lado de Antioquía, faltando poco para cumplir los diecinueve años, yo estuve pendiente de cualquier referencia que pudiera escuchar. Sabiendo ya algo sobre él y sus peculiares capacidades e intuyendo que había mucho más oculto, comencé a prestar atención a las noticias y cuentos que se corrían por el desierto. Tiempo después de la toma de Jerusalén, tuve la oportunidad de viajar por muchas ciudades, poblados y oasis y escuchar historias. En uno de tantos viajes iba yo por Siria con Sancho y un grupo de caballeros. Haciendo noche en Al-Sujnah, cerca de Palmira, escuché una narración por un hakawati. Era una de las muchas historias del jinete negro y el jinete blanco.


    —¿Quiénes son ellos?


    Mientras seguíamos mirando a los dos alejarse, Bernardo siguió explicándome:


    —La narración se refería a Záhir Malakayn y Aswad al-Layl, su salvaje y mágico caballo negro de dos corazones. En ella, como en todas las narraciones sobre él, siempre está involucrada la hermosísima princesa Amina Alya, la Sayyidat al-Ahlam al-Kabira, junto con su no menos extraordinaria yegua Badriya que es como la luna llena y más veloz que el viento. A partir de ese momento, conociendo ya los nombres de los dos, en Jerusalén podía preguntar por ellos y escuchar las muchas narraciones casi en cualquier taberna. En los mercados de caballos y camellos era seguro que las conocían. Tuve la sospecha de que se referían a él; pero no tenía cómo verificarlo y, además, sonaban demasiado fantásticas. ¿Fantásticas? ¡Fantástico es lo que hemos vivido hace unos meses!, si acaso se contara. Mira por dónde lo vengo a verificar ahora.


    —Pues yo no sabía nada de eso —le dije.


    Seguíamos viendo alejarse por el largo camino al jinete negro y su caballo negro, junto al jinete blanco y su yegua blanca. Yo tenía bloqueada mi visión psíquica y, no sabría decir por qué razón, se me ocurrió activarla para verlos. Lo logré y quedé impactado. Comencé a temblar por la emoción y caí de rodillas persignándome:


    —¡Martín!, ¿qué te ocurre? ¿Te sientes mal?


    Los dos jinetes se perdieron en el recodo al final de la recta. No importó. Yo continué viendo su inmenso resplandor por encima de los árboles llenando el cielo y casi opacando al del sol. Bernardo me urgió:


    »¿Qué tienes, Martín? ¿Qué has visto?


    Bernardo me ayudó a levantar del suelo, pues yo no podía. Lloraba de felicidad recordando las palabras de Adrastos, respecto a cómo sería ver a los dos gemelos juntos en su verdadera esencia, ahora fuera de los efectos del vórtice.


    —A ellos, Bernardo, los he visto a los dos; pero como son realmente. Es la segunda vez y todavía no me acostumbro. Es demasiado impactante.


    —¿Y qué es lo que has visto?


    —Me resulta difícil describir tanta luz radiante y que parece estar viva; ellos son como el sol y la luna juntos.


    —¡Ah, Martín!, cómo te envidio en este momento.


    —¿Por qué razón?


    —Por todas las cosas que tú puedes ver y por todos los singulares momentos que pareces haber vivido junto a él. También porque Amina te invitó a ir con ellos. No sé cómo será el sitio donde viven, pero si están ellos dos habrá de ser algo muy parecido al Paraíso. ¿Lograste sentir el amor que desprende ella?


    —Sí. Es la segunda vez que la veo tan cerca y lo he sentido en las dos, además de otras.


    —Martín, en total confidencia: ¿habías visto alguna vez a un ser tan hermoso como ella?


    —No, Bernardo. Con toda sinceridad, aparte de un ángel, te digo que no, nunca.


    —Pues te juro que si se me hubiera aparecido ella sola sin la yegua, yo hubiera caído de rodillas al suelo pensando que se trataba de la Virgen.


    —Te entiendo, Bernardo, porque ya pasé por ese trance.


    —Sus ojos verdes son como...


    Bernardo se interrumpió y abrió los ojos más grandes que dos melones.


    »¡Cristo bendito! ¡Virgen santísima! ¡Fue ella! ¡No fue la Virgen María, fue Amina!


    Bernardo se sintió mareado y se sentó sobre una piedra a la vera del camino, donde comenzó a llorar. Me dio no sé qué cosa ver aquel curtido guerrero derramar tales lágrimas.


    —¿Qué te ocurre, Bernardo?


    Él no logró hablar hasta que se calmó un poco y las lágrimas fueron pasando.


    —Fue ella, fue ella quien salvó mi vida, Martín. Yo pensé que había sido la Virgen María, ¡pero fue Amina!


    —¿Cómo que Amina te salvó la vida? ¿Cuándo fue?


    —Fue el día veintiséis de junio de 1098 en Antioquía.


    —¿Cómo puedes recordarlo con tanta precisión?


    —¿Cómo podría olvidarlo?, querrás decir. Hacia finales de mes logramos vencer al gran ejército de Karbuka, el poderoso atabeg de Mosul que nos mantuvo sitiados dentro de la ciudad. Durante las tres semanas previas, Fruela y yo veníamos algo debilitados por el hambre y algunas heridas, y habíamos enfermado de aquella peste que nos azotó.


    —Sí, se supo que murieron muchos.


    —La noche del veintiséis yo tenía mucha fiebre y deliraba. En los instantes de lucidez o quizás dentro de aquellos delirios, me preguntaba cómo era posible que Elión se hubiera equivocado. Yo no rezaría en Jerusalén y él me había asegurado que lo haría. Yo había tenido fe ciega en sus palabras, quizás hasta un extremo irracional, y en las batallas fui más osado de lo que la prudencia indicaba. Te juro que, en la desesperación de mi lenta agonía, renegué de estar allí y deseé no haber ido nunca. Sancho, los escuderos y el médico estaban seguros de que no amanecería para Fruela y para mí, y el sacerdote nos dio la extremaunción. Ya habían muerto muchos por aquella misma enfermedad. Yo no supe de ninguno que se curase, era la muerte segura.


    —¿Y qué ocurrió? ¿Cómo te lograste salvar tú?


    —Ella se me presentó, Martín. Primero fueron sus verdes y amorosos ojos ante mí, luego toda ella rodeada de un hermoso resplandor. Nadie más la vio, tan solo yo. Ella estaba a mi lado vestida de blanco por completo, con un verde velo que le cubría la cabeza y el rostro. Ella lo bajó y pude ver su cara y extasiarme en su belleza y la sonrisa de sus labios rojos. Solo podía ser la mismísima Virgen y por tal la tomé yo.


    —Entonces fue una gran concesión que Amina te hizo. Porque, hasta donde yo sé, la «Gran señora de los sueños» no muestra su rostro.


    —Pues entonces lo habrá sido. Ella me dijo cosas que no logré recordar luego, por más que lo intenté durante días. Me pareció que fue una lengua que yo no había escuchado, aunque quizás haya sido por mi confusión. En todo caso, que fue lo importante, sus palabras apaciguaron el tormento que yo estaba sintiendo.


    —¿Qué fue lo que te hizo?


    —No sé qué fue lo que hizo, nunca lo supe. Recuerdo vagamente unas luces fantásticas y maravillosas a su alrededor, que nos envolvieron a los dos; mis dolores se calmaron y me sentí mejor. Yo le pregunté si ella era la Virgen María. Ella me sonrió y no dijo nada. Puso su mano sobre mi frente y yo me dormí en paz, con una sonrisa en los labios y con el corazón repleto de amor.


    »Al día siguiente amanecí recuperado de la enfermedad, mientras que Fruela había muerto como se esperaba. No solo me recuperé milagrosamente, sino que estaba tan restablecido y fuerte como el día en que llegué, a tal punto que dos días después pude participar en la batalla contra Karbuka. Es más, Martín, te confieso algo que nunca le he dicho a nadie, y es que desde entonces no he vuelto a enfermar de nada.


    —¡Caramba! En ese caso, ella hizo mucho más que salvar tu vida, me parece.


    —Sí, hizo mucho más, ya lo ves. ¡Ah, Elión, granuja, qué grande eras ya en aquel entonces! ¡Cuánto me bendijo Dios al ponerme en tu camino!


    —¿Qué pasó? ¿De qué te has acordado?


    —De unas palabras específicas que él me dijo: «Ella es la que es, pero para ti será lo que tú quieras que ella sea». Yo fui quien pensó que Amina era la Virgen y la vi de esa forma.


    —¿Qué les dijiste a los otros? Pues de seguro que te acosarían a preguntas.


    —Sí que lo hicieron —dijo Bernardo—. El propio conde Raimundo de Tolosa con el obispo Ademar de Le Puy me mandaron a llamar y me preguntaron. Yo les dije lo que creía tan firmemente en mi corazón: que la Virgen se me había presentado y me sanó.


    Bernardo se echó a reír.


    —¿Y ahora de qué te estás acordando?


    —De todas las recomendaciones que Elión me dio de forma tan enfática, antes de él abandonar nuestro campamento para siempre. Él ya había visto todo lo que iba a suceder. ¡Qué grande era aquel muchacho, qué grande! Y qué inmenso es ahora. Aquel hecho milagroso, como se tomó mi sanación, hizo que los ánimos comenzaran a mejorar, porque se corrió la voz de que la Virgen estaba entre nosotros. Fue el puntillazo final que faltaba en el ánimo. Porque unos días antes y bajo la visión de San Andrés, Pedro Bartolomé había encontrado la sagrada lanza con que atravesaron a Cristo en la cruz. Pero había muchas dudas sobre la autenticidad, ya que tampoco era la lanza completa, sino un pequeño fragmento apenas, que podía ser cualquier cosa. Lo mío fue el detonante que logró que hiciéramos frente al ejército de Karbuka y, como Elión había vaticinado, fue tal el coraje en nuestros corazones que ellos corrieron en desbandada, como un rebaño de antílopes ante el león.


    —¿Os impulsó la idea del milagro? —le pregunté.


    —En realidad no fue eso. El motivo de mi coraje fue la vida que yo creía que la Virgen María me había otorgado, y yo estaba dispuesto a ofrecerla por la gloria de Dios. Para la mayoría de los otros caballeros fue que ya no tenían nada que perder. Éramos fieras acorraladas. O moríamos por el hambre y la enfermedad dentro de la ciudad o moríamos en el campo de batalla. Todos preferimos la honrosa gloria de lo segundo, pues éramos guerreros y seguro que Dios nos lo recompensaría. Martín, nada hay más arrojado y temible que un hombre que no lleva nada que perder ni teme morir.


    —Ya veo.


    —Mi sanación milagrosa hizo que los nobles se fijaran más en mi persona, situación que me ayudó mucho desde entonces y luego de que tomáramos Jerusalén, para los cargos que me dieron luego. Yo fui considerado una persona muy especial, favorecido nada menos que por la Virgen. Desde aquel día adopté el nombre de Bernardo de Antioquía, porque yo había muerto y vuelto a nacer en aquella ciudad. Ella me salvó la vida, Martín, fue Amina, ahora lo sé. Yo siempre pensé que había sido la Virgen; pero ella, en cierta forma, y que la santísima Virgen María me perdone la comparación, es casi como si lo fuera, porque el amor que transmite es inmenso, Martín, inmenso.


    —Siendo como lo narras, yo estoy seguro de que al salvarte, Amina te quiso agradecer todo lo que tú hiciste por su gemelo, como ahora te dijo de palabra. Porque para entonces ya eran esposos, puesto que se habían casado algunos días antes de tu curación —le dije yo.


    —Es posible, es muy posible que haya sido eso. ¡Oh, Dios mío! Cómo lamento no haber podido darle las gracias ahora que la tenía ante mí.


    —Bernardo, yo me atrevería a asegurarte que Amina no quería tus gracias por eso, ya que ella lo hizo para agradecerte a ti lo que consideraba un inmenso servicio que tú le hiciste, tal como te lo acaba de decir. Quizás fue ella misma quien impidió ahora que tú la reconocieras de inmediato, para ahorrarte eso. Porque si aquel día se quitó el velo mostrándote el rostro, asumo que solo pudo haber sido sabiendo que un día la volverías a ver en persona.


    —Sí, me parece que tienes razón, porque ellos dos lo saben todo. En cualquier caso, Amina, aunque no sea en persona ni puedas escucharme, desde el fondo de mi corazón te doy mi más sinceras y profundas gracias.


    Una fuerte ráfaga de viento silbido y se produjo un remolino de blanco polvo al lado de Bernardo. Él se llevó la mano a una mejilla y sus ojos se agrandaron por la sorpresa.


    —¿Qué te pasó? —le pregunté.


    —Un beso, Martín. He sentido que ella me daba un beso en la mejilla. ¿Cómo lo ha podido hacer?


    —Fue que Amina te escuchó.


    Cuando Bernardo salió de aquella nueva impresión dijo:


    —¿Habrá venido ella sola desde Siria sin escoltas? Me resulta inconcebible. ¿Una mujer sola? Aun cuando hubiese llegado en barco hasta Barcelona, yo no me la imagino a caballo por esos peligrosos caminos cruzando media España hasta aquí. No, no puedo creerlo. ¿Dónde habrá dejado a su séquito y escoltas? Amina es nieta de grandes reyes y creo que incluso es reina. Ahora sé que es hija de un gran jeque.


    —No, Bernardo, ella no ha venido en barco ni cabalgando. No ha tenido necesidad de eso. Ellos dos pueden... ¿Cómo te lo diría? Ellos pueden viajar atravesando las distancias desapareciendo de un sitio y apareciendo en otro.


    —¿¡Qué me dices, Martín!? ¿Tal como los ángeles?


    —Como ellos o algo parecido, porque hasta ahí ya no sé.


    —¿Con todo y el caballo?


    —Con un caballo, con dos, con un rebaño de cabras o con lo que se les antoje. Hace unos meses vi a Elión desaparecer ante mi vista, tan solo porque quiso que yo lo supiese. Aunque yo ya estaba llegando a esa conclusión, porque era la única forma de explicar algunos hechos. Pero me resultaba tan inconcebible que la descartaba. Que su esposa Amina lo podía hacer también, lo confirmé cuando la conocí unos pocos días después de la batalla contra los hombres sin rostro. Ella apareció trayendo a Aswad al-Layl y a otro caballo negro de Elión; después la vi desaparecer. Por lo que yo le entendí a Elión, ella tiene todas las capacidades que él. Amina también nació con grandes poderes. Ella pudo haber acabado con Máscara Negra, nada más con mover un dedo.


    —¡No me digas! ¡Qué maravilla! ¡Qué pareja tan extraordinaria! ¿Cómo pueden existir seres así? Ahora comienzo a pensar que muchos de los cuentos sobre genios maravillosos, que tanto se escuchan por todo aquello, han de tener algo de base en seres como ellos. Con razón ella dijo que me conocía desde hace tanto tiempo. Ahora que lo sé y he visto sus ojos verdes, comienzan a tomar pleno sentido algunas palabras que le escuché al trastornado de Pedro Bartolomé, un día antes de que Elión marchara al desierto. Me han dado vueltas en la cabeza todos estos años sin poder olvidarlas. Pedro le dijo a Elión que la virgen de los ojos verdes lo llamaba y lo estaba esperando.


    —La virgen de los ojos verdes. Es una referencia muy acertada, porque sus ojos es lo primero que uno nota cuando la ve. ¿Crees, Bernardo, que alguno de los dos necesite escoltas?


    Él sonrió ahora y dijo:


    —No. Ahora comprendo que aunque ella hubiera venido a caballo y sola, no la hubiera podido detener todo un ejército de Templarios. Y por lo que se dice de su yegua en las historias, Badriya puede atravesar toda España al galope, en un solo día.


    —Sí, nadie en este mundo hubiera podido hacerle daño alguno ni detenerla.


    —¡Ah!, Martín, cuánto diera yo por conocer todo lo que sucedió durante esos años, después de que Elión se fue.


    —Pues yo lo estoy intentando, Bernardo. Espero tener la oportunidad ahora que me van a llevar con ellos. Conoceré a sus hijos y nietos.


    —¿Tienen hijos y nietos? Por supuesto, era de esperarse, están casados, vaya pregunta la mía. ¿Y cuál es ese árbol de cerezas tan especial al que van a ir?


    —¡Oh, eso! Es uno en tierras astures, bajo el que Elión sostuvo una conversación con un ángel que lo hizo florecer. Fue cuando ella le pidió llevar un mensaje al rey Alfonso VII.


    —¿Una conversación con un ángel, dices? ¿Un ángel del cielo, Martín?


    —Sí, claro, un ángel del cielo. ¿De dónde más?


    —¿Tú viste al ángel, Martín? ¿De verdad que ya has visto un ángel celestial?


    —Pues sí. Yo no la había visto hasta que ella quiso mostrarse. Me dijo que no comiera tantas cerezas. Al parecer, ya los dos habían hablado antes de que Elión se fuera de España, cuando él era un joven, y habían pactado esa cita.


    —¿Cómo que «ella»?


    —Sí, digo ella porque era una mujer. ¿Sabías tú que hay ángeles femeninos? Por eso te dije que, fuera de ese ángel, yo no he visto una belleza igual a la de Amina. Claro, también son bellezas muy distintas. La de un ángel es pura, la de Amina es una belleza pura y... ¿sensual sería la palabra?


    —¡Oh, Martín, cómo te envidio en eso! ¡Tú estás bendecido por el Cielo, de alguna manera! ¡Qué de cosas maravillosas habrás visto junto a Elión!


    —Algunas, he visto algunas. Por cierto, ¿tenías idea de que en el cielo hubiera perros también?


    —¿Perros en el cielo? ¿¡Pero qué me dices!?


    —Bueno, es que el ángel femenino llegó con el espíritu de Tripocho, un perro que había sido de Elión cuando él era niño, y ahora parece que es de su ángel.


    Bernardo se persignó y me dijo:


    —Martín, por favor, se mi huésped hoy y quédate esta noche aquí. No, quédate un par de días por lo menos, te lo ruego. Hay muchas cosas que me gustaría que me contases sobre ellos, porque ya veo que ese bribón me contó bien poco. Él siempre es tan reservado con sus asuntos. Yo hoy voy de asombro en asombro y ya no me cabe más.


    Fue tal la ansiedad con que Bernardo me hizo la petición, que yo no sentí ánimos para negarme. Además, era mucho lo que le debíamos.


    —Muy bien, pero solo si tú me refieres las historias que se cuentan en el desierto sobre ellos dos. Yo las quisiera para añadirlas a los relatos que estoy escribiendo.


    —Por supuesto, las sé de memoria. Qué mujer tan hermosa es Amina, Martín, qué hermosa. Ella sería el orgullo de cualquier hombre.


    Yo le dije muy sonriente:


    —Sí, es el tesoro de Elión. Entonces te gustó.


    —Es bellísima, Martín, es bellísima.


    —¿Seguro que no has encontrado a otra mujer con una belleza igual?


    Se lo pregunté con un puntito de ironía. Bernardo me devolvió la sonrisa y dijo:


    —Sí, una quizás tan hermosa como ella.


    —En Samarra.


    —Allí fue. Ahora que hago memoria me parece que ella y Amina tienen un fuerte aire familiar. Sí, estoy seguro. ¿Será su madre? Porque si el jeque es su padre... No, no lo creo, porque ella también era joven.


    —¿Me contarás cómo fue eso?


    —Yo nunca se lo he contado a nadie, ha sido mi mayor secreto que he mantenido oculto en lo más profundo y hermoso de mi corazón. A ti sí que lo haré, pero frente a una buena copa de vino. ¿Qué te parece?


    —Perfecto, me parece perfecto —acepté.


    §


    Allí nos quedamos Bernardo y yo, de pie junto a nuestros caballos, mirando al solitario camino como si los fuéramos a ver regresar. Teníamos un vacío en el corazón y en el estómago. La tristeza nos atenazaba las gargantas, pero nos quedaba la seguridad de que el sol siempre vuelve a salir. Elión volvería como lo prometió.


    Fue entonces, a raíz de unas palabras de Bernardo, que recordé la promesa de Amina y surgió en mi corazón aquella llama que quemó la tristeza. ¡Me llevarían con ellos! En un arrebato de ira me quité el sombrero y lo batí contra el suelo.


    —¡Cómo te aborrezco en estos casos, bribón! ¡Te encanta hacerme estas cosas!


    —¿Qué pasa, Martín? ¿Qué te hizo el sombrero?


    —¡Fue Elión! Acabo de comprender la razón por la que no se despidió de mí.


    —Sí, es cierto: no lo hizo.


    —Eso me tenía muriendo. Porque se despidió de todos menos de mí, como si yo no le importara. ¡Pero no me estaba dejando! Por eso fue que no se despidió. Esto me convence de que al muy taimado le divierte angustiarme.


    Bernardo rio divertido. Yo me puse otra vez el sombrero y me preguntó en tono burlón:


    —¿Vais a adoptar ese sombrero como parte de los hábitos de vuestra orden?


    —Pues mira tú, me ha resultado muy práctico tanto para el sol como para la lluvia. ¿O crees que nos quedaría mejor un shumagh negro?


    Bernardo soltó la carcajada.


    Pensé que sería conveniente preparar bastante papel y tinta, para lo mucho que yo tendría que escribir.


    Nunca veinte días tuvieron tantas horas.


    Nunca veinte días de junio tuvieron tardes tan largas.


    Nunca veinte días tuvieron tantas noches de desvelo.


    Nunca veinte días se hicieron tan condenadamente largos.


    Nunca veinte días tardaron tanto en pasar.


    Pero pasaron los veinte días.


    Φ


    

  


  
    CAPÍTULO 91


    Un viejo trato con cuatro demonios


    Elión desapareció cuando estuvo fuera de la vista. En un abrir y cerrar de ojos, se desplazó hasta los límites externos del oscuro bosque silencioso y llamó a los demonios. Tuvo que esperar poco. Los cuatro aparecieron gruñendo disgustados. Shagtuk dijo:


    —Nos has llamado, Záhir Malakayn al-Mubárak. Aquí estamos como lo prometimos. ¿Qué quieres que hagamos?


    —Conocéis estos bosques, ¿verdad?


    —Sí, un grupo grande de nosotros estuvo aquí durante años. Aun tiene nuestra energía.


    —Eso os favorecerá. Quiero que detengáis a trece jinetes. Estimo que lleguen mañana antes de la noche.


    —Eso será sencillo —dijo uno de los otros—. De noche nos gusta más. ¿Quieres que los matemos de una forma rápida o lenta? Llevamos algunos días sin divertirnos.


    —No les causéis ningún daño. Quiero que los retardéis todo lo posible, nada más, para que ellos no entren y den con el claro. Posiblemente lleguen mañana en la noche y de ninguna forma han de pasar el bosque. Vosotros haréis que vengan hacia esta zona que es más intrincada y ancha. Los retardaréis todo lo que podáis, al menos hasta que amanezca.


    —Si es eso los podemos retardar aquí toda la vida —dijo Shagtuk—. ¿Quiénes son?


    —Máscara Negra y doce de los hombres sin rostro.


    —¡Uf, eso es distinto! A los doce podemos acabarlos con toda facilidad, pero al de la máscara negra será más difícil. A él podríamos tenerlo muy bien de compañero. Es muy poderoso y ha vivido durante milenios.


    —Pero no es inmortal.


    —Inmortal no es, nosotros tampoco. Tú podrías acabar con ellos en un momento. Máscara Negra no es un rival para ti. ¿Para qué quieres nuestra ayuda?


    —Yo tengo que ocuparme de otros asuntos.


    —¿No quieres matar a Máscara Negra? Tan solo a nosotros nos interesa que él siga con vida —dijo Kahmat—. Por lo que sabemos, no hay ni un solo humano que no quisiera verlo muerto, incluso los mismos que contratan sus servicios y lo temen. ¿Por qué tú no?


    —Los motivos son asunto mío.


    —Está bien. De todos modos no sé si tendríamos oportunidad de lograr acabar con él los cuatro nada más.


    —Máscara Negra es muy poderoso y necesitaríamos algunos demonios más, para asegurarnos —dijo uno.


    —Es por eso por lo que os he pedido que lo detengáis todo lo que sea posible, aunque sin los enfrentamientos con energías. Sería visto y escuchado por mucha gente y podría incendiar todo el bosque. A vosotros os gusta hacer las cosas de manera callada y a mí también. Además de carecer de la facultad de la videncia, me parece que Máscara Negra no domina la traslación o no estaría viniendo a caballo.


    —Hasta donde nosotros sabemos, él aún no puede hacer eso —confirmó Shagtuk—. La videncia, la capacidad para trasladarse, las ilusiones, invisibilidad, dislocaciones temporales y un mayor poder es lo que le falta para igualar a los doce antiguos, que es lo que él busca. Con su maldad, aparte de la videncia que nosotros tampoco tenemos, todo eso además de la inmaterialidad es lo que a él le falta para ser como nosotros. Con el tiempo supongo que lo logrará.


    —Perfecto. Por eso es que yo quiero que uséis ilusiones, traslaciones, dislocaciones temporales y todo lo que conocéis, a fin de confundirlos y distraerlos. ¿Creéis que podréis hacerlo durante toda una noche?


    —Demorarlos de esa forma podremos hacerlo perfectamente —dijo Shagtuk—. Nos divertiremos. Con Máscara Negra por medio será peligroso, pero también más divertido.


    —Muy bien, estamos de acuerdo entonces. Después de eso quedáis liberados del compromiso. Eso sí, no quiero que permanezcáis por este bosque; yo lo reclamo. Decid a vuestros compañeros que no quiero a más demonios aquí. Los monjes que se asentarán en el claro están bajo mi protección directa y personal. ¿Queda entendido?


    —Sí, Záhir, perfectamente. Ya vemos que has cubierto el claro con una energía que nosotros no podemos penetrar. De todos modos, ese no nos era un sitio grato. Descuida, no seremos nosotros cuatro quienes vengamos al bosque. Correremos la voz; lo que otros hagan no lo sé. Allá ellos si se atreven a contrariarte.


    —Muy bien, es suficiente para mí. Me voy.


    Elión desapareció y ellos lo hicieron también.


    § §


    —Maestro Elión, me tenías preocupado, menos mal que ya estás de vuelta.


    Suspiré aliviado cuando él entró en la gran estancia donde yo estaba con Bernardo, en el castillo de los templarios.


    —¿Lograste hacer lo que querías? —preguntó Bernardo.


    —Sí. La elección difícil fue la de encontrar el sitio mejor para este ineludible enfrentamiento.


    —¿Cuántos son?


    —Él más otros doce: tres síquicos y nueve asesinos, que supongo que serán de los mejores.


    —¿No podríamos atraerlos aquí? Este es un sólido castillo y tengo excelentes caballeros y muy buenos soldados de infantería. Una docena de asesinos no significarían nada.


    —Gracias, Bernardo. Si fuera una simple batalla contra los hombres sin rostro, por muchos que fueran, sería la mejor opción. Aunque un ataque así por parte de ellos no lo verás nunca. No han sido entrenados para ese tipo de enfrentamientos o para luchar en un ataque frontal contra grupos numerosos, como es vuestra especialidad.


    »Ellos suelen trabajar solos o en parejas, en grupos de tres como máximo y siempre en silencio. El sigilo y la sorpresa son las artes que dominan mejor. Si vienen tantos esta vez es porque se trata de una situación excepcional para ellos. Pero tratándose de enfrentar a Máscara Negra la situación es totalmente distinta. Tú no tienes la menor idea de contra quién es que te enfrentas. Él dejaría este castillo reducido a escombros y cenizas en unos pocos minutos.


    —¿Él solo? ¿Cuáles son sus poderes?


    —¿Tú te enfrentarías a dos enormes dragones?


    —Prefiero no hacerlo ni con uno pequeño.


    —Pues él es peor que diez dragones gigantes. Te aseguro que lo verás en acción mañana. En cualquier sitio en donde Máscara Negra se enfrente conmigo, si yo permito que se prolongue existe una elevada posibilidad de riesgo para todo lo que esté cercano, sean personas o animales, pueblos, campos o bosques. Además, yo no quisiera que esta singular batalla transcendiera y fuese vista. No sería un buen comienzo para nuestra orden y nos entorpecería. Por eso les he pedido a los demonios que los retengan y cansen un poco. Me inquieta la seguridad del bosque si él llegara a utilizar su poder contra los demonios, porque podrían perderse muchos árboles, incluso producirse un fuerte incendio imposible de controlar por los medios normales.


    —¿Entonces crees que lo hará? —le pregunté.


    Yo también estaba preocupado, captando perfectamente lo que Elión quería decir.


    —Queda la posibilidad de que Máscara Negra se contenga por temor a que si yo no lo he descubierto aún, lo haga si él hace uso de energía y fuego. Yo aspiro a que él piense que puede tener alguna posibilidad de sorprenderme, y por eso no quiera delatarse. A fin de evitar que esta batalla cause los menores daños posibles y que no llegue a transcender, lo más conveniente es que ocurra dentro del claro y contenerla con el campo de energía.


    Bernardo preguntó:


    —¿Un campo de qué, de energía? Ya has mencionado eso antes. ¿De qué hablas?


    —Es parte de todo lo que sabrás cuando lleguemos allí y veas lo que te quiero decir.


    —Pues nada: mañana iremos con veinte hombres. Os dejaré un par de caballos. ¿O sigues de penitencia por él?


    —Ya la terminé —dijo Elión sonriendo—. No serán necesarios tantos hombres. No te vas a enfrentar al ejército moro. Tal cantidad de gente pudiera ser inconveniente.


    —¿Inconveniente para qué?


    —Para preservar la confidencialidad de lo que va a suceder. ¿Cuántos caballeros consideras de una confianza tan absoluta hacia ti, que nunca hablarían aunque les fuera la vida en ello?


    —Los nueve caballeros a mi mando en esta encomienda son de absoluta fidelidad y confianza. A un nivel de discreción total y absoluta, yo tengo plena seguridad en Antolín, Fáñez, Alvar y Munio, quienes conforman mi guardia personal. Pero para lo que me pides considero que todos son absolutamente callados. ¿Por qué lo preguntas? ¿Qué confidencialidad es la que quieres?


    —No conviene a mis intereses que ellos cuenten nada de lo que verán. Tampoco a tus intereses. Te debo de advertir que será muy peligroso para vosotros, ya que está casi asegurado un fuerte enfrentamiento contra esos hombres sin rostro que vienen.


    —Pues serán ocho caballeros, porque uno ha de estar aquí al mando por lo que pudiera ocurrir. Son caballeros de élite, excelentes entre los mejores. Veremos quienes son mejores, si los sin rostro o nosotros. ¡Ah, cómo me gustaría que estuviese aquí Sancho!


    —Entonces lleva a tus ocho caballeros sin escuderos ni nadie más. Una sola advertencia: vosotros os ocuparéis de los doce de las capas rojas; los de máscaras blancas y los de máscaras rojas. Por ningún motivo, por ninguno, intentéis atacar a Máscara Negra. Bernardo, contra él no tendríais la menor oportunidad. Además, él no tiene interés en vosotros, sino en mí; pero no es del todo previsible lo que él pueda hacer. Dejad que yo me ocupe de Máscara Negra.


    —Será como tú lo quieres —aceptó Bernardo—. Bueno, cada cosa a su tiempo. Ahora espero que me cuentes todo lo que yo quiero saber... y tú quieras decirme, sobre lo que has hecho desde que nos separamos.


    § §


    Nos dejaron un par de caballos y los once salimos después del desayuno. A mí me pareció excelente que fuera el caballo el que hiciera el recorrido y no mis pies. Me encantó el cambio. Podría adaptarme fácilmente a tal comodidad... una vez que mis nalgas y mis piernas se hubieran curtido un poco. Ir al paso de los caballos no era un problema, aunque el trote ya era otra cosa.


    Alcanzamos el bosque para el medio día cruzándolo por donde habíamos decidido que abriríamos el camino. Fue preciso ir a pie. Las dos veces anteriores me pareció intrincado, ahora me di cuenta de lo difícil que era hacerlo a caballo, por no decir imposible.


    Montamos al salir del bosque, atravesamos el claro y desmontamos cerca de la colina en la que teníamos nuestro albergue provisional. Elión le dijo a Bernardo:


    —Observa bien el área cercana. Yo espero que los hombres sin rostro lleguen a través de esta zona. La batalla se librará aquí adentro, a fin de proteger el bosque.


    Bernardo estaba intrigado con aquello desde el día anterior y preguntó:


    —¿Protegerlo de qué?


    —Del fuego y la destrucción. Ya lo verás cuando llegue el momento. Dime si en este terreno prefieres combatir a pie o a caballo.


    Bernardo observó hasta donde alcazaba a ver, consultando con sus hombres. Llegaron a una decisión y dijo:


    —Hay demasiados matorrales, arbustos y árboles que entorpecerían mucho los movimientos de los caballos. Es preferible luchar a pie e intentar desmontarlos a ellos, en el caso de que lleguen montados.


    Elión le dijo:


    —En ese caso te sugeriría que analicéis el terreno, a fin de que os familiaricéis con él y podáis tomar ventaja. Es muy probable que lleguen desde el este o el noreste, como te dije, ya que vienen acercándose desde esa dirección. No creo que Máscara Negra quiera perder todo un día dándole vueltas al bosque para encontrar una entrada mejor; tiene demasiada prisa. Será conveniente colocar a los caballos protegidos detrás de esta colina junto con las cabras, para evitarles posibles daños durante la batalla.


    —¿No es suficiente distancia dejarlos aquí? ¿Que podría ocurrir que haya necesidad de ocultarlos, si vamos a luchar allá lejos? —preguntó Bernardo.


    —Paciencia, amigo, ya lo verás.


    Bernardo habló con sus hombres y ellos fueron a recorrer el terreno.


    —¿Este es el claro del que me has hablado, el que quieres obtener para tu orden?


    —Sí, este mismo es. Justo el área del claro hasta el arranque de los bosques que lo rodean.


    —¿Por qué se siente tan distinto aquí adentro? El bosque resulta espeluznante; al atravesarlo se siente un frío en la nuca. Aquí, en cambio, hay una rara placidez y... una sensación un tanto peculiar —dijo Bernardo—. Sí, hay algo distinto, definitivamente. ¿Subimos a la colina? Quiero ver esto desde mayor altura para hacerme una idea mejor.


    Elión y Bernardo fueron colina arriba. Yo los seguí, por supuesto; no quería perder palabra.


    »Sí, fue lo que pensé —dijo Bernardo—. No es que sea una pradera, pero con el tupido bosque circundante se nota muy bien el claro. Tiene forma circular y eso de por sí ya resulta extraño. ¿Por qué una forma tan circular? No es algo precisamente natural sin una razón telúrica. ¿Por qué el bosque no invadió esta zona que tiene los árboles más altos y desarrollados? Hay algo en lo que sería el centro del claro, más o menos. O lo había, mejor dicho. Allí había algo que ya no está. Aunque desde aquí no puedo ver bien.


    —Me alegra tu capacidad para observar —le dijo Elión.


    —¿Qué había ahí?


    —Un árbol. Un fresno milenario de enorme copa, tronco muy grueso y cuarenta o más metros de altura.


    —Conque un fresno gigante. ¿Qué ocurrió con él?


    —Se consumió hace unos pocos días.


    —¿Cómo que se consumió? No veo marcas de un incendio. ¿Qué quieres decir?


    —Bernardo, por ser quien eres, por haber sido mi maestro y por todas las cualidades que yo he visto en ti, es que te responderé a esas preguntas. Se trata de algo que absolutamente nadie más tiene que saber ni debe saber. Por lo tanto: te lo revelaré tan solo si tú me juras el silencio absoluto. Ni aun en confesión podrás decírselo a nadie o nada te diré.


    —Muy serio ha de ser para que tú me lo pidas de esa manera. Pero contigo, por lo que te conozco, estoy seguro de que mi silencio no será algo de lo que habré de arrepentirme nunca. Yo te confiaría mi vida. Ya que tú eres quien me lo pide lo hago bajo juramento: Yo te juro por el sagrado nombre de Dios nuestro Señor, por Jesucristo y la Virgen María, que guardaré por siempre absoluto silencio sobre lo que tú me confíes. Amén. ¿Por qué tanto quieres guardar el secreto de lo que sea?


    —Porque de él dependerá la supervivencia de las personas que ahora inician esta orden y de los que vendrán. No se trata de una institución para cincuenta, cien, ni doscientos años, sino que habrá de perdurar durante milenios.


    —¿Milenios, dices? Muy ambicioso parece eso.


    —En absoluto, Bernardo, no hay ninguna ambición en esto, fuera de su persistencia y longevidad, puesto que no se persiguen el poder o las riquezas; tampoco el evangelizar, convertir ni influir en nadie. Para todo eso hay ya suficientes órdenes religiosas. Seremos una sencilla orden cristiana hospitalaria. Lo haremos de la mejor forma que sea posible y poniendo nuestro mejor empeño, quizás siendo un ejemplo para otras órdenes.


    »Los propósitos finales no te los diré. Aunque no descarto que lo haga algún día. Martín te podrá ir leyendo algunas de las que serán nuestras reglas y normas, así tú podrás hacerte una idea de que, para nosotros, lo principal es pasar lo más desapercibidos posible y que nadie nos moleste. No deseamos notoriedad de ninguna clase.


    —No te afanes que te conozco. Contigo me queda muy claro lo que quieres decir con no desear notoriedad.


    —Me alegra que lo entiendas. Por otra parte, a mí me viene muy bien haberte encontrado, ya que tú podrás explicarles a los cuatro cuáles son las reglas por las que se rige el Temple. Yo pienso que les habrán de resultar provechosas y podrán utilizar algunas en la redacción final de las nuestras.


    —Siendo así, lo haré con sumo gusto. ¿Cuándo me pondrás al tanto de lo que tan secretamente debo callar?


    Elión le dijo:


    —Mañana verás por ti mismo todo lo que ha sucedido aquí. Porque solo después de eso estarás en capacidad de entender lo que te explicaré.


    —¿Veré lo que sucedió me dices? ¿Veré el pasado?


    —Espera a mañana y lo sabrás... si sobrevives al encuentro con los hombres sin rostro.


    —¡Válgame el cielo! ¡Qué bien sabes tú dar ánimos!


    Tanto Bernardo como yo supimos que Elión había bromeado, por su sonrisa divertida.


    »Voy a ver qué opinión tienen mis hombres y trazaremos una estrategia. Sería muy bueno si pudiéramos saber el momento en que aparecerán.


    —El momento y el lugar exacto te los diré yo.


    —Entonces será perfecto. ¿Bajamos?


    —Ahora te sigo. Dame unos minutos.


    Elión tenía una inusual cara de preocupación, que yo supuse que sería por la posible batalla, por eso le comenté:


    —Será una gran ayuda tener a esos nueve templarios con nosotros, aunque los hombres sin rostro sean trece.


    —Sí, una gran ayuda... y un enorme estorbo. Antes erais cuatro, ahora tengo que ocuparme también por la seguridad de ellos. Hay muertes que no podré evitar porque el tiempo les llegó; lamento que sea aquí. De todos modos, tampoco es para llorar por adelantado. Las cosas van saliendo bastante mejor de lo que pude haber pensado.


    —¿No sabías que fray Bernardo estaba al mando de esta encomienda templaria?


    —No, fue una agradable sorpresa encontrármelo.


    —¿No habías visto ya todo esto que iba a pasar?


    —Martín, ¿acaso crees que tengo algún interés en conocer todos los acontecimientos que la vida me deparará cada día? ¿No te parece que conocerlos dejaría nuestras vidas sin alicientes de ninguna clase? ¿Cuánto tiempo jugarías tú a los dados, a las cartas o al ajedrez, si en todo momento supieras cual sería el resultado?


    —No lo sé, creo que me aburriría pronto.


    —¿Ahora podrías dejarme a solas durante unos momentos? Necesito hablar con mi esposa.


    —¿Hablar con tu esposa? Pero si ella... ¡No, no!, olvida que lo dije. Yo lo entenderé en su momento, ya lo sé; lo entenderé en su momento. Te dejo solo y voy bajando.


    ¿Hablar con su esposa? Sí, claro, cuando llegamos llamó mentalmente a los tres frailes presentándose ante ellos en una proyección, que eso aún no me lo habían explicado bien. Pero su esposa estaba a muchos miles de kilómetros. ¿Acaso para la comunicación mental no había distancias? Sí, tenía que ser eso, no podía haber otra explicación.


    Φ


    

  


  
    CAPÍTULO 96


    Cualquier final no es más que un principio


    Cuando Elión me fue a buscar, a los veinte días exactos, nos trajo un montón de hábitos negros, guardapolvos y capas, todo de excelente tela, para ser repartidos entre los hermanos. Había dos hábitos de verano en suave algodón y otros dos de invierno en cálida lana, dos capas y un par de guardapolvos para cada uno. ¡Al fin teníamos los hábitos que habíamos elegido para nuestra orden! Días más tarde, yo me enteraría de que fueron confeccionados en sus propios telares en Trebisonda con el mayor esmero y cariño.


    Yo me bañé, perfumé y puse de estreno, completamente reluciente para aquel viaje. Porque aquella no iba a ser una visita cualquiera. ¡Iba a estar entre reyes y la nobleza! Menos mal que mis modales habían mejorado mucho, y ya no me limpiaba la boca con la manga ni las manos en el hábito.


    Por esa época del año estaban todos en Trebisonda.


    Allí llegamos Elión y yo de forma mágica, con todo y mi yegua. Fue una sensación maravillosa.


    Llegué al magnífico palacio de los Thalassidis-Ducassios. Después supe que era mucho más conocido como el Palacio de la Luz. No podía ser un nombre más apropiado. , aunque muy bien pudieron llamarlo también el palacio de la belleza, por la hermosura, tanto física como espiritual, de quienes vivían allí. Con aquella gran familia de alegría permanente en la que eran risas todo el día, yo terminé de descubrir el secreto que me relacionaba con Elión. No tuve que esperar mucho; fue apenas llegando.


    La familia en pleno nos estaba esperando para una comida, como si mi llegada fuera algún acontecimiento de la mayor importancia en sus vidas. El saludo que me dio Amina fue efusivo y familiar, muy distinto al de las dos veces anteriores, en las que había mantenido cierta distancia. Me agarró de la mano y me llevó a presentarme a los demás. Yo jamás había visto juntas a tantas mujeres hermosas y a hombres tan gallardos y buenos mozos. Mas quien me sorprendió también fue Farah, y comprendí de inmediato lo que le pudo suceder a Bernardo. Me alegré por él.


    Pero lo que me dejó mudo fue que sus nietos me llamaran tío Martín. Al momento no supe qué pensar. Lo atribuí a una manera afectuosa por parte de los niños. Me di cuenta de que no era así cuando sus hijos me llamaron también de igual forma y Kalídora, tras abrazarme con gran afecto, me dijera nieto. El jeque Faysal terminó de rematarlo cuando me abrazó también y me llamó hijo. Las sonrisas de Elión y Amina me lo aclararon todo. Aunque, por si me quedaban dudas, Amina me dijo:


    —Ven, cuñado, que la comida está lista.


    Recordé las veces en que Elión me había llamado hermano durante aquellos últimos meses. En un destello de lucidez, me vi atravesado por una flecha muriendo sostenido por él y con los verdes ojos y rostro de Amina a mi lado, que se bajó el velo para mí. La luz del entendimiento me llenó desde ese instante y ya nunca se apagaría.


    Fueron muchas las cosas que comprendí al saber quién había sido yo en mi vida inmediata anterior, pocas décadas antes. Entre ellas, la más importante para mí, la que me había mortificado desde hacía más de un año: la razón por la qué Elión había hecho tanto por mí. Aquel día en Jerusalén, él sí que había logrado evitar mi muerte.


    Al observar en el día a día a los dos y a sus hijos, yo logré terminar de comprender lo que significaba ser almas gemelas. También pude dejar de ver a Amina como a una virgen y apreciar y valorar la mujer tan sencilla, alegre y encantadora que era, a quien todos amaban. Y dejé de ver a Elión como a un maestro para sentirlo como a mi hermano.


    En las semanas siguientes disfruté del entusiasmo de todos aquellos alegres niños, que se arremolinaban a mi lado y me pedían que les contara las aventuras del abuelo Elión en España, y su lucha con los cuatro demonios y contra Máscara Negra, a quien ellos llamaban Erra.


    Un día me di cuenta de algo muy trascendental para mí: se me había quitado el miedo a la oscuridad, a las flechas y a todo lo demás. Era como haber renacido en aquel palacio de luz y de amor. Fue tal mi emoción que, como una vez hiciera fray Bernardo, decidí llamarme fray Martín de Trebisonda. Mi cambio resultó tan grande y notorio que casi no me reconocieron los hermanos, cuando meses después regresé al monasterio con mucho que contar.


    Navegué de nuevo en aquella gran nave negra, cuyo nombre pude ver esta vez: Farsiris II. Sin que ahora los tripulantes estuvieran embozados, hicimos el viaje de regreso a la ciudad de Amina y Elión junto al Éufrates. En total, aquella primera vez estuve durante cinco meses. Fueron los más felices que había tenido en mi vida.


    Junto aquel río en el origen de todo, mezclado entre la gente pude escuchar, con mayor detenimiento y precisión, las historias sobre la mística amazona blanca y el poderoso jinete negro; los eternos, los inmortales, los esposos de la luz. Fueron las historias que Bernardo me había contado, y algunas más que él desconocía y yo tendría el redoblado gusto de contarle luego, para actualizarlo. Él agradecería aquello más que el regalo que le llevé y ninguna otra cosa.


    Elión me devolvió a España en el mes de enero de 1134. Volví con ellos en junio de ese año y otras veces más durante muchos hermosos años, porque ellos eran mi familia junto con los hermanos de la orden que habíamos levantado, que florecía como si para nosotros fuera una eterna primavera. Pero esas son otras historias.


    Los maravillosos Aswad al-Layl y Badriya vivieron hasta los sesenta y cuatro años, más que si hubieran sido camellos. Para entonces ya habían dejado en el negro Qádir al-Aswad y en la blanca Aliyya al-Kamila sus reemplazos que los perpetuaran, iguales a ellos como gotas de agua. Para un profano era imposible diferenciarlos de sus padres, por lo que la gente sostenía que los mágicos caballos del jinete negro y el jinete blanco eran inmortales como ellos mismos.


    Ahora, muchos años más tarde, nuestro monasterio es dirigido por el cuarto prior y está terminado por completo. En su entrada principal, en bajo relieve sobre la roca se halla grabado nuestro hermoso lema, para quien desee entenderlo:


    Caminante, caballero, despojaos de todo título, honores, posición y pretensiones mundanas antes de cruzar por estas puertas. Vestid con la túnica de la humildad y seréis bienvenidos, porque aquí todos reciben igual trato sin distinción alguna de condición. Entrad sin esperar recibir y recibiréis lo que no esperabais encontrar, pero que buscabais sin saber.


    § §


    Con las manos que me tiemblan para sostener la pluma y se me corre la tinta, sentado en la biblioteca de nuestro monasterio escribo estas últimas líneas de mis crónicas, antes de entregar mi cargo al nuevo hermano bibliotecario.


    Pienso en todo lo que hemos hecho para ocultar algunas cosas, hechos, situaciones y personas, y sonrío. Yo menciono a todos por sus nombres, excepto a Záhir y Amina. Si en las crónicas Deutrey, Adrastos, Pietro y yo somos los fundadores y ellos tres son los primeros, Záhir es El origen y Amina es La gemela, simplemente. Sus hermosos nombres árabes y el gran significado que tienen se transmiten solamente por vía oral a los priores y al bibliotecario del Primigenius.


    En un par de horas o así, Elión vendrá a llevarme en mi viaje final. Pasaré mis últimos días junto a ellos, que es como estar en el Paraíso por anticipado. Después de que se realice mi transición al siguiente plano, mi cuerpo será traído de vuelta para que descanse en la bien oculta cripta del monasterio, junto al de los fundadores y al de fray Bernardo I de Antioquía, nuestro primero y más fiel custodio y el mayor de los Templarios Negros.


    Elión estuvo presente en los últimos momentos de cada uno de los primeros, asegurando la paz de sus transiciones al siguiente plano.


    Amina estuvo con él en el postrer aliento de fray Bernardo. Ella sostuvo su mano desnuda mostrando el gran aprecio que le tenía. Un momento antes de expirar Bernardo, Amina le dijo algo en una antigua lengua sumeria; el caballero sonrió por última vez y pasó a mejor vida. No entendí lo que dijo Amina, pero sí que pude entender el nombre de mujer que lo hizo sonreír a él. Fue lo último que tan noble caballero se llevaría a la tumba para que su alma lo recordara, como una gracia especial de la «Gran señora de los sueños» y su promesa para un futuro. Yo también sonreí al comprender.


    Hoy vuelvo a evocar el vaticinio de la mujer y los hechos de aquel día en Jerusalén, todo tan alejado en la distancia y en el tiempo. Yo había recordado que mi padre solía decir con frecuencia, que una cosa era lo que pensaba el burro y otra quien lo montaba. Por aquel entonces, dentro de mi ignorancia me parecía que en estas cosas que se encuentran tan íntimamente ligadas con el destino, lo que está escrito y lo que no lo está, lo mutable y lo inmutable, que tanto ha dado para filosofar, hablar y escribir, decir y contradecir, yo era el burro y nada se podía hacer al respecto. Se nacía así; punto. ¿Cómo cambiar lo que está escrito que sucederá?


    Aquella idea cambió, porque en mis años junto a Elión y Amina desperté. Ahora estoy consciente de la íntima relación que tenemos con lo que en un pasado fuimos, lo que en el presente somos y lo que en un futuro llegaremos a ser. Ahora yo sé que, aun pudiendo hacerlo, no tengo necesidad de cambiar nada. Maktub, lo que para cada uno está escrito en el libro del destino, no es sino el guión que nosotros mismos hemos escrito para representar en la vida, por desafortunado que nos pueda parecer entre las pegajosas telarañas de nuestro olvido.


    Yo disfruté plácidamente de cada uno de los entrañables y hermosos minutos al lado de Elión, Amina y toda su gran familia; mi propia familia.


    


    En una oportunidad, Amina había dicho:


    


    


    § § §


    La felicidad y el amor son bienes muy esquivos que han de tomarse en el momento en que aparecen, aunque sea agarrándolos por los pelos y disfrutándolos cada precioso minuto. Porque el mañana no existe como continuidad para todos, sino como una simple promesa, más bien como una escurridiza posibilidad.


    


    Φ Φ Φ


    

  


  
    A ella.


    Porque siempre estará ahí,


    presente en cada vida.


    

  


  
    


    Fin de


    


    Amina y Záhir, dos almas gemelas.


    


    


    Segunda parte de la


    Tetralogía Almas gemelas.


    


    

  


  
    APÉNDICE


    


    Epílogo


    La trama.


    Como ya lo indiqué al final del primer tomo, desde un principio tuve muy claros los principales acontecimientos de la trama. A grandes rasgos, eran el comienzo con el ataque que sufre el caserío donde vive Elión, el joven vidente de grandes capacidades paranormales que, al preferir morir antes que matar, su vida es salvada por un ángel. El encuentro posterior que Elión tiene de nuevo con el ángel y su rebeldía ante lo que este quiere pedirle que haga. Su salida de España para intentar escapar a su destino, emprendiendo una solitaria búsqueda que llene el vacío espiritual que él siente y la soledad de su alma. El encuentro con unos caballeros en su viaje a los desiertos de Oriente Próximo; algunas batallas y la hospitalidad que, por unos pocos días, le ofrece un amable jeque en su jaima. Al final, el regreso a España para cumplir con su destino cerrando el círculo muchos años después, ya convertido en el mayor místico.


    Pero dentro de esa escueta hoja de ruta había bastante más en mi mente rellenando los espacios, como un caballo negro y otro blanco, los hombres sin rostro que lo persiguen, mencionados en la primera parte de la tetralogía; las secretas hermandades esotéricas donde estudiaría. La prueba iniciática a que sería sometido por misteriosos seres de grandes poderes: los innombrables, los eternos, los doce antiguos; que tenía que ver con un anciano y un niño suicidándose desde lo alto de un risco en alguna parte. Unos simunes terroríficos y también una destructiva tormenta eléctrica, algo equivalente a una supercelda colosal que yo todavía no sabía bien a qué obedecía, qué cosa hacía, en dónde ocurría ni por qué causa.


    Estaba también el encuentro de Elión en Jerusalén con Martín, el fraile que sería su discípulo; el regreso a España y la reunión con el rey Alfonso VII en Asturias. Los tres monjes, el árbol que ardió durante varios días; la erupción del centro de energía, los caballeros templarios y la fundación del monasterio. Tenía claro todo eso y más, aunque no el orden secuencial completo de todos los acontecimientos intermedios. Pero resultó que había muchas situaciones más que yo no sabía que ocurrirían. Es lo hermoso de este oficio, si no has perdido la capacidad para sorprenderte. El lector se asombra con lo que lee; uno, con lo que escribe.


    


    Los personajes.


    En mi novela La comunión de los ángeles, cada una de las escenas y cada uno de los personajes estuvieron previstos, bien dibujados con sus tipologías y sus personalidades desarrolladas desde antes de yo comenzar a escribirla. En contraposición, en una obra de dos mil ochocientas páginas de pura novela, como resultó ser esta otra, afirmar que cada una de las escenas y personajes los tenía detallados completamente sería una soberana mentira por mi parte.


    Mencioné los principales acontecimientos que tenía previstos. En relación con los personajes diré que tenía algunos muy claros y bien definidos. Eran los personajes vitales, los necesarios e indispensables. El principal masculino era el de Elión-Záhir, el joven a cuyo alrededor palpita toda la obra. El rey Alfonso VII en Asturias, en cuanto a su romance con Doña Gontroda, por lo cercano a mi pueblo natal.


    Estaban los tres caballeros y sus escuderos y con ellos unas batallas en una lejana ciudad de Oriente Próximo. La travesía solitaria de un desierto por Elión y el encuentro con un jeque y su hija —ella sin nombre ni figura y con un papel muy fugaz—. Y en alguna parte había una mujer mística sin nombre, rostro ni edad, a quien Elión tenía que buscar y que ni yo mismo sabía dónde era que estaba.


    Me llegué a sentir tan despistado y desconcertado, en algunos momentos, que recordé una anécdota que leí muchos años atrás, atribuida a la escritora Agatha Christie cuando se le preguntó cuál fue su novela más difícil, y ella respondió que una en la que no logró encontrar al asesino.


    En mi mente había un poderoso emir obcecado en su enfrentamiento y oposición al joven extranjero, y que luego será su gran amigo. Había un vidente ciego y sus vaticinios y, en alguna parte de mi cabeza, unos simunes ardientes daban vueltas queriendo tragarse un oasis y barrer a un grupo de jinetes. Había dos misteriosos: el jinete negro y el blanco. Por supuesto, todo estaba lleno de muchas conversaciones, cuyos fragmentos tenía en múltiples notas que no paraban de crecer ni un solo día.


    Por último, en el regreso de Elión a España estaban los tres monjes fundadores del monasterio, un campamento de carromatos gitanos con una vidente y su padre; una carreta sin una rueda y dos niños gemelos. Y los que no podían faltar también: los cuatro demonios que, desde el mismísimo principio de la tetralogía, estuvieron saltando en mi cabeza con sus tres preguntas mortales. Porque como Satanás dice en la película «Legend5»:


    Sin mí la luz no existiría, porque yo soy la oscuridad.


    Estaban presente la intriga del cisma papal, que domina durante el Tomo IV, y el importante papel del abad del Monasterio de Cornellana; cuya elección tuve que hacer entre tres posibles monasterios candidatos y ponerme a parir el nombre que tuvo. Por alguna parte me susurraban unas misteriosas místicas señoras de los sueños, capaces de actuar en las mentes de las personas. No sería raro que hayan metido sus manos en esto. Explicaría algunas cosas.


    Claro, también estaba el narrador de las crónicas y discípulo de Elión, a quien él salva y lo une una relación muy especial. Yo tenía algún que otro personaje secundario, poco aclarado con en el valor de su papel. Algunos otros personajes, junto con ciertos sucesos, terminé desechándolos. ¡Ah, sí! En medio de unas dunas en el desierto había una rosa azul expeliendo su aroma y llamando a su elegido. La imagen de esa escena con el caballo negro me cautivó por lo fantástica y hermosa. Yo veo imágenes y no letras.


    Tan solo faltaba unirlo todo y darle sentido cronológico.


    En mi juventud, yo no concebía una buena película en el lejano oeste sin caballos, sin bandoleros persiguiendo una diligencia; sin vaqueros arreando ganado, sin grandiosos paisajes y escenografías y, por supuesto, mucho menos sin el mocín y la mocina que se enamoran. Creo que las vi todas.


    Niño ávido de libros de aventuras, hoy tampoco concibo antiguas historias de desiertos sin caballos ni largas caravanas de camellos; sin oasis, tormentas de arena, asaltos de beduinos, luchas y, sobre todo, romance. No preguntes por qué. Por eso, ya desde el principio tenía también muy claros dos coprotagonistas indispensables: la yegua blanca como la luna que ilumina y refresca los oasis, y el caballo negro y salvaje como la noche misteriosa del desierto, sin los que la novela no sería igual o eso es lo que pienso yo.


    Después de un montón de páginas con apuntes de las principales escenas, y muchas muchas notas separadas de diálogos, cuando comencé a teclear los primeros párrafos en mi ordenador portátil —me hubiera sido poco menos que imposible escribir esta novela en una máquina de escribir—, ya sentado en toda regla sabía muy bien para quién sería el caballo negro: para el jinete negro, un hombre. Quizás haya sido la influencia del viejo y romántico personaje del Zorro, que quedó tan grabado en mi mente infantil. O quizás haya sido por una realidad muy lejana y atávica, pero también muy fuerte en mi corazón.


    Sin embargo, todavía no tenía claro para quién sería la dichosa yegua blanca, brillante como la luna llena y veloz como el propio viento que sopla en el desierto. Yo supuse que sería de aquel jinete blanco de ojos verdes y cara cubierta, que rondaba por mi mente; quien, por simple contraposición con el jinete negro, era una mujer.


    ¿Pero quién era ella?


    ¿Sería la misteriosa mística que tan esquiva se me ponía y yo no lograba visualizar más allá de los ojos? ¿Era ella el oráculo que Elión buscaba? Porque el hecho de que yo no logre visualizar algo, ya es de por sí significativo. Esa fue mi principal interrogante desde el principio: ¿Quién era ella? ¿Por qué se me ocultaba de esa forma? ¿Por qué razón era tan esquiva?


    Porque jamás de los jamases me planteé esta obra como un romance ni había una protagonista femenina; muchísimo menos al nivel que Amina alcanzó. A estas alturas y ya leída la novela, quizás te resulte difícil de creer, pero así fue.


    Después de estar resuelta la novela y terminada en bruto, ya en fase de corrección primaria, terminé de despertar a lo evidente y lo acepté Lo de despertar lo digo en forma totalmente literal, al pie de la letra, porque me hizo despertar una madrugada. Todos los porqués se me aclararon. Entendí que no había tenido nada que suponer porque no necesitas suponer cuando sabes.


    A estas alturas es muy probable que te estés haciendo algunas preguntas que te confunden. Serán ante mi afirmación de que yo no tenía una protagonista femenina; cuando resulta que ella, precisamente, está presente en su título y de cabo a rabo. Si es así te confundiré un poco más.


    A título anecdótico, te diré algo sobre el papel de la hija de aquel jeque que Elión se encontraría en una jaima. En un principio, su presencia era tan irrelevante, tan fugaz y anodina como puede ser un bulto de mujer oculto bajo un niqab, sentada en una esquina de cualquier mercado en Marruecos, Túnez, Damasco o Bagdad.


    Personajes secundarios como el caso de Jalal al-Hakín el médico e incluso los más relevantes de Najla y Kayla, las dos amigas íntimas de Amina que ponen sus notas de buen humor y suspicaces fantasías, no estaban previstos. Sí, como te lo estoy diciendo. Ellos surgieron cuando correspondía en el devenir de la trama. Tal como surge un barman cuando entras a tomarte una cerveza o la cajera del supermercado al pagar una compra. Tú decides si les das conversación y algún protagonismo en tu vida.


    Esos personajes no previstos, de los que no es necesario ocuparse en un principio, van surgiendo tal como uno se encuentra un día en la calle con el amigo aquel del que ni te acordabas, o con el desconocido que luego se vuelve tu mejor amigo. Al igual que cuando te vas a casar aparecen los familiares de tu pareja que no conocías, y te encuentras con que algunos son fascinantes. No tienen por qué estar previstos, la vida los trae. Perdón, quiero ser más preciso: la corriente de las múltiples vidas los traen; algunos por primera vez; otros, de nuevo.


    Yo pienso que estas cosas suceden cuando, como escritor dedicado, te sumerges en la trama reviviéndola por completo con cada una del centenar de lecturas. Fue más que suficiente con todo lo que tenía claro y previsto desde el principio. Yo he comenzado cuentos y novelas teniendo tan solo el título. Tengo un poema de 101 versos, La ciudad y las fieras, que surgió en el año 1971 por un zapato blanco que me encontré en un lavamanos, siendo yo cadete del último año en la Escuela Náutica de Venezuela.


    De hecho, puestos en esto de sincerarse, esta tetralogía comenzó de esa forma. Un buen día, estaba yo en una iglesia en Caracas asistiendo a la primera comunión de Laura, mi sobrina y ahijada. Con toda claridad, llegó a mi mente la frase: La comunión de los ángeles. Fue como si me la hubiera dicho la persona que tenía al lado ¡Oh, bonito título para una novela!, pensé yo. Al día siguiente tenía ya armada en la mente no una novela, sino toda la base de lo que llegaría a ser la tetralogía. ¿No lo crees? Da igual. Pero así fue.


    


    La rebelión de los personajes.


    Dos de los personajes se rebelaron contra mí. Fueron Záhir y Amina. Sí, precisamente ellos. ¿¡Quién me lo iba a decir!? Lo digo sin ninguna vergüenza. Durante su escritura, además de personajes imprevistos hubo situaciones que tomaron caminos que me sorprendieron. Como ya he dicho, ni yo mismo, al comenzar, sabía quién era la mística con la que Elión se encontraría para que contestara a sus preguntas. Se me resistía de forma empecinada. O quizás me resistía yo a reconocerla. ¿O sería que las señoras de los sueños no querían que las pusiera en evidencia? Al igual que Elión, yo tan solo sabía que ella vivía en algún desierto y tenía unos ojos verdes muy intensos, únicos.


    Hasta iniciar el capítulo 9 «La señora de los sueños», todo estuvo bajo mi control total, como tenía que ser. Pero a medida que se sucedía la conversación indagatoria entre el jeque Faysal al-Akram y Elión, yo mismo me sorprendía. Porque mis notas para aquella reunión no excedían de un par de páginas. Luego, aquel irrelevante bulto de mujer sin edad, oculta bajo un niqab, realizó su tímida aparición y fue interviniendo en el diálogo. Ella se quitó el velo que cubría su rostro y surgió Amina. Resultó que la hija de aquel jeque y la mística eran la misma persona. ¡Con razón yo no la encontraba! Tuve que volver a reescribir todo.


    Al final del capítulo ya no sabía qué pensar de aquella chica, lo que estaba sucediendo y lo que se veía venir como una avalancha. La presencia de Amina me hizo reescribir mucho y replantearme todo para darle cabida y el amplio espacio que ella necesitaba. Se me iban agolpando las escenas de futuros capítulos, una tras de otra como automóviles en un choque múltiple en una autopista; mucho más rápido de lo que yo podía escribirlos. Tomé un montón de notas nuevas como recordatorio, particularmente de diálogos que resonaban en mi cabeza como si me los dictaran. Las señoras de los sueños comenzaban a tomar forma.


    Amina resultó ser mujer de no quedarse con los brazos cruzados, ya lo has visto, sino de tomar iniciativas. En cuanto vio a Elión se le encendió la sangre. Se reveló contra la breve intervención de oráculo sin rostro, que yo tenía prevista para la misteriosa mística vidente en mi concepción inicial de la historia. Desde ahí todo tomó un cariz muy distinto, en el que yo fui el primer y principal sorprendido.


    Transcurriendo el capítulo 10 «Un indómito caballo tan negro como la noche», la novela se me encabritaba más que el propio garañón, y yo ya no lograba por dónde sujetarla. Me encontraba en una encrucijada de caminos. Todos tenían buenas posibilidades para seguir, pero yo sabía que solo uno era el más adecuado. Fue preciso dejar descansar la novela por un tiempo, para que el torrente de mis ideas se fuera asentando y las someras aguas turbias se aclarasen.


    Finalizado el capítulo 12 «Los besos que el viento se llevó», que habré escrito y vuelto a escribir una docena de veces a medida que la verdadera Amina se dejaba ver, algunas situaciones cambiaron radicalmente. Fue por virtud de la abnegación, capacidad de sacrificio, dedicación; la sensualidad, la arrolladora y decidida presencia, la pasión y el singular carácter alegre y desinhibido de Amina, que al principio yo no lograba entender en aquel ambiente y aquella época; pero que trasciende cualquier época y región geográfica. Ella sacudió a Elión y le dio el vuelco que él estaba necesitando para despertar. Amina había pasado a ser la coprotagonista femenina y le imprimió a la obra la fuerza que necesitaba. Ahí se me terminó de aclarar toda la novela.


    Elión, por su parte, todavía sin convertirse en Záhir, intimó con Amina en aquella tímida primera salida que hicieron juntos. Ya en la soledad de la jaima, una vez que él se dio cuenta de que estaba enamorado de ella se sublevó también contra mí. Si ya él se había rebelado contra un ángel, del que no quiso ser mandadero ni aceptar el cargo de profeta, muy bien lo podía hacer contra mí. Para eso es el libre albedrío.


    Si Amina no quiso el papel de ser un simple oráculo fugaz en unas pocas páginas, Záhir no quiso pasarse quince años estudiando en hermandades secretas. Mucho menos aceptó el solitario papel de místico anacoreta y célibe, como santón en busca de la espiritualidad, que yo le tenía previsto años antes en aquello primeros esbozos de la tetralogía. Ahora puedo entenderlo bien, porque yo hubiera hecho otro tanto estando en su lugar. ¿Tú no?


    Desde que Elión vio a Amina y sus dos almas resonaron juntas, él me exigió una familia, la gran familia que la vida le había quitado. Me dijo que muy bien se podía realizar el desarrollo espiritual sin ser un casto varón metido en una cueva. Porque tanto mérito o más tiene un buen padre que, contra todas las dificultades del día a día, lucha para sacar adelante una familia. ¿Qué otra cosa podía hacer yo ante tal verdad, para mí incuestionable?


    Aquello fue como la Piedra de Rosetta. A partir de ahí las cosas se me fueron aclarando definitivamente y las piezas, antes dispersas en múltiples notas, tomaban sentido y encajaban en el enorme rompecabezas. Resultó ser que, cuando yo pensaba que estaba por finalizar, todavía quedaba muchísimo por escribir. Pero ya todo se hizo más fácil para mí porque, como una revelación, no solo recordé lo que tenía olvidado, sino que surgieron las imágenes y los personajes del resto de la novela; los que parecían completamente irrelevantes o no estuvieron previstos.


    Uno de ellos fue aquel enérgico jeque sin nombre ni rostro, que inicialmente dio vueltas en mi cabeza también con un corto papel de simple y amable anfitrión de aguzada inteligencia, observador muy inquisitivo y de buen hablar. Pero a través de la fuerza de su profunda comprensión de las situaciones de la vida, de su gran amor y abnegada dedicación por su única hija, él surgió por sí mismo como el arquetipo del superpadre-madre, y adquirió la relevancia que él tomó en toda la novela, y que muy bien le mereció una para él solo.


    En esta novela me limité a describir con palabras sobre el papel lo que yo, observador de excepción, veía en la película que en 4D se proyectaba teniendo a mi mente como pantalla; con banda sonora de Ennio Morricone en la que predominaban dulces y sentimentales oboes y duduks armenios. Lo digo literalmente, porque mientras escribía, y para ambientarme en diversos pasajes, estuve escuchando algunas de las piezas musicales de sus películas. Desde la extraordinaria banda sonora de La misión hasta La califa, pasando por Cinema Paradiso y el tema de The red tent. Yo me apoyo mucho en la música adecuada, porque si los ojos son las ventanas del alma, los oídos son las puertas.


    Puedo decir que a esta novela la he tratado casi como a una película. Porque inmerso como estaba en esa rica realidad alternativa en cuatro dimensiones, cuando alguna escena no salía o el diálogo no fluía, yo no tenía más que congelar la acción y daba vueltas alrededor, colocándome en otro punto de vista. Movía cámaras, decorados y reflectores; hacía un cambio de luces, cerraba más un plano en un acercamiento o le preguntaba al actor cómo lo sentía él y en qué forma lo diría, hasta que se lograba conseguir la escena. En ese sentido abundaron tanto los ajustes del guión como las tomas falsas. Dinamismo puro.


    Las investigaciones necesarias.


    Respecto a los episodios del sitio de Antioquía fue necesario documentarme sobre detalles que me pudieran ser útiles. También para ponerme al tanto más veraz sobre los entresijos históricos, políticos y económicos que se movían tras el telón religioso, y que dieron lugar a esa Primera Gran Cruzada. Leí algunos libros y también diversos documentos obtenidos a través de Internet.


    Como las confrontaciones entre autores no me eran necesarias por no tratarse de una novela histórica, al final, como referencia casi exclusiva para mis bases históricas, yo me quedé con el libro de Steven Runciman Historia de las Cruzadas. Vol 1. La Primera Gran Cruzada y la Fundación del Reino de Jerusalén. Me pareció rico en detalles y descripciones, no siempre fáciles de entender. Algunas partes me requirieron varias lecturas para su comprensión.


    Fue de esa forma que yo pude sacarme de encima una serie de errores históricos que tenía sobre la Primera Cruzada. A la vez, quedé más claro también sobre el engaño bajo el que muchos combatientes acudieron, la enorme movilización de gente que se produjo, el esfuerzo logístico y bélico que significó, las decenas de miles de muertos que causó y los excesos y atrocidades que se cometieron.


    Del asedio de Antioquía tomé como base algunos pocos episodios reales, bastante bien recogidos en diferentes textos; a los que agregué, con cierta mesura, aquello que mi imaginación creó para lograr el encaje de los personajes y el propósito en la trama. Así que esos episodios podemos calificarlos muy bien de novela histórica.


    En cuanto a investigación se refiere, ojalá todo se hubiera quedado ahí. Pero no podía ser tan fácil. Mejor dicho: estaba previsto que no lo fuera. Era maktub. Yo tenía que despertar mis recuerdos.


    Como ya he mencionado en el Tomo I, me hubiera ahorrado muchos quebraderos de cabeza y una ingente cantidad de trabajo de investigación, si hubiera evitado las relaciones interculturales entre un cristiano y una musulmana. Repito que las cosas tenían que ser como han sido. Ahora, después de que tú has leído la novela, ¿piensas que hubiera sido igual el resultado si Záhir y Amina hubieran sido cristianos o musulmanes los dos? Pues esa situación cultural fue la que más trabajo de investigación me trajo, precisamente.


    


    La ambientación histórica en el Medievo.


    En mi búsqueda de información previa para la ambientación de la obra, por un lado me leí diversos libros sobre la España Medieval de los siglos XI y XII y realicé algunas consultas a profesores universitarios en esa área. Yo estaba interesado en lo que tuviera referencia a la España rural asturiana, en particular del Concejo de Aller, pues quería centrar allí el episodio relacionado con el rey Alfonso VII el Emperador. Porque parece estar clara su presencia en el Castillo de Soto de Aller en los meses de mi interés. Por allí, o quizás en algún castañero cercano, ocurrió el conocido romance que él tuvo con Gontroda Petri o Pérez, fruto de cuya relación extramatrimonial fue el nacimiento de una hija bastarda, Urraca Alfonso, su primer descendiente y que llegaría a ser reina dos veces.


    Lo que me resultó un verdadero quebradero de cabeza fue documentarme, de manera fehaciente, sobre lo referente a las costumbres de los musulmanes de esos siglos de la Edad Media, en su propio ambiente de Oriente Próximo y no en al-Ándalus español. En ese sentido me hubiera sido mucho más sencillo ubicar la trama en Córdoba, Granada o Toledo, debido a la abundante documentación existente y disponible en España. Pero nada, yo mismo tenía que ponérmelo difícil. Es que yo soy así.


    Dentro de esa enorme extensión de territorio, definido actualmente como Oriente Próximo, las costumbres cambian radicalmente de país en país, como ocurre en todas partes. Dentro de un mismo país no son iguales tampoco las costumbres de las ciudades en la costa, como en los poblados metidos en los desiertos o los de las montañas, especialmente en lo relacionado con la mujer y las relaciones de familia, por más que estén reguladas por el Corán, que es común a todos los musulmanes. Es como querer preguntar cuál es el vestido y la comida típica de España. La repregunta sería: ¿de qué provincia, de qué región y de qué concejo? Y si trasladamos eso al siglo XII ya te contaré.


    De manera un tanto ilusa, inicialmente pretendí resumir mi búsqueda generalizándola en un: necesito saber cuáles son las costumbres musulmanas. Me di cuenta pronto que, tal pretensión, resultaba de una simpleza tan grande como querer decir lo mismo de las costumbres cristianas. ¿Las costumbres musulmanas de qué rama del islam, de qué país, de qué región, de qué grupo étnico, tribu y época? No tenía yo la menor idea del maizal tan denso en el que me estaba metiendo. Pero ya estaba en ello y me resultó de gran interés, por supuesto.


    Durante mis investigaciones iniciales me encontré con quienes, de manera muy equivocada, asumen que los musulmanes son los árabes; como si musulmán y árabe fueran sinónimos. Como cuando a alguien le mencionan la palabra herradura y piensa en caballos. No, árabe y musulmán no son sinónimos, simplemente porque no todos los musulmanes son árabes. Tampoco los caballos necesitan herraduras. Nada, que es como querer decir que los cristianos son los españoles o que los latinos son los italianos. Al final, respecto de las costumbres musulmanas, particularmente en torno a la mujer, entre todos los libros que leí hubo un par de ellos actuales, que me resultaron ser los de mayor interés, que menciono en la bibliografía. Pero ni todos los que leí eran suficientes para resolver mis dudas.


    Fueron muchas las horas empleadas en bibliotecas, que sumaron días, iniciándome primero en la del Centro Cultural Islámico en la Mezquita Omar o Mezquita Central de Madrid. Luego fue en la biblioteca del Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC) de Madrid, y también en la Biblioteca Islámica de la Agencia Española de Cooperación Internacional para el Desarrollo (AECID).


    No menos problemático me resultó el intento de adquirir los conocimientos geográficos que me interesaban. Porque hoy en día, a través de Internet puedes utilizar servicios como los de Google Maps o Google Earth, y darle un vistazo de satélite a casi cualquier lugar del planeta —aunque no sea una vista actualizada—, cosa que yo habré hecho un centenar de veces, como poco.


    ¿Pero cómo ver lo que había en los inicios del siglo XII? El tío Google aún no ha llegado a eso. ¿Ese río que me interesaba mantenía el mismo cauce? ¿Tenía el mismo caudal que hoy o acaso sería mayor? ¿Ese pueblo o ciudad de la actualidad existiría ya en aquellas épocas? ¿Si existió, qué nombre tuvo? ¿Podía tomar los pueblos rurales del desierto actual, en el país de mi interés, como medida de referencia para extrapolarlos hasta aquellas fechas? ¿Seguían utilizando los mismos métodos de construcción medievales? Todo esto me parecía poco probable, pero no lo era.


    A título ilustrativo tenemos el río Éufrates. En la actualidad tiene diferencias muy importantes con el río que corría en el siglo XI. Hoy tiene un caudal de agua mucho menor. Por otra parte, la represa de Tabaqah, río arriba de la ciudad de Al-Raqqah, fue terminada de construir en 1973 y el lago que creo, llamado Al-Assad de Buhayrat o Lago Assad, sepultó algunos pueblos y cambió sus riberas y entorno.


    Fueron varias las visitas que realicé al Centro Cultural Árabe Sirio en Madrid. Afortunadamente para mí, allí me encontré con un paciente y muy amable arqueólogo de origen sirio, muy dispuesto a colaborar. Él me aclaró algunos puntos relevantes sobre la topografía de su país, en las rutas que Záhir necesitaba para la travesía desde Antioquía hasta el punto elegido del río Éufrates, en la ficticia ciudad de Al-Shurf. O la ruta que luego utilizaría el emir de Samarra para su viaje hasta Trebisonda, siempre ubicándonos en el contexto del año 1098 —el 491 de la Hégira—. Él también solventó mi interés en la forma y construcción de las casas en la época según las regiones, algo sobre el vestuario y un largo etcétera.


    Puestos a investigar y hablar con arqueólogos, resulta que casi están mucho más claros en lo que había en Mesopotamia dos mil o tres mil años antes de Cristo, que en el pasado año mil. Lo que he lamentado profundamente ha sido no conocer la lengua árabe, porque me impidió el acceso a libros y documentos que me hubieran sido de gran utilidad. Y yo no tenía a mi lado a la traductora de árabe que hubiera deseado tener para eso y para mucho más.


    De las largas horas de búsqueda de mapas específicos en bibliotecas y en Internet, que me mostraran los dominios bizantinos y musulmanes del período; las antiguas calzadas romanas y rutas nabateas entre la Península Arábiga y la de Anatolia, el nombre de una montaña o el de un río y muchas otras cosas, perdí la cuenta intentando discriminarlas.


    Los distintos tipos de desiertos y la forma de transitar por cada uno, las jornadas de las caravanas de camellos en la ruta de la sal, en la del oro o la seda o desde la Meca a Damasco; las rutas que atravesaban el desierto sirio por Palmira, las largas travesías de los beduinos a caballo. Tormentas de arena, simunes, detalles geográficos temporales de las zonas en que transcurre la novela. Las fases de la luna en los diversos momentos de la obra, cuándo cayó el mes de ramadán; características de los caballos árabes, de los camellos y los buques de la época; esclavos, eunucos, la vida e intrigas en los harenes...


    Tuve que averiguar sobre todo esto que menciono y muchísimo más. Aunque, también he de decirlo, hay algunos hechos que si no los hubiera sabido habría sido preferible para mí, porque hirieron profundamente mi sensibilidad. Eso sí, yo hice mis investigaciones de forma muy gustosa y placentera, con mi mejor empeño. Esta obra es tan solo una novela y no un trabajo de investigación, pero la labor ha sido bastante similar, por las deducciones e inferencias a las que he tenido que llegar.


    De estas investigaciones, mi eterno amor por los caballos en todas sus razas, que tenía una marcada preferencia por el caballo frisón —fresian o friesian, originario de Friesland en el Reino de los Países Bajos—, ahora la tengo compartida con los caballos de raza árabe.


    Al final, me he leído un montón de libros sobre la mujer, el matrimonio y la familia en el islam; la cultura musulmana e incluso el Corán y diversas discusiones y análisis sobre algunos pasajes de él que eran de mi interés.


    A pesar de ello, todavía no estaba claro en muchos detalles. A medida que escribía la novela, Záhir y Amina decidieron casarse. Me di cuenta de que necesitaba despejar mis dudas e ignorancias, en lo referente al matrimonio entre una mujer musulmana y un hombre no musulmán, así como las relaciones de familia y muchísimas otras situaciones que me iban surgiendo. Consideré preciso llegar a los extremos. Porque no quería suposiciones, de las que están llenos los foros en Internet y gran cantidad de sus páginas. Mucho menos quería la información y desinformación acomodaticia y parcializada, de muchos documentos que saturan Internet en un intento por cambiar la imagen que se tiene del islam; yo quería realidades.


    Para no incurrir, dentro de lo posible, en errores lamentables que bien podían ser evitados, hice un par de cursos del ciclo de postgrado en el CSIC, Madrid. El primero fue «La Shari‘a o Ley Sagrada de los musulmanes: textos y contextos para un debate contemporáneo». Me sirvió para mejorar también mi interés particular sobre las leyes musulmanas, que ya me había surgido durante la carrera de abogado. El otro curso fue «Kaser y halal: lo lícito e ilícito en el judaísmo y el islam». Muy enriquecedor.


    No mencionaré aquí todo lo que atosigué con preguntas, específicas para las situaciones de mi novela, a las profesoras del primer curso en un momento en que la novela estaba apenas en un 20%. El segundo curso fue con la novela por la mitad, para afinar algunos cuantos detalles.


    Tampoco referiré todas las visitas a la Casa Árabe e Instituto Internacional de Estudios Árabes y del Mundo Musulmán, en Madrid, y la infinidad de preguntas a las dos damas quienes, en aquellos momentos, estaban a cargo del Centro de Documentación, que posteriormente fue cerrado. Les tendría que enviar sendas placas por la paciencia y enorme colaboración y comprensión que tuvieron conmigo. Dejo eso para los agradecimientos que, en este caso en particular, nunca estarán completos ni serán suficientes.


    De todos modos, debo advertir que mi interés por el rigor histórico de hechos, leyes y costumbres ha tenido ciertos límites. Tal rigor llegó hasta donde a mí me interesó llevarlo. Uno de los casos, a título de ejemplo, es mi referencia a los términos bizantino e Imperio Bizantino que, en favor del lector, hago para referirme al Imperio Romano de Oriente y la extensión geográfica que llegó a tener, cuya capital estuvo en Bizancio, posteriormente llamada Constantinopla, hoy día Estambul. Porque el concepto de Imperio Bizantino no existía en el siglo XII, ya que fue acuñado siglos más tarde, en el año 1557. Nimiedades.


    En algunos otros aspectos, yo pongo por caso a un pintor que, por muy impresionista que sea, no siempre plasma en su cuadro la realidad objetiva que tiene delante, sino lo que le gustaría tener. En consecuencia, modifica o trastoca algo la realidad añadiendo o quitando. ¿Que cómo es eso?


    Imagina que tú estás con el caballete, el lienzo y los pinceles en el borde de un hermoso acantilado, cerca de un faro en un día nublado y gris. Tú sabes que no volverás en un día radiante de verano. Así que plasmas en el lienzo lo que ves, la realidad que tus ojos humanos aprecian en ese momento en particular.


    Pero los ojos del pintor (del fotógrafo, del escritor…) ven lo que los demás no ven y lo que no hay en un momento dado, pero que pudiera o quizás debiera de haber. Por eso, sobre lo ya pintado añades unas gaviotas volando y, en el horizonte del mar, un hermoso velero de blancas velas. También unos rayos de sol que se cuelan entre las nubes iluminando con la maestría de Joaquín Sorolla.


    No conforme todavía con aquello, en una esquina de tu lienzo colocas ese almendro en flor que no está allí, pero que tú sientes que falta para darle al sitio la vida y el colorido que tú quieres. Pero sientes que falta algo más todavía para que pueda ser contemplado el idílico lugar, y pintas un hermoso banco de madera para que la gente se siente en recogido silencio. Entonces miras tu cuadro, tres pasos más atrás, y ahora quedas complacido con tu representación de una realidad que está ahí, aunque trastocada por tu creatividad.


    De manera un tanto similar —por algo fui pintor y soy fotógrafo—, yo en ocasiones me he saltado un tanto el rigor de palabras, de medidas, de normas, costumbres y situaciones sociales en pro de la trama en la novela y el beneficio de los personajes. Así que si a mí me convenía tener unas casas cónicas donde todas eran cuadradas; unos olivos o unos naranjos donde usualmente no los hubo, pero que nada impedía que los hubiera, allí los coloqué. Y si Amina necesitaba salir a solas con Elión en una romántica cabalgata nocturna, para extasiarse ella en su cercanía y envolverlo a él en su embrujo de mujer locamente enamorada y saturada de pasión, pues salieron los dos. Por algo ella era una princesa con media sangre bizantina. Esa es la licencia literaria de que gozamos los escritores para crear.


    El subgénero de la novela.


    A estas alturas, algo que yo no he podido definir es un subgénero narrativo en el que colocar la novela. Las opiniones en este sentido han sido muy divergentes. Lo que sí tengo claro es que, definitivamente, no es una novela caballeresca ni una novela de aventuras —subgénero este en el que la historia se convierte solamente en un pretexto para la acción—. Porque aquí es la acción la que se convierte en un pretexto para desarrollar la trama, el costumbrismo, la magia, el realismo mágico, el misticismo y... todo lo demás.


    A pesar de que he intentado apegarme al rigor histórico, donde cabía y fue posible, me resulta obvio que esto tampoco es una novela histórica —subgénero narrativo en el que se utilizan hechos verídicos, aunque los personajes principales sean ficticios—. Mal podría serlo con un único capítulo entero y algo de otros, en un total de noventa y un capítulos que componen la obra.


    ¿Ficción? Por supuesto, ya que no son hechos reales.


    ¿Ficción histórica? Bien podría ser, al menos en parte; así como también hay costumbrismo, espiritualidad, realismo mágico y maravilloso; reencarnación, parasicología, metafísica, ocultismo; mucha alquimia, intriga y tantas otras situaciones propias de distintos subgéneros narrativos.


    Entre quienes han podido leerla antes de su publicación, como grupo lector o como revisión, hay quienes me han dicho que es, más que nada, una novela llena de romance.


    Las personas con esa opinión se han basado en que ya, desde el mismo inicio de la obra, la búsqueda del protagonista masculino es motivada no tanto por sus peculiares dones, sino por su manifiesta inquietud ante la profunda ausencia que siente, tanto espiritual como física. Pero no es una ausencia de la divinidad, sino una femenina tan profunda que su carencia lo hace sentir que la vida no merece la pena. En el desarrollo de su larguísimo y azaroso viaje, en búsqueda del oráculo que podría responder a todas sus preguntas, se termina observando que se trata de la búsqueda que Elión hace de su alma gemela, mostrándonos lo que ese poderoso sentimiento puede ser una vez despertado.


    Es indudable que a partir del capítulo 9, «La señora de los sueños», los tres primeros tomos de la novela se van en el desarrollo de ese peculiar romance entre Amina y Záhir, mostrando la evolución de ambos. Pero el romance es tan solo una parte, aunque muy importante, lo admito.


    De todos modos, en esta novela hay mucho más que aventuras, muchas escenas románticas y algunas íntimas de alcoba y de bañera, no exentas de erotismo. Esto último no era algo que estuviera previsto, pero la fogosa Amina resultó ser de esa manera. ¿Qué se le podía hacer?


    Esta novela va más allá de eso: es la vida de Záhir y de Amina, dos almas gemelas. Aunque, en cierta forma sí que es un romance; porque es la narración del gran amor, el que hay entre Amina y Záhir. Así que para mí es una novela de amor, sin otros matices. En otros sentidos es bastante más que eso, según se sepan encontrar.


    En cualquier caso, que a esta novela se le asigne un subgénero narrativo principal u otro me resulta igual. Al fin y al cabo es intrascendente y no la cambiará en nada, tan solo la pondrá en un anaquel u otro de las librerías o en las etiquetas de búsqueda por Internet.


    Una lectora me dijo que la novela era un manual de seducción para mujeres. Me resultó simpático. En fin: cada quien encuentra lo suyo.


    El título.


    En cuanto al título, algunos opinan que no es indicativo, en absoluto, de todo lo que la novela encierra, y yo tengo que darles la razón. No conozco ninguna novela, no histórica o autobiográfica, que teniendo nombre de una persona nos dé una idea de todo el contenido, y mira que abundan. Pocos títulos dan una idea real del contenido.


    Hace más de siete años —en el diseño original de lo que iba a ser una trilogía—, esta segunda parte tenía el título de El hombre que no quiso ser profeta. ¿Daría eso una mejor idea del contenido? A mí me parece que tampoco.


    Ya con la novela bastante avanzada, el título que me pareció más apropiado fue el de Maktub, que repito bastante. Como suelo hacer antes, realicé una pequeña investigación y resultó que Paulo Coelho se me había adelantado con su novela homónima. Más adelante quise ponerle el título de Záhir. Pero nuevamente mi amigo Coelho lo había utilizado con su novela El Zahir (estamos conectados), aunque usado con otro sentido. Luego Amina me ganó los sentimientos y quise poner su nombre nada más. Al investigar a fondo me encontré con dos novelas con ese título: la de Mohammed Umar y la de Sunny Ache. Así que decidí usar el nombre de mis dos protagonistas que, al fin y al cabo, eran almas gemelas y tenían que estar juntos.


    Quizás te preguntes que si el protagonista principal es Záhir, desde el principio hasta el final, en torno a quien todo sucede, ¿por qué titularla Amina y Záhir y no al revés, Záhir y Amina?


    Te diré que los españoles y otros solemos anteponer a la dama. Recuerda el conocido: damas y caballeros. Eso es así, al menos en lo grupal. Porque a la hora de la verdad siempre será el señor y la señora Perencejo, el marqués y la marquesa de Sultanejo; la mujer un paso detrás.


    Lo que en la novela cuenta es que para Záhir, Amina era la primera en todo y siempre iba a su lado, no detrás. Quizás hasta haya sido el propio Martín quien le puso ese nombre a sus crónicas. Aunque eso lo sabrás en Amanón.


    Los nombres de ambos personajes no tienen nada de casuales ni fueron producto del azar o por un capricho. El nombre de Elión estuvo ahí desde el principio, aunque yo nunca he sabido de alguien con tal nombre. El de Záhir, que era el importante, surgió pronto y también tiene su buen motivo. Sin embargo, el de Amina fue una decisión algo más larga y ponderada por mi parte. Tardó en surgir, tanto como ella misma tardó en manifestarse en mi mente y renacer de las cenizas, como el Ave Fénix.


    


    Amina y Záhir.


    El motivo de los nombres son dos y están en la novela. Con ella, yo no hice simples investigaciones del pasado, hice mucha arqueología y antropología teórica: la mía propia. Así que Amina, un personaje que yo no tuve previsto, se convirtió en el alma de esta novela cuando Záhir la encontró. Claro, yo también estaba en mi propia búsqueda.


    En definitiva: con las investigaciones para esta novela yo considero que me he enriquecido muchísimo. Eso ha sido trascendente para mí y lo tendré como ganado, sea cual sea la acogida de la obra. Además, he disfrutado escribiéndola tanto como leyéndola luego. Completa lo hice al menos una veintena de veces, con motivo de su escritura y de las distintas revisiones y correcciones que han sido necesarias para su publicación.


    La bibliografía.


    ¿Una novela de ficción con bibliografía?


    Suele ser la pregunta general que me hacen. Mi respuesta es: ¿por qué no? ¿Quién me lo prohíbe?


    Primero que nada, porque en la parte histórica me documenté en otros libros que he de citar. Luego fueron tantas las horas de investigación invertidas, como he mencionado, que quise facilitarles un poco la vida a los lectores, que son a quienes me debo. Sea que se interesen por la Primera Cruzada, por el Cisma o por los Templarios; por la lengua y los nombres árabes, la mujer en el islam, las relaciones de familia o cualquiera de las costumbres musulmanas que, de alguna u otra forma, se mencionan en la novela. Para ello utilizo las publicaciones impresas que he considerado más adecuadas entre las que revisé. Pero también enlaces a documentos a los que se puede acceder a través de Internet, con la advertencia que menciono en la respectiva página de la bibliografía sobre lo efímero de muchos sites, que hoy están y mañana no.


    


    El control de la trama.


    Si tenemos en cuenta sus tres mil y tantas páginas, esta obra en sus cuatro tomos equivale a siete novelas abundantes. Contiene más de 150 nombres de personajes, la mayoría de ellos árabes; reyes, condes, duques, emires; jeques, hijos, nietos; señoras de los sueños, caballos negros y yeguas blancas; fechas, edades, lapsos temporales, lugares, situaciones y relaciones. Mantener el minucioso control cronológico y lógico de la novela requirió de una larguísima línea temporal, y de una enorme cantidad de notas y referencias cruzadas. Eso me obligó a crear mi propio método. Sobre todo, fue preciso mantener toda la película muy clara en la mente, en sus menores detalles, particularmente a la hora de editar. Incluso así, es difícil saber si algo no se me escapó y todos los hilos argumentales que correspondían quedaron cerrados. Parece que sí. Fueron tantos los detalles.


    En esta novela a dedicación completa, sin feriados ni vacaciones, en veintiséis meses superé las 6.300 horas largas de placentero trabajo, que se dicen rápido, la mayoría de ellas fueron en los últimos quince meses continuos. Ahora solo me queda esperar a que tú la hayas disfrutado en igual medida. Porque lo que sí puede ser trascendente para ti es lo que tú hayas sacado de ella: unas cuantas semanas de entretenimiento o quizás algo más, si te gustan los retos mentales y no te dormiste. Espero que haya sido lo mejor.


    


    Yo no encuentro una forma más adecuada y venida al caso, para cerrar esta novela, sino con unas palabras atribuidas a Mahatma Gandhi:


    


    Nuestra recompensa se encuentra en el esfuerzo y no en el resultado; un esfuerzo total es una victoria completa.


    


    La Orden de los Pobres Caballeros de Cristo.


    Es impresionante la cantidad de literatura sobre la famosa, e incluso romántica, organización militar de la Orden de los Pobres Caballeros de Cristo y del Templo de Salomón; mucho mejor conocidos como la Orden del Temple, los caballeros templarios o simplemente templarios. Para recomendar no me podría decidir por un libro en especial. Hay bastantes que muestran una visión apasionante del gran poderío, versatilidad, diversidad de actividades y la complejidad del entramado de la enorme estructura que llegó a tener la Orden del Temple convertida en empresa, así como la presencia de templarios en América mucho antes de la llegada de Colón.


    ¿Cómo hicieron para llegar hasta allí?


    Espérate a leer a Amanón, el espíritu de la selva, última parte de la tetralogía, y allí te lo contaré.


    


    Capítulos con marco histórico.


    Tomo I, Capítulo 5. El asedio de Antioquía.


    Es el principal capítulo en el que este marco histórico se refleja en mayor medida, no el único, que se refiere a unos cuantos meses de todos los que el ejército de los cruzados utilizó en el sitio y asedio de la ciudad de Antioquía.


    


    Tomo 7 Capítulo 83


    El Rey Alfonso VII el Emperador. Es sabido que en a finales del verano del 1132, entre los meses de agosto y septiembre, el rey viajó hasta Asturias para intentar aplacar una revuelta del rebelde conde Gonzalo Peláez.


    Parece ser que el rey iba con algunos de sus acompañantes habituales, entre otros: el mayordomo Lope Lope, el alférez Ramiro Froilaz y los condes Pedro López, Rodrigo Martínez (Conde de León) y Suero (Suario) Bermúdez.


    Está claro que Alfonso VII, estando casado con Doña Berenguela de Barcelona, tuvo un romance con doña Gontrodo Petri (Gontroda Pérez, Gontrodo Díaz o Guntroda), quien era hija del asturiano Pedro Díaz (Pedro Díaz del Valle o Pedro Díaz de Aller), propietario del castillo de Soto de Aller, y de su esposa María Ordóñez.


    Fueren como hayan sido los acontecimientos que rodearon ese romance, que incluso tiene un largo poema6, es innegable que del fruto de esta relación ilegítima fue el naciendo de Urraca Alfonso «la Asturiana» [Pelúgano, Aller, Asturias 1133–Palencia, 1189]. (El mismo pueblo donde, siglos por medio, nacería mi padre). Ella se convirtió en la primogénita del rey, ya que su medio hermano el primer hijo legítimo de Alfonso VII con su esposa Berenguela no nacería hasta el 1134 (Sancho III el Deseado, que llegaría a ser rey de Castilla). Por su parte, Urraca Alfonso «la Asturiana», como era conocida, llegaría a ser reina al contraer matrimonio con el rey García Ramírez de Pamplona. Luego lo sería también al ser nombrada reina de Asturias por su padre.


    En cuanto al castillo de Soto (del cual permanece en pie parte de la torre) en la población asturiana de Soto de Aller, poco más arriba de Moreda, en el Concejo de Aller, parece ser que, junto con los castillos de Pelúgano y Collanzo, le perteneció a Pedro Díaz en el 1100. Pedro Díaz era alcalde y caballero principal de Aller, hijo de Diego Rodríguez conde de Oviedo y hermano de Jimena Díaz, quien se casaría con Rodrigo Díaz de Vivar, más conocido como el Cid Campeador. Era también primo de Alfonso VI, el Bravo.


    


    Tomo 7 Capítulo 78. El cisma.


    Aunque algo se menciona en el Capítulo 72, en este otro se amplía algo más lo que fue el cisma de la iglesia católica con el nombramiento como papas a Inocencio II y a Anacleto II, documentos que doy en la bibliografía.


    


    Compendio de las notas de pie de página más relevantes de toda la obra, ampliadas.


    Tomo 1.


    


    2 Nicea: Historia de las Cruzadas, cap. 12, pág. 173 y 175.


    3 800.000 hombres: Las cruzadas, pág. 136, en la nota 2 de pie de página, aclara: «Ana Comneno valora en 120.000 caballeros y 70.000 soldados tan solo en el ejército de Godofredo. Foucher de Chartres habla de una totalidad de 800.000 cruzados. Ekkelard de 300.000 y Raimundo de Agiles de 100.000 (…)». Para ampliar esta información, ver las notas sobre La Primera Cruzada.


    14 Al-Salamu ‘alaikum: la paz de Alá sea contigo.


    15 Wa-‘alaikum al-salam: y contigo sea la paz de Alá.


    16 Al-Salamu ‘alaikum wa rahmatullah wa barakatuhu: Que la paz, misericordia y bendiciones de Alá sean contigo.


    17 Igal: Banda trenzada que se usa para sujetar en la cabeza el pañuelo (ghutra o el shumagh). Suele ser una doble trenza de color negro, hecha de apretado tejido de pelo de cabra y lana de oveja.


    18 al-Akram: el más generoso.


    19 Jibbah: Protuberancia o aumento en la frente, entre los ojos, que añade más capacidad en los senos paranasales, lo que da una mayor resistencia al caballo. Es típica de los caballos árabes y una característica muy deseable.


    20 Maktub: Lo que está escrito, referido al destino, por lo que está considerado de naturaleza inmutable, no puede ser cambiado.


    21 Awa’il: Los antiguos, los primeros.


    


    Tomo 2.


    


    22 Salalau alai wa salam (sal-la allahu ‘alaihi wa sal-lam:) Es un enunciado que los musulmanes posponen tras mencionar al profeta Mahoma. Su significado viene a ser: la paz y las bendiciones de Alá sean con él, o que Alá lo bendiga y le dé su paz.


    23 Hakawati: Narrador de historias. “El narrador de historias” (al-hakawati) era un hombre con habilidad para memorizar y narrar los hechos, sucesos e historias que se contaban. Es una figura propia de épocas antiguas, en que toda la tradición era oral y se hacía necesario preservarla, por lo que había personas que se dedicaban a memorizarla y transmitirla. Un buen narrador era más que alguien que contaba algo, era un historiador, un poeta, conocedor de gentes, actor, comediante y mucho más. Con el paso de los siglos y las costumbres, al-hakawati fue saliendo de las plazas y otros espacios públicos, para asentarse en algún importante café y entretener con sus narraciones a la concurrencia. Narraciones que, al final, más que confiadas a la memoria leía de algún libro.


    24 Insha’a Allah: si quiere Alá.


    25 Malakayn: dos ángeles.


    26 Mala’ika: Ángeles.


    27 Mahwa: el que borra. Nombre árabe que en algunas regiones se le da al viento que sopla desde el norte.


    28 Qabul: El que llega de frente. Nombre en árabe que en algunas regiones de se le da al viento de este.


    29 Umm walad. Cuando a un hombre no le daba hijos su esposa o si no tenía esposa podía tomar entre las esclavas a otra mujer que se los diera, ya que tenía el derecho de cohabitar con ellas. A la mujer con quien tenía un hijo se la denominaba Umm walad que significa «madre de hijo». La condición de esclavitud de la madre desaparecía en el hijo, quien pasaba a tener todos los derechos, porque el islam no transfiere la esclavitud de la madre a los hijos. Es el motivo por el que muchos nombres propios de mujeres comienzan con la palabra Umm, circunstancia que a los no entendidos les hace pensar que se trata de un nombre propio. Similar circunstancia acontece con la palabra Abu, que significa «padre de», como y se explicó al hablar de la gramática árabe.


    30 Al-talib: el que busca la verdad.


    31 al-Mubárak: el bendecido (por Dios).


    32 Tariq al-salama: Se utiliza cuando una persona sale de viaje, deseándole que tenga un camino de paz; el equivalente a decir: que tengas buen viaje.


    33 Law sha’a Allah: «Si Alá quisiera». De esta fórmula, pronunciada en el árabe andalusí fue derivando hasta la expresión española actual ¡ojalá!, como el deseo vivo de que, si algo no es real en la actualidad, no se descarta la posibilidad de que lo sea en un futuro.


    34 Yinn: Genio o también demonio. Plural: yinhan.


    35 Ifrit: Poderoso. El ifrit es un ser fantástico de la mitología semítica dotado de gran poder. Es de carácter dual, por lo que, a diferencia de un yinn (plural yinhan) es capaz de realizar acciones benignas tanto como malignas, según se encuentre de humor y se lo complazca.


    36 Jiyba: El compromiso. El noviazgo, como usualmente lo conocemos en Occidente en la actualidad, incluso el noviazgo formalizado, es una relación entre un hombre y una mujer con intenciones de conocerse mejor, con miras a un posible y probable compromiso y ulterior matrimonio. Esto último no siempre termina sucediendo, por múltiples causas; la más usual suele ser la incompatibilidad que los novios terminan encontrando para una vida en común. Esta fase de noviazgo no existe en las sociedades islámicas —al menos remitiéndonos a las fechas en que la novela transcurre, porque en la actualidad esto va cambiando en algunos de esos países, con ciertos matices—, ya que las relaciones entre un hombre y una mujer musulmanes, así sea de amistad, particularmente entre los solteros, es ilícita (haram) antes del jiyba.


    La figura del jiyba se acerca más a la fase del conocido compromiso matrimonial occidental. Marca el inicio de una especie de preámbulo en una relación matrimonial ya pactada formalmente. Una vez aceptado el compromiso matrimonial por las familias del novio y de la novia y hecho público, el jiyba abre una fase en la que los futuros esposos —que posiblemente nunca antes se habían conocido, a menos que hubieran sido familia, generalmente primos—, pueden comenzar a conocerse dentro de lo permisible según cada rama del islam y la zona.


    El jiyba, como el anuncio de esa relación, tiene como requisito de formalidad que ha de ser hecho público y puesto en el conocimiento de las dos familias, allegados y amigos de ambas partes. Es la etapa en que es lícito «halal» que el hombre y la mujer se vean y estén juntos, siempre en presencia de algún familiar. En lo que aún no se han puesto de acuerdo las diversas escuelas islámicas es sobre qué partes del cuerpo pueden dejarse ver por el otro. Hay quienes sostienen que, a ese reconocimiento durante el jiyba, es lícito ver el rostro y las manos, incluso los pies. Otros van mucho más allá y opinan que es lícito entre los comprometidos verse todo el cuerpo, si así lo quieren y ambos consienten. Por supuesto, como no podía faltar, los hay que se oponen a todo reconocimiento físico previo, como no sea los ojos, en el caso de las mujeres.


    


    Tomo 3.


    


    38 Mahram: aquellas personas con las que el islam indica que está prohibido el matrimonio. El Corán, en el sura 4 aleyas 23 y 24 se indica quienes son las personas con las que está vedado contraer matrimonio. También menciona ante quienes puede una mujer mostrar sus encantos (más allá del rostro y las manos). En términos generales, además del marido son aquellos hombres con los que ella tiene prohibido casarse.


    39 Haram. Todo lo que es ilícito o está prohibido por la ley. Lo contrario es lo lícito o permitido, denominado halal.


    42 Ulamá: doctores de la ley; conforman la comunidad de estudiantes legales de la Sharia y el islam. La palabra árabe es plural, aunque en español ulema es singular.


    43 Mahr es la dote. Es la cantidad de dinero o bienes legalmente lícitos que el novio entrega a la novia con intención de casarse. El mandato coránico en el islam, convertido en imperativo legal, obliga al varón comprometido en matrimonio a realizar un aporte patrimonial en favor de la mujer que será su esposa. Sin ese requisito no hay matrimonio, y la dote entregada y su cuantía debe quedar establecida en el contrato matrimonial. Este aporte o dote recibe diversos nombres: mahr según la tradición hanafita, y sadaq, sadaqa [afidaque en español] en la doctrina de las otras escuelas.


    Este aporte patrimonial puede ser en dinero y también en otros bienes muebles o inmuebles susceptibles de compraventa (lícitos). La composición y cuantía de la dote debe de quedar estipulada en el contrato matrimonial de manera expresa y precisa, expresada en una cantidad dineraria concreta. En el momento del matrimonio, el novio se lo da al padre de la novia y este se lo entrega a ella, porque pasa a ser propiedad exclusiva de la esposa. Por lo tanto: ella puede disponer y administrar libremente su mahr, sin tener que rendir cuentas a nadie y sin la obligación de utilizarlos en el ajuar o en los enseres de la casa. La dote pasa también a ser parte de su herencia y es siempre obligatoria.


    Entre los musulmanes no existe la comunidad ganancial o comunidad de bienes en el matrimonio. El marido y la mujer tienen bienes separados y la dote es exclusiva de la mujer. Esta dote, según los lugares, se puede dividir en dos partes: el mahr muqad-dam y el mahr mu’ajjar.


    Mahr muqad-dam: es la parte inicial de la dote, que se da en el momento del matrimonio. «Dad a vuestras mujeres su dote con buena predisposición. Pero si renuncian a ella en vuestro favor, disponed de ésta como os plazca» (Corán 4:4). «... Dadles la dote convenida a quienes toméis como esposas. No incurrís en falta si decidís hacer concesiones recíprocas después de cumplir con lo prescrito...» (Corán 4:24). En los inicios del islam se recomendaba que la dote fuera razonable, censurándose las exageraciones.


    En cuanto a lo razonable, cada país puede dejar esta cifra al arbitrio de las partes o bien establecer cantidades mínimas, que suelen ser muy distintas de un país a otro. En algunos ese mínimo es de 1/4 de dinar, que se entiende como una cifra simbólica. En la actualidad, tal práctica es usual entre muchas parejas que solo ponen una cifra simbólica, de alrededor de un euro, para cumplir con los requisitos formales del contrato matrimonial.


    En el lado opuesto, en algunos países árabes esta dote es tan alta que imposibilita la mayoría de los matrimonios. Por ello, los hombres se van a otros países cercanos para conseguir una mujer que les resulte más económica, con lo que se está produciendo un gran desbalance en el que van aumentando la cantidad de mujeres solteras.


    44 mahr mu’ajjar: es la parte de la dote que se aplaza, la cual se hace efectiva tan solo en los casos de repudio o divorcio. Está pensada para proteger a la mujer al quedar sola, de forma que pueda tener con qué sostenerse. «Quienes divorcien a sus esposas deben darles un presente de acuerdo a sus posibilidades. Esto es una recomendación para los piadosos» (Corán 2:241). «No incurrís en falta si divorciáis a vuestras esposas antes de consumar el matrimonio o convenir la dote. Aún así, dadles un presente de acuerdo a vuestras posibilidades, seáis ricos o pobres. Es una recomendación para los que obran correctamente». (Corán 2:236). Esta parte de la dote suele ser la más importante, para intentar que el marido se lo piense un poco más antes de repudiar alegremente a su mujer.


    Es necesario aclarar que el repudio es del hombre hacia la mujer. El divorcio sí puede ser solicitado por la mujer, aunque en ese caso pierde el derecho a cobrar el mahr mu’ajjar de la dote y otros beneficios. Las consecuencias las dejo a la imaginación del lector.


    En lo relativo a la dote y el divorcio, esta es al menos la doctrina legal imperante, originada en el Corán. En la práctica durante estos casi mil cuatrocientos años de establecido el islam no siempre se cumplió estrictamente, en detrimento siempre de la mujer y sus derechos.


    Por lo general, las leyes musulmanas no imponen una obligación de dote de la mujer hacia el marido. En todo caso, el aporte de ella suele estar constituido por el ajuar y otras posibles propiedades de que disponga. En este aspecto, la Ley de Familia en las legislaciones de influencia musulmana actuales puede variar mucho de un país a otro.


    


    Tomo 4.


    


    45 El contrato matrimonial y la boda. El acto de la boda, propiamente dicha, se circunscribe a la firma del contrato matrimonial, sea ante la autoridad jurídica civil o la religiosa. En sus inicios podía ser incluso el propio padre de la novia. Lo indispensable para la firma del contrato es la presencia de dos testigos musulmanes púberes y varones, capaces y justos. En el caso de que la novia sea menor o soltera se exige la representación del tutor «wali» , ya que la presencia de ella no es o no era indispensable.


    Las cláusulas del contrato: usualmente son más como una protección de la mujer contra posibles abusos por parte de su marido. Como precepto coránico eran aceptadas por la mayoría de las legislaciones islámicas.


    A través de las cláusulas, la mujer podía estipular situaciones particulares y concretas, como que no se le impusiera un matrimonio polígamo. Con esta intentaba impedir que su marido tomara otras esposas más, además de ella. También podía estipular que su marido no tuviera esclavas o concubinas; establecer el máximo tiempo que el marido podía ausentarse del hogar antes de considerarlo como un abandono; que él no le impidiera a ella viajar sola o con sus hijos; que él no le impidiera realizar determinadas labores, no realizar ella ciertas labores, etcétera.


    46 Wali: Genéricamente es guardián, tutor o persona que tiene la responsabilidad legal de otra. Por lo general, la palabra wali se usa para referirse al tutor matrimonial o persona que entrega a una mujer en matrimonio. Él debe de guardar una relación de parentesco con la ella. La jerarquía en el orden de preferencia suele ser: el padre, un abuelo, el hermano mayor de la novia u otro y, en general, los mismos que para la herencia. El wali también puede ser un tutor legal.


    47 nafaqa: manutención.


    48 musta‘min: «protegidos» son personas que acuden a un país islámico como negociantes, como visitantes, mensajeros o como estudiantes que quieren conocer el islam. Un musta‘min no debe combatir a los musulmanes y no está obligado a pagar la yizya, pero debe ser instado a abrazar el islam. Si un musta‘min no acepta el islam, se le permite volver con garantías a su propio país y no pueden hacerle ninguna clase de daño en el ínterin. Pero una vez él haya regresado a su país será tratado como alguien que forma parte de la Casa de la guerra.


    Yizya o chizya: era el impuesto de capitación que pesaba sobre los no musulmanes que vivían en el dominio del islam. Era el precio que pagaban los infieles por el derecho de morar en tierra islámica y seguir manteniéndose como infieles —sin convertirse al islam—, y por beneficiarse de la seguridad pública y de la protección que se les otorgaba contra ataques de enemigos externos.


    La yizya era el resultado del contrato de la dimma o pacto de protección. Todos los dimmíes estaban obligados a pagarlo. En primer lugar, la denominada gente del Libro, que eran los judíos y cristianos. Luego los magos o zoroástricos, quienes tenían el estatus de monoteístas tolerados, debido a ciertas discrepancias del islam con esa corriente religiosa. De la yizya se exceptuaba a las mujeres, los niños, los esclavos, los enfermos, los dementes y los ancianos, por ser considerados todos ellos personas sin responsabilidad legal. Los monjes de las distintas corrientes cristianas no lo pagaban en un primer momento, pero tuvieron que hacerlo a partir de las reformas de Abd al-Malik hacia el año 700.


    50 Harén: Se deriva la palabra haram «prohibido». Puede referirse a un lugar sagrado, protegido o prohibido. La palabra también designa el área en donde vive la señora o las mujeres de la casa, que puede ser una habitación tan solo o un grupo completo de dependencias. A ellas tienen acceso nada mas que las mujeres, el esposo, los hijos y hombres con un determinado grado de parentesco con la mujer residente. Es un área a la que está limitado el acceso para todos los demás y prohibido para algunos. El harén en los palacios solía ser un área donde vivían las esposas, concubinas y esclavas. Generalmente se componía de varias casas, una para cada esposa, en una compleja estructura social interna llena de intrigas e incluso de crueldades.


    Para una mayor información con respecto a este tema se puede ver en la bibliografía la obra titulada: Mitos y realidades sobre el harén.


    


    Tomo 5.


    


    51 Ataullah: regalo de Alá.


    52 Al-Shakir: el agradecido.


    53 Al-jarif: el otoño.


    54 Rayab: El séptimo mes del calendario lunar musulmán.


    55 Al-raqid: «niño dormido» . Fue una idea extendida entre las sociedades musulmanas, particularmente entre las tribus bereberes y árabes, formulada dentro de la escuela jurídica malekí de que el embarazo puede durar más de siete semanas, incluso hasta siete años. Son los llamados fetos o niños dormidos.


    57 miles de personas y animales: Runciman, Steven: Historia de las Cruzadas; apéndice A: La fuerza numérica de los cruzados, pág. 320-326.


    


    Tomo 6.


    


    59 Magaritas: Hombres de las cuevas, como solía decírseles a los esenios de la zona del Mar Muerto.


    60 Al-Baqui: El eterno.


    61 Sal-la allahu ‘alaihi wa sal-lam: Enunciado que los musulmanes posponen tras mencionar al profeta Mahoma. Su significado viene a ser: La paz y las bendiciones de Alá sean con él. Es una reducción de la frase clásica completa que es: «ṣallā Allāhu ‘alayhi wa-’ala āli-hi wa-sallam». Algunos eruditos islámicos han manifestado su desacuerdo con la práctica de abreviar esta frase, argumentando que solo demuestra pereza y falta de respeto hacia el profeta.


    62 ¡Ya Sami’!: ¡Oh, el que todo lo Escucha!


    63 ¡Ya Muqtadir!: ¡Oh, el Todopoderoso¡


    64 ¡Ya Wahhad!: ¡Oh, el Dador de todo!


    65 ¡Ya Rabb a’tiní al-qudra!: ¡Oh, Señor, dame el poder!


    66 Ma‘a al-salama: Que la paz te acompañe.


    68 Hawli: potro de dos años.


    69 Rabá‘in: potro de cuatro años.


    


    Tomo 7.


    


    70 Kamï: chinchorro, en la lengua caribe de Sudamérica.


    


    Tomo 8.


    


    72 Al-Qajza al-Ajira: El último salto.


    73 Hisn al-Akrad: Krak de los caballeros.


    74 Ad noc: Para esto. Término del latín que se refiere a una solución preparada para un fin específico y que, por lo tanto, no es aplicable para otros propósitos.


    75 Ad cibarium: Para alimento (latín).


    76 Legend: Película de 1985 de William Hjortsberg, director Ridley Scott con Tom Cruise y Mia Sara.


    77 Doña Gontrodo: Poema histórico. Valentín de Lillo y Evia, Arcipreste de Aller, Cantando y Llorando, Poemas, Asturias, Vega, 1952.


    


    Notas acerca de las referencias al Corán.


    Como referencia para las citas del Corán, que se ofrecen en las distintas notas de pie de página y en otras, se ha utilizado como fuente la obra «El Sagrado Corán», en su versión interactiva con índice enlazado ofrecida en la Web por la asociación Nur El islam. La obra se encuentra en la bibliografía. Hago esta aclaratoria debido a las discrepancias que se presentan entre las distintas traducciones que he analizado. Con esto no quiero calificar la obra ni indicar que la misma sea la más fidedigna en su traducción, ni mucho menos; puesto que yo no estoy calificado para tal complejo análisis altamente especializado. Tan solo la tomo como una referencia por parecerme más adecuada.


    


    
      
        5 Legend (1985) de William Hjortsberg, director Ridley Scott con Tom Cruise y Mia Sara.
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    Nombres de todos los personajes.


    Nombres Masculinos y femeninos creados.


    ‘Abd al-Májid: místico invidente errante.


    ‘Abd al-Salam: hombre con una oveja de dos cabezas.


    Abbas al-Salmán: jeque que mato a la familia de Faysal.


    Abú al-Qasim: jeque de la ciudad de Al-Busayrah.


    Abú Hadi: en la plática de los hombres con Záhir.


    Abú Rashid Yázid al-Alí: el más anciano del Consejo Local.


    Abú Umar Ya‘far: en la plática de los hombres con Záhir.


    Adosinda: vecina del pueblo de Elión.


    Adrastos: monje griego de 50 años, escultor y maestro constructor de iglesias; Hermandad de la Esfinge.


    Adulfo: uno de los dos niños gemelos en Pola de Lena.


    Aglaya: ascendiente muy lejana de Amina, mística señora de los sueños y madre de Kleosidra la Nereida.


    Ahmad: segundo hijo varón de Faysal y Farah, medio hermano de Amina.


    Akinyi: siervo del jeque Faysal.


    Alexandro Basilio Ducassios: hermano de Kalídora la abuela de Amina, en Trebisonda.


    Alfonso: caballero aragonés que cambia caballo con Elión.


    Aliyya: esposa de Husayn el hijo mayor de Faysal y Farah.


    Almadia: madre de Elión.


    Alvar: caballero templario.


    Ameretat Shemirán: madre de Yegané al-Mehraniya.


    Amina Alya: [Significado de Amina: Persona que guarda algo que le ha sido entregado en custodia. Por extensión, al nombre se le da el significado de mujer fiel o mujer confiable. Es una variante de Aminah. El masculino es Amin]. Es la hija del jeque Faysal y de Farsiris.


    Amjad: esposo de Farhana la hija mayor de Faysal y Farah.


    Ana: esposa de Bekir el hijo de Kalídora y Arcónides; tía política de Amina en Trebisonda.


    Andrónico: primo de Arcónides que vive en Hopa.


    Anisa: doncella de Amina.


    Antolín: caballero templario.


    Arcónides Eurípides Thalassidis: abuelo materno de Amina y esposo de Kalídora; vive en Trebisonda.


    Aristófanes: hermano mayor de Aurora, en Trebisonda.


    Arnaldo: uno de los dos niños gemelos en Pola de Lena.


    Asalah: mujer que pregunta por el niño de Halima.


    Ashtar al-Munajjim: emir de la ciudad de Ramadi.


    Asim al-Basim: jeque de la ciudad de al-Mayadín.


    Astipalia: Antepasada muy lejana de Amina, mística señora de los sueños que dio origen al linaje Astipalia de la Casa Mística de la Luna Verde de Otoño.


    Ataullah al-Shakir: niño que regala un camello de madera a Amina el día de su boda.


    Aurora: novia de Fadil en Trebisonda.


    Ayub: niño a quien Záhir salva y le regala su camello en el Sinaí.


    Báhir: hijo de Najla y esposo de Nuriyya.


    Bahiyya: hija del emir Muntasir Ubayd.


    Basim al-Makin Ibn Utba: juez de la lapidación.


    Bekir: hijo de Arcónides y Kalídora, tío mayor de Amina y esposo de Ana.


    Bernardo Quiroga/de Antioquía: caballero cruzado y fraile.


    Birol: guardia lazurí de Amina.


    Braolio: escudero de Bernardo.


    Burku: hijo de Arcónides y Kalídora, tío menor de Amina y esposo de Irene, capitán del buque.


    Constantino Alejo Ducassios: rey de Trebisonda, padre de Kalídora y bisabuelo materno de Amina, esposo de Teodora Isabel Grabacas.


    Daylami al-Bishr: hakawaty de Samarra.


    Demetria de Magnesia: esposa de Filisto Thalassidis, abuela de Arcónides y tatarabuela de Amina; vive en Esmirna.


    Deutrey: monje francés de 60 años, herbolario druida; Hermandad de los Esenios.


    Diego de Pelúgano: padre de Elión.


    Dimas: hijo de Bekir y Ana, primo de Amina, Trebisonda.


    Dionísius Thalassidis: hermano de Arcónides que vive en Esmirna.


    Elena: hija de Bekir y Ana, prima de Amina en Trebisonda.


    Elión: >Záhir.


    Elvira: prima de Diego de Pelúgano el padre de Elión.


    Engiru-ge: Un yinn que en la antigua Sumeria inició entre los demonios y los hombres el mortal juego de las preguntas y el dilema.


    Eudora: hermana de Arcónides el abuelo de Amina, esposa de Juan que vive en Ordu.


    Fadil: hijo menor de Faysal y Farah, medio hermano de Amina.


    Fáñez: caballero templario.


    Farah Martha Sabina Talassidis Ducassios: tía materna de Amina, hija de Arcónides y Kalídora que vive en Trebisonda, segunda esposa del jeque Faysal.


    Farhana: hija mayor de Faysal y Farah, media hermana de Amina.


    Farid: hijo de Amina y Záhir, esposo de Nachma.


    Farsiris Teodora Talassidis Ducassios: madre de Amina, hija de Arcónides y Kalídora, primera esposa del jeque Faysal.


    Fatin al-Sábar: esposo de Najla.


    Fawziyya: hija de Farhana y nieta de Faysal y Farah.


    Faysal al-Akram al-Rahman, Ibn Hasan al-Amín Ibn Sulayman Alfarabi: jeque de Al-Shurf, padre de Amina.


    Filipo Talassidis: hijo de Filisto.


    Filisto Thalassidis: esposo de Demetria de Magnesia, abuelo de Arcónides y tatarabuelo materno de Amina; vive en Esmirna.


    Froilán: escudero de gran estatura que lucha contra Elión.


    Fruela: caballero rechoncho, barrigón y con mostacho, compañero de fray Bernardo y Sancho.


    Fuad al-Labib: jefe de la guardia personal del emir Muntasir Ubayd.


    Genaro: vecino del pueblo de Elión.


    Gregorio Grabacas: Hijo de Miguel y Martha, los reyes de Osetia.


    Gundemaro: vecino del pueblo de Elión.


    Halima: mujer que presenta a su hijo a Záhir y Amina.


    Hamdun al-Latif: primo del emir Muntasir Ubayd que conspira contra él.


    Hani al-‘Aziz: hijo mayor de Karim y nieto del emir Muntasir Ubayd.


    Hasan al-Amín: padre del jeque Faysal y abuelo de Amina.


    Hashim Ibn Husayn: suegro de Kayla.


    Hayawan al-Lugha: hijo del emir Muntasir.


    Haytham al-Samin: jeque de la tribu Banu Dahhak.


    Hudhayfa Ibn Marwan: jeque de la tribu Banu Sufyan.


    Husain: primer varón y segundo hijo de Faysal y Farah, medio hermano de Amina.


    Husam al-Jabbar: emir de la ciudad de Dayr Al-Zawr.


    Irene: esposa de Burku el hijo de Kalídora y Arcónides, tía política de Amina en Trebisonda.


    Iskandar: jefe de la guardia del jeque Faysal.


    Jalal al-Hakín: médico de la ciudad de Al-Shurf.


    Jamil: primo de Arcónides que vive en Diyarbakir.


    Juan: esposo de Eudora la hermana de Arcónides.


    Juan el herrero: esposo de Elvira.


    Jumana: niña que Záhir monta en su caballo.


    Juzay Ibn Utba: hermano del juez Basim al-Makin.


    Kahmat: uno de los cuatro demonios, el bajo y regordete.


    Kalídora María Clara Ducassios: hija de la reina Teodora y Constantino de Trebisonda, abuela materna de Amina y madre de Farsiris, Farah, Bekir y Burku.


    Kalista Tamara Ducassios: hija de la reina Teodora y Constantino de Trebisonda, Esposa de Posidóneus, hermana de Kalídora y tía abuela de Amina; vive en Samsun.


    Kallíope Talassidis: hermana de Polibio el bisabuelo materno de Amina.


    Karim: hijo del emir Muntasir Ubayd.


    Kayla: amiga íntima de Amina y madre de Nachma.


    Kleosidra la Nereida: mística señora de los sueños, hija de Aglaya y antepasado de Amina.


    Leocacio: escudero de Sancho.


    Mahdi al-Maymum: jeque de la ciudad de Al-Bukamal.


    Marga Siracusana: anciana mística, señora de los sueños.


    María: mujer en el campamento gitano cerca de Grado, hija del patriarca.


    María Grabacas: hija de Miguel y Martha los reyes de Osetia.


    Marian: esposa de Polibio Thalassidis, el padre de Arcónides el abuelo de Amina.


    Marjanna de Kermanshah: maestra persa de Amina.


    Martha Borena Bragtuni: reina de Osetia y esposa del rey Miguel Juan Grabacas, madre de Teodora y tatarabuela materna de Amina.


    Martín de Castelldefels: el narrador de las crónicas.


    Mehmet: guardia lazurí de Amina.


    Miguel Juan Grabacas: rey de Osetia, padre de Teodora y tatarabuelo materno de Amina.


    Muhammad al-Muhsin: Imán de la ciudad de Al-Shurf.


    Munio: caballero templario.


    Muntasir Ibn Al-Wafiq Ibn al-Muqtadi Ubayd Shams al-‘Azim: emir gobernador de la ciudad de Samarra.


    Muqatil al-Qasim: hijo de Daylami al-Bishr al-hakawaty de Samarra.


    Mustafá: hijo del emir Muntasir Ubayd.


    Nabila: esposa de Jalal al-Hakín el médico.


    Nachma: hija de Kayla y esposa de Farid el hijo de Amina.


    Nadia: hija de Farid y Nachma, nieta de Amina y Záhir y de Kayla.


    Nafis: hija de Báhir y Nuriyya, nieta de Amina y Záhir y de Najla.


    Najla: amiga íntima de Amina y madre de Báhir.


    Nasim al-Shafiq: esposo de Kayla.


    Násser al-Kahsib: el acreedor de Salim al-Arakí.


    Názeh: niño a cuyo padre Amina interpreta un sueño.


    Nuriyya: hija de Amina y Záhir.


    Perséphone Galimata: mística señora de los sueños.


    Pietro: monje italiano de 35 años, experto agrícola y en jardines; Hermandad de los Magos.


    Posidóneus Thalassidis: hermano de Arcónides, esposo de Kalista la hermana de Kalídora y tío abuelo de Amina; vive en Samsun.


    Prisbilda: vecina del pueblo de Elión.


    Rabhiya: esposa de Basim Ibn Utba al-Makin.


    Rakín: hijo de Farid y Nachma, nieto de Amina y Záhir y de Kayla.


    Rashid: hijo de Báhir y Nuriyya, nieto de Amina y Záhir y de Najla.


    Rashid Ibn Yázid: hijo de Yázid al-Alí.


    Recaredo: vecino del pueblo de Elión.


    Renzo: niño en el campamento gitano cerca de Grado.


    Rodrigo: hermano mayor de Elión.


    Rodulfo: escudero de Fruela.


    Romano: hijo de Burku e Irene, primo de Amina.


    Sahl al-Yaman: padre de Daylami al-Bishr al-hakawaty de Samarra.


    Salim al-Arakí: el deudor de Násser al-Kahsib y que tiene el aceite de argán.


    Sancha: vecina del pueblo de Elión.


    Sancho López: caballero de gran estatura y barbado, compañero de fray Bernardo y Fruela.


    Sayyidat al-Ahlam: [Significado: La Señora de los sueños]. Título que recibe Amina.


    Sayyidat al-Ahlam al-Kabira: [Significado: La Gran señora de los sueños]. Título posterior que recibe Amina.


    Shagtuk: el más grande de los cuatro demonios.


    Shakir: hijo de Basim al-Makin y esposo de Yegané.


    Tahmina: mujer al cuidado de la casa del jeque Faysal.


    Tarana Hafizat al-Salam: hija de Yegané y Shakir.


    Tawfiq al-Sharif: abuelo del jeque Faysal.


    Teodora Isabel Grabacas: reina de Trebisonda y esposa del rey Constantino; madre de Kalídora, Kalista y Alexandro; bisabuela de Amina.


    Umar al-Balij: hakawaty de Al-Shurf, la ciudad de Amina.


    Umar Qays: jeque de la ciudad de Al-Hasakah.


    Umm al-Karim: una prima de Najla.


    Umm Fadhila: mujer en cuya casa se realizó la reunión por el compromiso de Amina.


    Wahb Ibn Yázid: hijo de Yázid al-Alí.


    Yafanat: Hijo mayor del emir Muntasir Ubayd.


    Yegané al-Mehraniya: esposa de Shakir Ibn Basim, mística señora de los sueños que era lapidada.


    Yusuf al-Anahí: juez suplente.


    Zāhir Malakayn al-Mubárak (Elión): [Significado de Zāhir; El luminoso, El brillante. También lo que se ve, lo evidente]. Ver explicación más amplia en el apéndice respectivo.


    Zakiyya: doncella de Amina.


    


    Personajes históricos.


    Los Barones al mando de la Primera Cruzada. Con algunas ampliaciones.


    


    Balduino de Boulogne, hermano de Godofredo de Bouillon. A raíz de la Cruzada llego a ser conde de Edesa. Luego, como Balduino I de Jerusalén fue el primero en usar el título de rey de Jerusalén.


    Bohemundo I príncipe de Tarento. Comandaba la división de caballeros normandos meridionales (sur de Italia), que era considerada la mejor de todas las que conformaban los distintos ejércitos que integraban la Primera Cruzada. Estaba enfrentado con Alejo I, el emperador de Constantinopla.


    Estéfano o Esteban II Enrique, conde de Blois y de Chartres. Se casó con Adela de Normandía, una de las hijas del rey Guillermo I de Inglaterra, «Guillermo el Conquistador», y hermana de Roberto II de Curthose, quien estuvo con él en la cruzada. Fue uno de los cuatro comandantes del ejército formado por los caballeros normandos septentrionales (norte de Francia). Volvió a casa en 1098, antes de que concluyera el asedio de Antioquía y sin haber cumplido con su voto cruzado de llegar a Jerusalén. Fue presionado por su esposa para realizar un segundo peregrinaje, por lo que se unió a la Cruzada de 1101, de menor entidad que la anterior, junto con otros que también habían regresado a casa antes de la finalización de la primera. Esteban murió en combate, durante la batalla de Ramla, En 1102 a la edad de cincuenta y siete años.


    Godofredo de Bouillon: duque de Bouillon, de Margrave de Amberes y duque de Baja Lorena. Estaba al mando de la división de caballeros flamencos (oeste de Holanda) y de los loreneses (noreste de Francia). Fue un destacado líder militar y tras la conquista de Jerusalén por parte del ejército cruzado fue nombrado gobernador, bajo el título de «Defensor del Santo Sepulcro».


    Hugo I, conde de Vermandois, hijo menor del rey Enrique I de Francia. Fue uno de los cuatro comandantes de la división del ejército formado por los caballeros normandos septentrionales.


    Norberto de Xanten. En 1115 fundó la Abadía de Fürstenberg y poco después fue ordenado sacerdote. En el Concilio de Reims, en octubre de 1119, el Papa Calixto II le pidió que fundara una orden religiosa en la diócesis de Laon. En 1120, Norberto eligió el valle de Prémontré para fundar la abadía de Prémontré, que se convirtió en la cuna de la orden de canónigos regulares Norbertinos o Premonstratenses. El 6 de junio de 1134 murió en Magdeburgo (Alemania), en donde había sido arzobispo. En 1582 fue canonizado por el papa Gregorio XIII.


    Raimundo IV conde de Tolosa, conocido como Raimundo de Saint-Gilles. Fue enviado del rey Alfonso VI. Comandaba una de las divisiones más importante. Estaba compuesta principalmente por caballeros galos de la occitana región del mediodía franceses, que reunía cerca de diez mil soldados: 1.200 de caballería y 8.500 de infantería.


    Roberto II de Curthose, duque de Normandía, hijo del rey Guillermo I de Inglaterra. Fue uno de los cuatro comandantes de la división del ejército formado por los caballeros normandos septentrionales.


    Roberto II, conde de Flandes. Otro de los cuatro comandantes de la división del ejército formado por los caballeros normandos septentrionales.


    Tancredo de Hauteville o Tancredo de Galilea. Sobrino de Bohemundo de Tarento.


    


    Otros personajes históricos en la Cruzada.


    


    Ademar de Monteil, obispo de Le Puy, legado del Papa y jefe espiritual de la expedición militar de la Primera Cruzada.


    Pedro de Amiens el Ermitaño, líder religioso de la Cruzada de los pobres.


    Urbano II: papa que en el discurso pronunciado en el Concilio de Clermont (Francia), el día 27 de noviembre de 1095, al grito de ¡Dios lo quiere! hizo un llamado a la cristiandad para recuperar todos los sitios sagrados de Palestina, la liberación de Jerusalén de manos de los turcos y defender la fe cristiana, dando inicio así a lo que sería conocida como la Primera Cruzada.


    


    Otros personajes históricos.


    


    Abú Nasr Shams al-Mulk Duqaq Ibn Tutus: gobernador selyúcida de Damasco. 1095-1104.


    Alejo I Comneno. Entre el 1081 y el 1118 fue el emperador de Constantinopla —antigua Bizancio y actual Estambul desde 1930—. Fue el fundador de la dinastía de los Comneno, que durante más de un siglo gobernó el Imperio Romano de Oriente, ahora denominado Imperio Bizantino.


    Al-Mustazhir: Califa Abásida de Bagdad desde 1094-1118


    Ana Comneno: Hija primogénita de Alejo I Comneno y de Irene Ducás.


    Fajr Al-Mulk Ridwan Ibn-Tutus: gobernador de Alepo, hermano de al-Mulk Duqaq.


    Gontrodo Petri, Doña Gontrodo: hija de Pedro Díaz con la que el rey Alfonso VII tiene una hija extramatrimonial.


    Gonzalo Peláez: conde asturiano rebelde a Alfonso VII.


    Hugo: abad cluniacense del monasterio de San Salvador de Cornellana.


    Juan Álvarez: Abad del monasterio de San Juan Bautista de Corias.


    Juan II Comneno: hijo de Alejo I y heredero al trono.


    Imad al-Din Zangi: atabeg de Alepo y de Mosul desde el año 1127.


    Irene Ducás: Esposa del emperador Alejo I y madre de Ana Comneno.


    Karbuka: Atabeg de Mosul.


    Lope Lope: mayordomo del rey Alfonso VII.


    María Bagrationi: hija del rey Bagrat IV de Georgia, que fue amante de Alejo I Comneno.


    Nicéforo Brienio: esposo de Ana Comneno.


    Pedro Bartolomé/Bartolomeiz: el visionario que en Antioquía le da el mensaje a Elión.


    Pedro Díaz de Aller: padre de Doña Gontrodo.


    Pedro López: conde que acompaña al rey Alfonso VII.


    Ramiro Fróilaz: alférez que acompaña al rey Alfonso VII.


    Rodrigo Martínez: conde de León que acompaña al rey Alfonso VII.


    Suero Bermúdez (Vermúdez): conde que acompaña al rey Alfonso VII.


    Teresa infanta de León y condesa de Portugal: entregó el castillo de Soure, en Coimbra, a la Orden de los Caballeros Templarios.


    Yagi-Siyan (Yaghi): gobernador de Antioquía.


    


    Nombres de los caballos.


    Alí al-‘Azam: padre de Badriya y de Aswad al-Layl.


    Alí al-Kámil: caballo del jeque Faysal.


    Aliyya al-Kamila: [Sublime la Perfecta] potranca de dos años de Amina, hija de Aswad al-Layl en Badriya.


    Aswad al-Layl: [Negro de la noche], caballo de Záhir.


    Badriya: [Como la luna llena], yegua blanca de Amina.


    Falak al-Faatina: madre de Munira y de Aswad al-Layl.


    Farida al-Faatina: madre de Badriya.


    Mazin al-Maram, caballo de Faysal sustituto de Alí al-Kámil.


    Munira: primera yegua de Amina.


    Qamar: la Yegua blanca de Nafis la hija de Báhir y Nuriyya.


    Qádir al-Aswad: [Poderoso el negro] potro de 4 años de Záhir, hijo de Aswad al-Layl en Badriya.


    Sakina: hija de Farida al-Faatina.


    Saniyya: hija de Munira.


    


    Nombres geográficos antiguos y ciudades actuales.


    Alejandreta: İskenderun (Turquía).


    Antioquia: Antakya (Turquía).


    Antioquia Pisidia: Yalvac (Turquía).


    Cesarea Mazacha (o de Capadocia): Kayseri (Turquía).


    Cilicia: Çukurova (Turquía).


    Constantinopla: Estambul (Turquía).


    Dirraquio: Dürres (Albania).


    Dorilea: 10 km al sudeste de la moderna Eskisegir (Turquía).


    Edesa: Sanliurfa (Turquía).


    Filomelio: Aksehir (Turquía).


    Heraclea (Heraclea Cybistra): Eregli (Turquía).


    Iconio: Konya (Turquía).


    Nicea: Iznik (Turquía).


    Nicomedia: Izmit. (Turquía).


    Mesopotamia: Irak.


    Río Éufrates: Furat.


    Río Orontes: Asi.


    San Simeón: Samandag (Turquía).


    Trebisonda: Trabzon (Turquía).
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